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Cuando se llega a los 25 años en una revista acadé-
mico-científica como la nuestra, es el momento de hacer 
un breve balance de lo que hemos sido y de lo que hemos 
hecho.

100 números editados, 4 números publicados cada 
año de manera ininterrumpida, más de 1.000 artículos 
publicados, más de 2.000 autores, 10.000 páginas edita-
das, más de 100 artículos recibidos al año para publicar, 
200 revisiones de artículos anuales…

Apunts. Educación Física y Deportes llega directa-
mente a los países de toda Latinoamérica y a las zonas 
hispanas de Norteamérica, también de Europa Occiden-
tal, de buena parte de África, Asia y Oceanía. Práctica-
mente todos los centros de formación de profesorado de 
Educación Física y las facultades de Ciencias de la Activi-
dad Física y del Deporte de España reciben nuestra publi-
cación y sus profesores e investigadores nutren y enrique-
cen el banco de autores de nuestra revista.

Todo esto ha sido posible gracias a la Generalitat 

de Cataluña que ha depositado su confianza en el INEFC 
dando todo su apoyo institucional y económico a la revis-
ta Apunts. Educación Física y Deportes. Gracias a los mi-
les de lectores de todas las partes del mundo, que han 
confiado en nuestra revista como un medio adecuado 
para ampliar sus conocimientos académicos y científicos 
en el ámbito de la Actividad Física, de la Educación Físi-
ca y del Deporte. Y gracias a las personas que desde la 
organización y puestos de responsabilidad en la revista, 
lo han hecho posible. Aun a riesgo de ser injusto, puesto 
que seguro que mucha otra gente merece una mención 
específica, creo en la necesidad de hacer público el agra-
decimiento a los cuatro directores que han dirigido la re-
vista a lo largo de estos 25 años: Sra. Milagros García,  
Dr. Josep Roca, Dr. Javier Hernández y Dr. Javier Olivera; 
a todos los miembros del Consejo Editorial de la revista, 
al Dr. Ramon Balius Juli por su inestimable aportación 
en diversas secciones de la revista y a la Sra. Montserrat 
Iglesias, responsable de publicaciones del INEFC durante 
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Apunts. Educación Física y Deportes (1985-2010). 
Pasado, presente y futuro
Apunts. Educación Física y Deportes (1985-2010). Past, Present and Future

25 años … 100 números… 1.000 artículos … 2.000 autores … 10.000 páginas editadas
Son muchas las cosas que han cambiado a lo largo de estos 25 años, en los que la revista Apunts.Educación Física y Deportes 

llega a sus 100 números. Muchas han de cambiar aún en el futuro, pero sólo una de ellas ha permanecido, permanece y permanecerá 
inalterable: la plena convicción del Instituto Nacional de Educación Física de Cataluña (INEFC), de que la revista Apunts.Educación 
Física y Deportes ha de estar al SERVICIO del conjunto de la comunidad académica y científica nacional e internacional para la 
difusión del conocimiento en el ámbito de la Actividad Física, de la Educación Física y del Deporte. Esa ha sido nuestra MISIÓN y 
esa ha de seguir siendo nuestra razón de ser.

25 years… 100 issues… 1,000 articles… 2,000 authors… 10,000 pages edited
Many things have changed over the past 25 years, during which Apunts. Educación Física y Deportes has reached 

its 100th issue; many more things will change in the future, but only one thing has remained, remains, and will remain 
unchanged. The firm conviction of the National Institute of Physical Education of Catalonia (INEFC) that the journal 
Apunts. Educación Física y Deportes will remain at the SERVICE of the academic and scientific communities, at national 
and international levels, to publish the latest news concerning Physical Activity, Physical Education and Sport. This has been 
our MISSION, and will continue to be the reason we exist.

Un pasado lleno de contenido, de trabajo, de esfuerzo y de historia
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gran parte de la historia de la revista, que con su esfuer-
zo e ilusión han hecho posible esta efeméride.

Nuestros lectores conocerán que Apunts. Educación 
Física y Deportes surge en 1985 como división técnica de 
la revista original Apuntes de Medicina Deportiva, en dos 
productos divulgativos diferentes: Apunts. Medicina del 
Deporte y Apunts. Educación Física y Deportes. Es esta 
segunda, la que queda bajo la responsabilidad del INEFC 
y como hija de la original revista Apuntes de Medicina De-
portiva (1964) ha mantenido vivo su espíritu y su posicio-
namiento científico y académico.

A lo largo de estos años han ido evolucionando el 
formato de la revista, los bloques de contenido, los requi-
sitos formales de publicación, la selección de artículos, el 
nivel de exigencia o las temáticas abordadas en números 
monográficos periódicos a medida que evolucionaba el 
contexto académico y científico de la Educación Física y 
el Deporte en nuestro país. No es baladí recordar que en 
1985 existían en España 4 centros de educación superior 
en el ámbito de la Actividad Física y el Deporte. Hoy exis-
ten en nuestro país más de 100 centros (más de 25 fa-
cultades de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte; 
más de 45 facultades de Educación Primaria e Infantil 
con formación en el ámbito específico de Educación Físi-
ca; más de 30 centros de Formación Profesional que im-
parten Ciclos Formativos de Grado Superior de la familia 
de la Actividad Física y el Deporte). Tampoco es un tema 
menor, que en el momento de inicio de nuestra singladu-

ra no hubieran prácticamente doctores en el ámbito de la 
Educación Física y el Deporte y los que había, habían ob-
tenido la titulación en el extranjero. Hoy la situación está 
totalmente normalizada mediante programas de docto-
rado específicos en un buen número de universidades 
y con una masa crítica de doctores más que aceptable.

Durante estos años hemos pasado de la Educación 
Física a la Educación Física y el Deporte, después a las 
Ciencias de la Actividad Física y del Deporte y actualmen-
te a la división, quizás más formal que real, entre las Cien-
cias de la Actividad Física y del Deporte y las Ciencias del 
Deporte (según los distintos títulos de grado aprobados 
en el territorio español). No es sólo un cambio de nom-
bre, hemos asistido también a un auténtico cambio de 
enfoques, de posicionamientos, de valores y seguramen-
te de paradigmas en nuestro ámbito académico y cientí-
fico. Apunts. Educación Física y Deportes ha sido quizás 
el mejor reflejo de estos cambios en nuestra comunidad. 
Hemos pasado de un ámbito de conocimiento centrado 
casi exclusivamente en la Educación Física como marco 
escolar y educativo, a un abanico de conocimiento mucho 
más amplio donde el mismo deporte, la promoción de la 
salud, la gestión deportiva, las actividades recreativas en 
la naturaleza o la expresión corporal tienen su espacio 
propio.  Hemos pasado de utilizar como conceptos bási-
cos los de educación física, psicomotricidad y educación 
física de base a los de ciencias de la actividad física y el 
deporte, pasando por la praxiología y otras tendencias.

  

En el presente período los responsables de la revista 
Apunts. Educación Física y Deportes han estado y están 
trabajando para afrontar tres grandes retos: la introduc-
ción de las nuevas tecnologías en el entorno de la revista 
para su mayor difusión, mediante la digitalización de todo 
el fondo documental y la introducción de los procesos de 
envío y revisión de los artículos a través de una platafor-
ma digital; el posicionamiento en los diversos ámbitos de 
evaluación científica de las publicaciones periódicas; y la 

ampliación e internacionalización de nuestra revista, tan-
to de autores como de los miembros del Consejo Editorial.

Las Ciencias de la Actividad Física y del Deporte tie-
nen actualmente un reto básico como es la adaptación 
de sus formas de actuar, de proceder y de transmitir a la 
sociedad de las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (TIC). En este mismo desafío está trabajando la 
revista como reflejo permanente de lo que ocurre en la 
sociedad.

Un presente lleno de novedades y de cambios
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El Plan estratégico de la revista Apunts. Educación 
Física y Deportes para los próximos años pasa necesa-
riamente por mantener la apuesta de servicio a la comu-
nidad académica y científica. En nuestros días, este Plan 
se concreta en poder lograr el máximo impacto intelectual 
entre las publicaciones científicas de su ámbito y en obte-
ner el máximo reconocimiento de los organismos y entes 
encargados de evaluar este tipo de procesos. Aspiramos a 
conseguir el ingreso en las Bases de Datos Internaciona-
les más prestigiosas (ISI-Thomson, Scopus, Medline, etc.).

Seguimos pensando que la colaboración de las 
instituciones responsables del deporte en Cataluña 
es imprescindible. Pero quizás es aún más importan-
te, la implicación cualitativa de los académicos y pro-
fesionales nacionales y extranjeros contribuyendo en 
la revisión de los artículos y, por encima de todo, con-
fiando sus trabajos intelectuales y sus aportaciones a 
nuestra revista, que ha de ser SU REVISTA.

La diversidad de contenidos, la pluralidad de enfo-
ques, el conjunto de metodologías de aproximación, la 
ampliación de nuestros ámbitos de estudio hacia otros 
aspectos actualmente no tratados, marcarán el futuro 
de nuestro campo científico. Nuestro objetivo es dar 
respuesta eficiente a todos ellos y servir de platafor-
ma de difusión para la investigación y el conocimiento 
de alto nivel. De la divulgación como elemento básico 
de los primeros años de la revista hemos pasado a la 
especialización y a la búsqueda del impacto científico. 
Debemos reforzar esta posición aprovechando todos 
los medios técnicos y tecnológicos que nos ofrecerá el 
futuro.

Felicidades a todos por estos 25 años… 100 núme-
ros… 1.000 artículos… 2.000 autores… 10.000 páginas 
editadas… pero por encima de todo felicidades por la ca-
lidad de los manuscritos que siempre nos habéis enviado 
para publicar.

Un futuro lleno de esperanza y de retos

Dr. Andreu Camps i Povill

Director del INEF de Catalunya



Juan Antonio Samaranch Torelló:
Una obra inabarcable

Juan Antonio Samaranch Torelló: A Vast Accomplishement 

Me gustaría abstraerme de mis sentimientos personales para poder 

describir en estas pocas líneas la figura del tristemente desaparecido 

Juan Antonio Samaranch Torrelló. Pero mi amistad y, sobre todo, mi 

admiración por él me lo impide. Necesitaría más espacio, más tiempo y 

más palabras para expresar mis sentimientos.

Toda su vida la dedicó al deporte y a su gestión. Ha muerto con 

89  años y lo hizo sin concederse un respiro, sin renunciar un 

instante a vivir el deporte desde todas sus aristas. Seguro que en 

sus últimos instantes pensó que la vida se le había quedado corta, 

que le faltó tiempo para seguir trabajando. Su obra es inabarcable.

Fue un hombre de una inteligencia superior, que tuvo la paciencia y el deseo ferviente de llevar de la mano a todo 

un universo deportivo. El deporte era su pasión y el trabajo su devoción.

El deporte español y el Movimiento Olímpico seguirán su camino, seguro, pero lo harán a otro ritmo, echarán de 

menos su sabiduría, su sentido común y sus atinados juicios. Ya no tendremos a mano sus sabios consejos. A partir 

de ahora tendremos que hacer uso de sus enseñanzas, que son la mejor herencia de un hombre cuya dimensión 

solo conocemos parcialmente.

Porque el Presidente de Honor del Comité Olímpico Internacional era un hombre con una claridad de ideas fuera 

de lo común. Innovador y valiente. Gracias a su privilegiada capacidad para la gestión llevó al COI a lo más alto que 

una organización deportiva puede desear.

Hoy los Juegos Olímpicos, con sus audiencias mil millonarias, son el acontecimiento social más importante de 

cuantos se pueden organizar en el mundo. Acabó con el boicot a los JJ.OO. introdujo el profesionalismo y creo el 

programa TOP de patrocinio que dio estabilidad y soporte económico a la organismo olímpico.

Supo ver donde los demás no veían. Trabajaba con discreción, pero era implacable y perseverante en sus objetivos, 

siempre con el mismo ideario: servir al deporte.

Entre sus innumerables logros e iniciativas figura la creación del INEF de Barcelona que abrió sus puertas en 1975, 

y cuya prestigiosa y apreciada revista científica Apunts. Educación Física y Deportes, que cumple su 25 aniversario 

y su centenar de números, hubiese querido rendirle un emotivo y sentido reconocimiento a quien fue su precursor. 

Sirva este número de agradecimiento público y de humilde y sincero homenaje. 

Alejandro Blanco Bravo 
Presidente del Comité Olímpico Español
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Conflicto de identidades: la identidad deportiva 
versus la identidad nacional en Barcelona
Competing Identities: 
Athletic Versus National Identity in Barcelona

ANDREA N. PACKARD
Connecticut College (New London, EEUU)

Resumen
La relación entre la identidad deportiva nacional para los deportistas de élite que se identifican como catalanes (n = 21), 

españoles (n = 28), y “otras nacionalidades” (n = 12), fue medida con la escala AIMS (Athletic Identity Measurement Scale), 
el cuestionario PEAQ (Personally Expressive Activities Questionnaire), y las puntuaciones en Identificación con España en 61 
participantes. Treinta y una mujeres y treinta hombres del C.A.R (Centre d’Alt Rendiment), también completaron un cuestionario 
demográfico sobre su conocimiento sobre el catalán, entre otras variables. Se dieron diferencias grupales significativas en las 
puntuaciones en Identificación con España, indicando que aquellos que se identificaban como catalanes tenían puntuaciones más 
bajas que sus compañeros. Además, la fluidez en el catalán se correlacionaba con puntuaciones más bajas en Identificación con 
España. Los resultados son discutidos en términos de conflicto de identidad nacional entre deportistas de élite que compiten por 
España pero no se identifican como españoles.

Palabras clave
Deporte de élite; Deportistas; España; Cataluña; Catalán; Barcelona; Identidad nacional. 

Abstract
Competing Identities: Athletic Versus National Identity in Barcelona

The relationship between athletic and national identity for elite athletes who identify as Catalan (n = 21), Spanish 
(n = 28), and “other nationality” (n = 12), was assessed with the Athletic Identity Measurement Scale (AIMS), the Perso-
nally Expressive Activities Questionnaire (PEAQ), and the Identification with Spain scores for 61 participants.  Thirty-one 
women and 30 men from Centre d’Alt Rendiment (C.A.R.), an Olympic training center, also completed a demographic 
questionnaire concerning their knowledge of Catalan, among other variables.  Significant group differences existed for the 
Identification with Spain scores, indicating that those who identified as Catalan had lower scores than their counterparts.  
Further, fluency in Catalan correlated with a lower identification with Spain. Results are discussed in terms of the conflict 
in national identity among elite athletes competing for Spain who do not identify as Spanish.

Key words
Elite sport; Athletes; Spain; Catalonia; Catalan; Barcelona; National identity.

Correspondencia con autora
Andrea N. Packard 
andrea.packard@gmail.com
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Introducción

La oportunidad de competir a nivel internacional o re-
presentar a su país en los Juegos Olímpicos es una opor-
tunidad rara que poca gente puede realizar, pero a la que 
muchos deportistas de alto nivel aspiran y dedican sus 
vidas. A pesar de años de vigorosa dedicación y forma-
ción, pocos deportistas de cada país están autorizados a 
competir a alto nivel. Sin embargo, mostrar con orgullo 
los colores de su propio país o la bandera no puede ser 
una ocasión especial en el caso de algunos deportistas, 
especialmente cuando entra en conflicto con su patrimo-
nio cultural o la identidad nacional. Aunque este estatus 

y fama puede ser la máxima recompensa para algunos 
deportistas de élite a nivel de alta competición, para al-
gunos, ser el representante de un país o nación con la que 
no son asociados necesariamente o no sienten un fuerte 
sentido de identificación puede ser una situación difícil. 
Para los deportistas de la región de Cataluña, competir 
por España puede dar lugar a esos conflictos.

Hoy en día, Cataluña es casi universalmente recono-
cida como una de las regiones más dinámicas económi-
camente de España, y la capital catalana, Barcelona, es 
una ciudad cosmopolita y popular destino turístico. Para 
los catalanes, los deportes son símbolos culturales muy 

Fecha de recepción: 17 de septiembre de 2008  /  Fecha de aceptación: 16 de diciembre de 2008
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importantes y este simbolismo es especialmente represen-
tado por el Fútbol Club Barcelona, un equipo de fútbol de 
gran reconocimiento internacional. Este equipo se ha con-
vertido en un símbolo potente de la identidad catalana y es 
comúnmente referido como “más que un club” (Crolley y 
Hand, 2002). Estos sentimientos se reforzaron aún más 
cuando el FC Barcelona ganó el Campeonato Europeo en 
2006. Una parte de este intenso orgullo deportivo se de-
riva de los casi 40 años de dictadura franquista en virtud 
del cual el único espacio legal para expresar el orgullo 
nacional catalán eran los partidos de fútbol del FC Bar-
celona. El símbolo clave que separa a Cataluña del resto 
de España es el idioma, y los deportes fueron utilizados 
por Franco como una “válvula de escape para los senti-
mientos regionalistas” (Crolley y Hand, 2002, p. 127). 
Hay una fuerte presión para que el FC Barcelona y otros 
deportistas catalanes puedan participar en competiciones 
internacionales y en los Juegos Olímpicos por Cataluña, 
en lugar de competir por España. Pero la batalla continúa 
porque Cataluña no tiene estatus legal como país (Pingree 
y Abend, 2006).

Barcelona ha sido durante mucho tiempo una de las 
ciudades con más consciencia deportiva en Europa, 
cuenta con campeones olímpicos en los antiguos Juegos 
Olímpicos, concretamente en el año 129 d.C. (Williams, 
1992). Ser la sede de los Juegos Olímpicos de 1992 sólo 
sirvió para recalcar aún más la importancia del deporte en 
la región y generó que la situación social y política de Ca-
taluña fueran el centro de atención nacional y el reconoci-
miento de una cultura distinta y el idioma. A lo largo del 
siglo xx, la internacionalización del deporte se basó en la 
idea de que el deporte inculca un sentido de pertenencia a 
una nación, establece la lealtad, y construye una conexión 
a una entidad abstracta (Keys, 2006). Los Juegos Olímpi-
cos de Barcelona tipificaron esta idea del deporte como un 
mecanismo para la celebración y que simboliza la identi-
dad nacional catalana, y los organizadores transmitieron 
de forma efectiva esta imagen al resto del mundo. 

El idioma y la identidad nacional
En Barcelona, el idioma sirve como símbolo clave de 

la identidad nacional. El catalán y el castellano son los 
dos idiomas que se hablan en la región y con frecuencia 
hay controversia sobre el uso de las dos lenguas en el pla-
no social y político. Esta sociedad bilingüe es interesante 
ya que el catalán, el idioma minoritario, ha conseguido 
sobrevivir y prosperar a pesar del poder institucional y el 
prestigio del español (castellano) en el mundo (Woolard, 

1989). Especialmente para los nacionalistas catalanes, el 
uso de la lengua catalana ha sido la forma más impor-
tante de carácter distintivo nacional (McRoberts, 2001). 
La lengua catalana es un elemento clave que diferencia 
a Cataluña de otras naciones sin estado, donde el idioma 
nacional es apenas hablado en la actualidad.

“¿Quién es catalán? es una pregunta muy compleja, 
peliaguda y politizada para la que no existe una respues-
ta definitiva” (Hargreaves, 2000, p. 35). En un estudio 
sobre identidad social y alternancia de idiomas en Bar-
celona por Torras y Gafaranga (2002), la preferencia de 
idioma determinaba una identidad social, así como un 
dispositivo de clasificación. La inclusión de la identidad 
social en la preferencia de idioma sugiere que las iden-
tidades lingüísticas deben considerarse también como 
identidades sociales. La lengua es un elemento clave en 
la identificación de uno mismo como catalán. “En pocas 
palabras, el acto de hablar catalán socialmente convier-
te a un inmigrante en catalán, sea cual sea su origen” 
(Woolard, 1989, p. 62).

Las identidades se construyen a través de prácticas, 
incluyendo el uso del lenguaje, y pueden ser construidas 
activamente por los propios individuos (Jones, 2001). El 
uso de la lengua es un indicador importante de la propia 
identidad y puede ser visto como un marcador dinámico, 
multifacético y maleable. En términos de identidad na-
cional, el uso de un idioma determinado o acento puede 
ayudar a las personas a sentirse como si fueran parte de 
una nación, junto con el uso de designaciones normales 
de la identidad nacional como el lugar de nacimiento y 
ciudadanía (Jones, 2001). En este sentido, como se indi-
ca en Jones (2001), el idioma se convierte en “la prue-
ba” de pertenencia a una nación en particular y la prue-
ba de su identidad nacional.

Los conceptos de sobrevaloración y adhesión a un 
grupo nacional se examinan en Roccas, Klar, y Livia-
tan (2006) que hacen referencia a estas nociones como 
factores claves necesarios para determinar la medida en 
que los individuos se identifican y se asocian con el gru-
po nacional. Estos dos modos de identificarse generan 
las preguntas en la escala Measurement of Identification 
with (España), utilizada en este estudio, ya que compar-
ten un vínculo común con el concepto de identificación 
con un grupo (Roccas et al., 2006).

Aunque las dificultades políticas y económicas de las 
naciones minoritarias han recibido mucha atención y han 
estimulado la investigación en los últimos años, ésta se 
ha centrado muy poco en el impacto del deporte en la 
propulsión y puesta en relieve de estas luchas por la in-
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dependencia. Esta falta de atención de la influencia del 
deporte en el nacionalismo es examinada por Hargreaves 
(2000) que define la ideología nacionalista como la afir-
mación de que existe una nación, con un carácter claro, 
único y histórico, dentro del mundo de las naciones. Har-
greaves (2000) sostiene que el olimpismo es un aspecto 
muy importante de una cultura global en desarrollo, y que 
los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992 pusieron de 
relieve la cultura, el idioma y la identidad nacional de Ca-
taluña, proporcionando un énfasis nacionalista.

El frecuente vínculo poderoso que se genera entre el 
deporte y las naciones sin estado puede verse en la ten-
dencia de los ciudadanos a unirse en apoyo de su equipo 
a la hora de competir contra sus estados de acogida. Esta 
intensa rivalidad es evidente, por ejemplo, entre Quebec 
francófono y Canadá de habla inglesa, los equipos fla-
mencos contra los equipos de Bélgica de habla francesa, 
así como en otros ejemplos (Hargreaves, 2000). Tal vez 
una de las rivalidades más cargadas políticamente se da 
en la rivalidad futbolística entre el FC Barcelona y el 
Real Madrid CF La batalla entre estos dos equipos en el 
campo de juego lleva el peso más allá, para representar 
el invariable enfrentamiento político entre el centralismo 
versus la autonomía (Crolley y Hand, 2002).

Hoy en día, el deporte es el resultado de la transfor-
mación de las actividades físicas pre-modernas y debido a 
esto ha perdido su significado original y valor a través de 
los procesos de nacionalización y normalización en todo 
el mundo. Lo que hace al deporte capaz en sí mismo de 
representar una nación son los elementos dramáticos de la 
competencia, el reto, los conflictos y la lucha –también, 
los deportistas son a menudo admirados por poseer cua-
lidades de gran valor, tales como el liderazgo, el coraje, 
la agresión y la autodisciplina– cualidades todas ellas re-
lacionadas a la fuerza de una nación (Hargreaves, 2000). 
Los Juegos Olímpicos y otros grandes acontecimientos 
deportivos tienen el poder de dramatizar y hacer hincapié 
en el elemento competitivo a través del lenguaje naciona-
lista y el simbolismo, conceptos que se aplicaron en parti-
cular a los Juegos de Barcelona. “Hoy la razón principal 
por la cual los aspectos simbólicos y rituales inciden de 
manera directa en el sentido de la identidad individual ra-
dica en la reactivación de los vínculos étnicos y la identi-
ficación étnica” (Hargreaves, 2000, p. 15). 

La identidad deportiva
La participación en el deporte requiere un alto nivel 

de compromiso, especialmente para los deportistas de 

élite y los de nivel Olímpico. Para muchos, el deporte 
puede ser su preocupación principal en la vida y en gran 
medida podrán basar su propia identidad personal en 
cómo se identifican con su deporte. En un estudio hecho 
por Brewer, Van Raalte, y Linder (1993), “identidad 
deportiva” se define como el grado en que un individuo 
se identifica con el rol de deportista. Muchos estudios 
han propuesto que la mejor manera de ver el autocon-
cepto es a través de una perspectiva multidimensional 
(Brewer et al., 1993). En otras palabras, las personas 
tienden a hacer muchas evaluaciones de ellos mismos en 
lugar de un solo juicio que lo abarque todo.

Estudios anteriores han demostrado que la posesión de 
una fuerte identidad deportiva puede tener beneficios im-
portantes tales como un autoconcepto positivo, el desarro-
llo de un fuerte sentido de sí mismo, una mayor confianza, 
y un óptimo rendimiento deportivo (Brewer et al., 1993), 
aún así otros centros de investigación han puesto de mani-
fiesto diversas consecuencias negativas relacionadas con un 
exceso del rol de deportista y el fracaso en el desarrollo de 
un autoconcepto multidimensional (Linville, 1987), entre 
otras cosas. En relación con el estudio actual, estos hallaz-
gos dan lugar a la pregunta de cómo la identidad deportiva 
se refiere a la identidad nacional para los deportistas catala-
nes de élite, y si tener una identidad bilingüe y/o bicultural 
los beneficiará o servirá como fuente adicional de estrés.

La escala usada con más frecuencia es la Athle-
tic Identity Measurement Scale (AIMS; Brewer et al., 
1993), que se utilizó en el estudio actual. La escala mide 
la intensidad con que un individuo se identifica con el 
papel de deportista. La AIMS se ha utilizado en una 
variedad de investigaciones anteriores en relación con 
la identidad deportiva (Brewer et al., 1993; Horton y 
Mack, 2000; Lantz y Schroeder, 1999).

El presente estudio
El propósito del presente estudio fue evaluar las dife-

rencias entre la identidad deportiva y la identidad nacional 
para los deportistas catalanes y españoles (procedentes de 
regiones distintas de Cataluña) de élite del Centre d’Alt 
Rendiment en San Cugat, España. A efectos del análisis, 
los participantes se dividieron en categorías en función de 
si optaron por identificarse como catalanes, españoles o 
cualquier otra identificación. En este estudio “otros” po-
dría significar una variedad de identidades, incluyendo 
pero no limitando, a los deportistas de la región vasca del 
norte de España, los procedentes de Valencia, y otros de 
fuera de España y que mantienen esa identidad. Tres gru-
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pos nacionales se formaron a partir de los datos. El primer 
grupo incluía a los deportistas que se identificaron como 
“catalán” y “más catalán que español”; el segundo grupo 
estaba formado por deportistas que se identificaron como 
“español” y “más español que catalán”; por último, el 
tercer grupo estaba formado por deportistas que se iden-
tificaron como “otra nacionalidad” o de otras regiones de 
España, o “tan español como catalán (por igual)”.

La primera hipótesis fue que habría diferencias gru-
pales entre los deportistas catalanes, los deportistas es-
pañoles y los que se identifican como “otra nacionali-
dad” en las puntuaciones en la escala Identificación con 
España (Roccas et al., 2006), teniendo los deportistas 
catalanes puntuaciones más bajas que los otros dos gru-
pos. La segunda hipótesis fue que existiría una corre-
lación positiva entre los resultados sobre la escala de 
AIMS y la escala de PEAQ tanto para los deportistas 
catalanes como para los deportistas españoles, mostran-
do altos niveles de identidad deportiva y el sentimiento 
de que el deporte es una forma de expresión personal y 
define su identidad respectivamente. 

La tercera hipótesis fue que no habría diferencias en-
tre los grupos catalanes, españoles y “otros” deportistas 
en los resultados del AIMS, ya que todos son deportis-
tas de élite. La última hipótesis fue que los deportistas 
que hablan en catalán (como se demuestra en una buena 
puntuación en la comprensión, habla, lectura y escritura 
en catalán en la sección de las preguntas demográficas) 
tendría una puntuación más baja en la escala de Iden-
tificación con España que aquellos cuyos resultados en 
las preguntas demograficas de fluidez en catalán fueron 
malos. Este resultado demostraría que la fluidez o el 
conocimiento del catalán está relacionado con una débil 
identidad con España, con independencia de que los de-
portistas se identificaran como “español” o no.

Método
Participantes

La muestra fue de 30 hombres y 31 mujeres depor-
tistas de alto nivel en edades comprendidas entre 18 y 31 
(edad media = 21,4 años) en el Centre d’Alt Rendiment 
(C.A.R.), una instalación deportiva de formación de de-
portistas olimpicos ubicada en San Cugat, España. Hubo 
una gran variedad de deportes representados que incluyó 
natación sincronizada, atletismo, taekwondo, natación, 
voleibol, gimnasia rítmica, gimnasia trampolín, golf, le-
vantamiento de pesas, triatlón, tiro, tenis, tenis de mesa 
y esgrima.

Instrumentos
Athletic Identity Measurement Scale

La Athletic Identity Measurement Scale (AIMS; 
Brewer et al., 1993) se compone de 10 preguntas con la 
intención de medir hasta qué punto una persona se iden-
tifica con el rol deportivo. En otras palabras, la fuerza 
de la identidad deportiva de un individuo. La suma de la 
auto-evaluación es una puntuación de identidad deporti-
va con una puntuación más alta indicando la identidad 
más fuerte. La AIMS tiene una consistencia interna de 
,93 y el coeficiente de fiabilidad en el test-retest fue ,89 
durante un período de dos semanas. El alfa de Cronbach 
de este estudio fue de ,744.

Personally Expressive Activities Questionnaire
El objetivo de la Personally Expressive Activities 

Questionnaire (PEAQ; Waterman, 1993) es evaluar 
cómo se sienten las personas acerca de las actividades 
en las que participan regularmente, en este caso, el de-
porte. La PEAQ tiene una consistencia interna de ,90 y 
,93 y el coeficiente de confiabilidad del test-retest fue 
de ,82 y ,84, respectivamente (Waterman, 1993).

Identification with Spain
Para evaluar el grado en que los participantes se 

identificaron con España, la Measure of Identification 
with Israel (Roccas et al., 2006) fue modificada y adap-
tada a España con el cambio de todos los componentes 
nacionales y culturales correspondientes. Las secciones 
de compromiso y valoración de la escala tienen consis-
tencias internas de ,89 y ,78, respectivamente (Roccas et 
al., 2006).

Información demográfica
Se recogió información referente a edad, sexo, de-

porte, lugar de nacimiento de madre y padre, tiempo 
que vive en Cataluña, tiempo de estancia en el Centre 
d’Alt Rendiment y número de horas dedicadas al de-
porte cada semana. Además, el idioma(s) hablado en 
casa, con los amigos, con cada uno de los padres y el 
conocimiento del catalán (la habilidad para compren-
der, hablar, leer y escribir) fueron recogidos a través 
de la utilización de un cuestionario general demográfi-
co de Woolard (1989).

Procedimiento 
Los participantes fueron reclutados desde el Centre 

d’Alt Rendiment en San Cugat, España. Todos los for-
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mularios, cuestionarios y la información demográfica se 
tradujeron al español con la asistencia del profesor Luis 
González (Ph.D.) de Connecticut College, EE.UU. Los 
participantes leyeron y firmaron formularios de consen-
timiento informado antes de participar en el estudio. Al 
término de los cuestionarios, éstos fueron devueltos al 
autor por correo. A todos los participantes se les hizo 
una reunión informativa y se les proporcionó la informa-
ción de contacto del autor por correo electrónico por si 
tenían alguna duda o inquietud. No se conocen las cues-
tiones éticas relacionadas con este estudio.

Resultados
Antes de evaluar cada una de las hipótesis, la con-

sistencia interna se calculó para cada una de las tres 
escalas. Después de la eliminación de los dos últimos 
ítems del Athletic Identity Measurement Scale, el alfa de 
Cronbach fue ligeramente mejorada a ,744. El hecho de 
que esta puntuación fuera inferior a la coherencia inter-
na publicada puede estar relacionado con la traducción 
al español y otras diferencias culturales en España. Tras 
la eliminación de cuatro ítems del Personally Expressi-
ve Activities Questionnaire, el alfa de Cronbach fue de 
,913. Las preguntas retiradas fueron los descriptores que 
no son comúnmente asociados con el deporte y el atletis-
mo. Por último, después de retirar dos ítems de la es-
cala Identificación con España, el alfa de Cronbach fue 
de ,924. Las preguntas eliminadas eran las relacionadas 
con la religión, las normas y reglamentos elaborados por 
las autoridades nacionales, los dos factores que pueden 
haber sido más pertinentes en Israel, pero no tienen la 
misma importancia en España.

La primera hipótesis fue que habría diferencias entre 
los tres grupos de nacionalidad, obteniendo los deportistas 
catalanes la puntuación más baja en la escala Identifica-
ción con España. Los tres grupos se componen de los de-
portistas identificados como 1) “catalán” y “más catalán 
que español”, los que se identificaron como 2) “español” 
y “más español que catalán” y por último, 3) los que se 
identificaron como “tan español como catalán (igual)” y 
“otra nacionalidad.” El porcentaje de participantes que se 
dieron en cada categoría fue de 34 %, 46 % y 20 %, res-
pectivamente. Para evaluar esta hipótesis, los datos fueron 
analizados mediante un análisis univariado de la varianza, 
F (2, 56) = 43,64, p < ,001. Las pruebas de Post hoc de 
Tukey indicaron una diferencia significativa entre los de-
portistas catalanes y los deportistas españoles (p < ,001), 
entre los deportistas catalanes y los que tienen “otra na-
cionalidad” (p < ,001), y entre los deportistas españoles 
y “otros” (p < ,001). Ambos, deportistas catalanes y los 

que se identificaron como “otra nacionalidad” obtuvieron 
puntuaciones más bajas de las que obtuvieron los depor-
tistas españoles, siendo de los tres grupos de nacionalidad 
los deportistas catalanes los que obtuvieron las puntuacio-
nes más bajas. Así, esta hipótesis fue verificada. La tabla 
1 presenta las medias y desviaciones estándar.

Para evaluar la segunda hipótesis de que las puntua-
ciones en la AIMS se correlacionarían positivamente con 
las puntuaciones en el PEAQ, se calculó una correlación 
de Pearson. El resultado correlacional fue significativo, 
r (61) = ,49, p < ,001, indicando que los deportistas 
con identidades deportivas altas también tenían fuertes 
sentimientos hacia su deporte como una actividad perso-
nalmente expresiva.

Para evaluar la tercera hipótesis de que no habría 
diferencias entre las tres nacionalidades para las pun-
tuaciones en la AIMS, se realizó un análisis univariado 
de la varianza. Aunque hubo una tendencia hacia una 
diferencia grupal en las puntuaciones entre catalanes, 
españoles y los deportistas de otras nacionalidades. La 
hipótesis de no diferencias grupales significativas fue 
verificada F (2, 58) = 2,47, p = ,094. En la tabla 2 se 
presenta las medias y desviaciones estándar.

Puntuación de 
identificación con España

M SD

Catalán (n=20) 33,95 12,73

Español (n=27) 62,63 08,96

Otra nacionalidad (n=12) 48,50 09,15

Las puntuaciones pueden variar de 12 a 84. Puntuaciones bajas 
indican una identificación menor con España

5 
Tabla 1 
Medias y desviaciones estándar de las puntuaciones totales de la 
escala de Identificación con España por nacionalidad

Puntuación 
de identidad deportiva

M SD

Catalán (n=21) 42,29 6,62

Español (n=28) 45,25 4,63

Otra nacionalidad (n=12) 41,17 7,86

Las puntuaciones pueden variar de 8 a 56. Puntuaciones altas indi-
can una identidad deportiva fuerte

5 
Tabla 2 
Medias y desviaciones estándar de las puntuaciones totales de 
identidad deportiva por nacionalidad
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Por último, para evaluar la última hipótesis de que 
las puntuaciones de identificación con España de los 
deportistas y su capacidad de hablar catalán se corre-
lacionaran, se calculó un coeficiente de correlación de 
Pearson. Los resultados indicaron una relación positiva 
significativa r (60) = ,34, p = ,01 indicando que una 
mayor fluidez en catalán se correlaciona con una dis-
minución del sentido de identificación con España. Los 
resultados de la evaluación en hablar catalán pueden 
variar desde 4 -16, donde las puntuaciones más bajas 
indican una mayor capacidad (fluidez) y a su vez, me-
nores puntuaciones en la escala de identificación con 
España, con un rango de 12 - 84, indicando una menor 
identidad con España.

Discusión
¿Cómo se relacionan los sentimientos de identidad 

nacional con la identidad deportiva entre los tres grupos 
de deportistas de élite en España? Cuando la identidad 
deportiva, la identidad nacional y las capacidades lin-
güísticas se examinaron entre los deportistas catalanes, 
españoles, y “otros” del Centre d’Alt Rendiment, los 
resultados revelaron algunos factores esenciales a con-
siderar cuando se comparan los deportistas de estos tres 
grupos de nacionalidad. Las cuatro hipótesis fueron ve-
rificadas por los datos.

La hipótesis principal trató de examinar las diferencias 
entre los grupos de nacionalidad en su nivel de identifica-
ción con España. El hecho de que existan diferencias con-
siderables entre los grupos catalanes, españoles y “otros” 
en sus resultados en la escala de Identificación con Espa-
ña sugiere que la identidad es sin duda un factor decisivo 
para los deportistas de élite y que un gran número de de-
portistas en el Centre d’Alt Rendiment no se identifican 
plenamente con España, o bien como español a pesar de 
ser representantes de España en el resto del mundo. La 
medida en que esos sentimientos pueden tener un efec-
to sobre su estado físico o ejecuciones es discutible, pero 
definitivamente podría ser un objetivo para futuras in-
vestigaciones en este ámbito. Sin duda, estas diferencias 
al menos podrían tener cierta influencia sobre el rendi-
miento mental y aptitudes motivacionales. Tomados en su 
conjunto, esta investigación se presta a apoyar la idea de 
que Cataluña es en gran medida su propia nación, de las 
personas en esa región con una identidad, idioma, cultura 
propia y separada del resto de España. Otras repercusio-
nes encontradas en los resultados sugieren la necesidad de 
ver y examinar la nación española como un estado más 

etno-culturalmente diverso, contrariamente a su percep-
ción global. Esta fragmentación cultural es más evidente 
al analizar las cuestiones relacionadas con la identidad lo-
cal, regional o nacional.

En resumen, los años de formación y dedicación a 
un deporte a nivel de élite pueden dar resultados positi-
vos personales, pero con la desconexión de su país pue-
de ser una posible fuente de estrés, incluso si existe a un 
nivel subliminal. Por esta razón, de entre los deportistas 
que logran el éxito en el plano internacional, los depor-
tistas catalanes y “otros”, no pueden atribuir sus éxitos 
a España. Este conflicto debe ser difícil ya que muchos 
de estos deportistas están sirviendo como “represen-
tantes falsos” en un sentido: competir por España sólo 
porque no tienen otras opciones, salvo que no compitan 
en absoluto. Sería interesante investigar más a fondo si 
existen recursos para examinar y trabajar con estas cues-
tiones en el Centre d’Alt Rendiment o si se ignoran. 

Si en gran medida el deporte sirve para representar 
a una nación y su gente, como afirma Horak y Spitaler 
(2003), y que el olimpismo es un aspecto muy impor-
tante de desarrollo de la cultura mundial (Hargreaves, 
2000); tener un equipo olímpico que se compone de mu-
chos deportistas que no se identifican plenamente con la 
nación, en este caso España, parece socavar la existencia 
de cualquier vínculo fuerte de lealtad y orgullo nacional. 
Es posible que para muchos de los deportistas que no se 
identifican como españoles, la competencia internacional 
pueda ser aceptada en un sentido más individual en lugar 
de considerarse en el sentido más amplio de representa-
ción de su país.

Hasta que la situación política actual en España cam-
bie, este conflicto de identidad destacada para los de-
portistas de élite va a continuar. En vista de la situación 
actual, el inicio de esfuerzos mayores a nivel individual 
para reconocer y tratar de abordar los problemas que en-
frentan a los deportistas de élite que no se identifican 
plenamente, o no se identifican para nada con España, 
es una dirección recomendada.
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Resumen
Objetivo: Diseñar y validar ocho recorridos urbanos en la ciudad de Lleida para que sean utilizados como instrumentos de 

prescripción de ejercicio físico por médicos y enfermeras de los Centros de Atención Primaria (CAPs). Métodos: Antes y durante 
la realización de los recorridos, se efectuaron diversas medidas antropométricas y fisiológicas a ciudadanos voluntarios (n=175) 
escogidos entre diferentes CAPs de Lleida. Resultados: Los datos obtenidos permitieron analizar cuáles eran las variables que 
incidían en la intensidad de la actividad física, y se establecieron unos intervalos dentro de los cuales los futuros practicantes 
pudieran realizar una actividad controlada por los profesionales de la salud en función de su edad. Conclusiones: Esta experiencia 
permite establecer una metodología para validar circuitos para la prescripción de actividad física en tres grados de intensidad 
(leve, moderado, intenso) en función del diagnóstico médico.
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Abstract
Validation of Urban Routes for Exercise on Prescription

Objective: Design and validate eight urban routes in Lleida, to be used as prescription instruments by physicians and 
nurses at Primary Care Centres (CAPs). Methodologies: Before and during making use of the routes, diverse anthropometric 
and physiological measurements were taken among volunteers (n = 175), chosen from diverse CAPs in Lleida. Results: The 
data collected determined which variables influenced upon the intensity of the physical activity. Intervals were established 
within which future practitioners could perform age-specific activities under medical supervision. Conclusions: This 
experience allows establishing a methodology to validate routes for exercise on prescription at three levels of intensity (light, 
moderate, intense) based on medical diagnosis.

Key words
Exercise; Physical Activity; Walking; Prescription; Health and Fitness; Intensity.

Correspondencia con autor
Antoni Planas Anzano 
tplanas@inefc.es

Apunts. Educación Física y Deportes 
2010, N.º 100, 2.º trimestre, pp. 14-22 
ISSN-1577-4015 

 

Introducción
Numerosos estudios han demostrado los beneficios 

que comporta la práctica regular de actividad física 
(AF). El más conocido de dichos estudios es el de Fram­
mingham, que ya en 1948 empezó a identificar los fac­
tores más comunes o las características que favorecían 
las enfermedades cardiovasculares, y Kannel (1967), 
relacionaba la práctica de actividad física habitual con 

la disminución del riesgo de sufrir enfermedades coro­
narias. La Organización Mundial de la Salud publicó un 
informe en que situaba la inactividad física como uno de 
los principales factores de riesgo y causa de muerte mo­
dificable, sobre todo en países industrializados (World 
Health Organization, 2002). Otros estudios han relacio­
nado los cambios de actitudes (de sedentarismo a prac­
ticantes de actividad física) con posteriores reducciones 
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de la mortandad, con lo que refuerzan la hipótesis que la 
práctica regular de actividad física aumenta la longevi­
dad (Blair y McCloy, 1993; Paffenbarger et al., 1993). 

Asimismo, hay otros beneficios que se atribuyen a la 
práctica regular de actividad física, como la mejora de la 
función cardiorrespiratoria, la reducción de los factores 
de riesgo que favorecen la aparición de enfermedades 
coronarias (ACSM, 1990), el control de las alteraciones 
del metabolismo, como la diabetes mellitus tipo 2 (Maz­
zeo et al., 1998), la obesidad, ayudando a controlar el 
exceso de peso (Fogelholm, Kukkonen-Harjula, Nenonen 
y Pasanen 2000; Poirier y Despres, 2001), así como de 
otras mejoras correspondientes al área psicológica: el 
ejercicio produce sensación de bienestar, mejora la an­
siedad y los síntomas depresivos y aumenta la autoesti­
ma; la práctica de actividad física regular también ayuda 
a mantener la independencia funcional de las personas 
mayores, ayudando a disminuir el riesgo de caídas (But­
ler, Davis, Lewis, Nelson y Strauss, 1998). Estos y otros 
beneficios, no citados anteriormente por su evidente ex­
tensión, nos dan justificaciones suficientes para buscar 
herramientas sencillas que fomenten el aumento de la 
práctica de actividad física de la población. 

A continuación definiremos algunos conceptos que, 
aunque muy relacionados entre sí, describen cosas dife­
rentes (Herrera, Rojas y Vello, 2001).

•	�La AF se define como cualquier movimiento cor­
poral producido por los músculos esqueléticos que 
originan un consumo de energía. En todos los mo­
mentos de la vida se realiza alguna actividad física. 
•	�El ejercicio físico es una subcategoría de la AF, 

que al ser planificada, estructurada y repetida, 
mantiene o mejora las funciones del organismo. El 
deporte sería el ejercicio físico realizado bajo unas 
reglas y de forma competitiva.
•	�La condición física es la capacidad de realizar acti­

vidades físicas en grados moderados o vigorosos sin 
que aparezca fatiga. Los componentes de la condi­
ción física son las capacidades físicas: resistencia, 
fuerza, flexibilidad, equilibrio, coordinación...

Algunas ciudades han ideado diferentes formas de 
promover la práctica de actividad física para que sea 
posible realizarla  de manera sencilla, económica y sin 
horarios; a estas formas se les ha nombrado home-based 
programs, programas que, además de acercar la activi­
dad física a la población, conseguían algunos cambios en 
los patrones de conducta con respecto a la actividad físi­

ca, después de su implantación, aumentando su práctica 
(Hahn, Heath y Chang����������������������������������, 1994����������������������������). Diversas experiencias ho­
mónimas se han repetido en el Reino Unido, de las que 
cabe citar la de Sonning Common: un médico del hospital 
de dicha ciudad observó que nadie paseaba por los cami­
nos que rodeaban la zona. Pensó que pocos usuarios acep­
taban el consejo que el ejercicio era bueno para ellos. Se 
estudiaron algunas formas de solucionar este problema y 
finalmente se decidió marcar unos recorridos por la zona 
con distancias variables, de entre 1,5 y 6,5 kilómetros, y 
se elaboraron unos planos que se distribuyeron entre la 
población para que ésta se ejercitara (Bird, 1996). 

En nuestro país se han realizado estudios que deducen 
la existencia de barreras que dificultan la cooperación de 
los médicos en la difusión del consejo de la práctica de ac­
tividad física; al mismo tiempo, hay grandes dificultades 
para demostrar la eficacia del consejo médico únicamente 
como instrumento capaz de modificar los hábitos de acti­
vidad física de la población (Serra et al., 1994). Hay que 
destacar que en el Congreso Internacional sobre Actividad 
Física, Deporte y Salud (octubre de 2006, Guipúzcoa), 
uno de los elementos que se presentó como innovador de 
un Proyecto Experimental de Promoción de la Actividad 
Física (PEPAF) para la Atención Primaria española fue 
la consideración de la prescripción de AF escrita dirigida 
no sólo a aumentar la actividad sino también la condición 
física de la población objeto de aquel proyecto.

Teniendo en cuenta todas estas circunstancias, se con­
sideró que quizás no sería suficiente con el consejo de 
realizar actividad física, sino que había buscar alguna he­
rramienta que reforzara este consejo, una herramienta que 
ofreciera una prescripción detallada y al mismo tiempo 
pudiera ser cuantificada posteriormente.

Se pensó diseñar un instrumento básico que pudiera 
adjuntarse al consejo médico/enfermero de práctica de 
actividad física y pudiera ser utilizado como elemento 
de prescripción. Sería el equivalente a la receta en el 
caso de prescribir un medicamento. En caso de prescri­
bir ejercicio físico se entregaría un itinerario geográfi­
co para realizar caminando a buen paso, junto con una 
recomendación-prescripción de la frecuencia, tiempo e 
intensidad del ejercicio a realizar. Al mismo tiempo, se 
tuvo en cuenta la información de un estudio que conside­
raba que la entrega de material escrito mejoraba el efec­
to del consejo (Eakin, Glasgow y Riley, 2000; Sevick 
y Andrea, 2000). Considerando estas informaciones, se 
plantea para más adelante una segunda parte de este es­
tudio, que consistirá en ver cómo influye el consejo de 
actividad física acompañado de esta recomendación es­
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crita, sobre la adquisición y la adherencia a la práctica 
regular de actividad física.

Según lo comentado anteriormente, y aprovechando 
el momento óptimo en el cual, desde el ámbito político y 
social, se favorecen y se fomentan programas de mejora 
de salud y se buscan herramientas de promoción de la 
actividad física para la mejora la salud de la población, 
se planteó este diseño de itinerarios geográficos en los 
alrededores de un Área Básica de Salud. 

El objetivo principal del presente trabajo consiste en 
validar itinerarios urbanos diseñados para facilitar un 
instrumento adecuado y de sencilla utilización para los 
profesionales sanitarios (médicos y enfermeros/as) y al 
mismo tiempo les sirva para ofrecer una prescripción se­
gura, fácil y cuantificada de ejercicio físico. 

Material y método
Diseño de los circuitos

Una de las recomendaciones que hace el American 
College of Sports Medicine (ACSM) para que se puedan 
conseguir los beneficios que comporta la práctica regu­
lar de actividad física en una persona adulta es la rea­
lización de actividades aeróbicas de intensidad moderada 
(entre el 50 y el 80% de la Frecuencia Cardiaca máxima 
teórica) con una duración de unos 30 minutos o más, 
preferiblemente todos los días de la semana (Fogelhom 
et al., 2000). 

En la fase de diseño de los itinerarios se tuvo en 
cuenta esta recomendación y se ajustó la distancia a re­
correr (entre 2.400 y 3.950 metros) al número de pasos 
diarios recomendados genéricamente (aproximadamente 
10.000), a la duración recomendada (de 30 a 55 minu­
tos), teniendo en cuenta que un mismo recorrido reali­
zado con diferentes duraciones (mayor o menor tiempo) 
lógicamente tendría exigencias físicas desiguales. Otros 
datos que se tuvieron en cuenta fueron el tiempo de paro 
ocasionado por los semáforos, ya que se trata de recorri­
dos urbanos (de 2 a 7 minutos), el desnivel acumulado 
(máximo, 100 metros) y finalmente que el recorrido se 
realizara a una velocidad media de entre 4 y 5 km/h (in­
tensidad de moderada a baja).

Al mismo tiempo, con la voluntad de conseguir que 
estos itinerarios fueran lo más seguros posible, se consi­
deraron las siguientes condiciones: que todos incluyeran 
paradas de autobús dentro de su recorrido, que los iti­
nerarios contaran en gran parte con aceras anchas, que 
el alumbrado fuera el correcto, que no hubiera barreras 
arquitectónicas.

El diseño trazado también tenía como requisito que 
cada uno de estos itinerarios tuviera como referencia, 
y por lo tanto incluyera en su recorrido, alguno de los 
CAPs de la ciudad de Lleida (aproximadamente un cir­
cuito por barrio). 

Una vez dibujados sobre el papel y pensando en dar 
un buen formado al diseño de los itinerarios, se contactó 
con los Sistemas de Información Geográfica del Ayunta­
miento de Lleida, con el fin de medir los recorridos con 
un aparato GPS y conseguir datos más exactos de los 
itinerarios a recorrer, así como un diseño totalmente in­
formatizado y trabajar finalmente con planos. Debemos 
considerarar que el recorrido con el aparato GPS para re­
coger los datos iniciales y hacer el diseño del itinerario lo 
realizó una persona sana de 28 años de edad.

Validación de los circuitos
Selección de la muestra

El reclutamiento de los usuarios se realizó mediante 
la selección de casos sucesivos, a criterio del médico o 
DUI de cada CAP, con el único criterio de inclusión que 
los seleccionados fueran candidatos a recomendación de 
actividad física (concretamente a caminar) por el control 
de alguna de las manifestaciones de sus enfermedades 
y/o promocionarles un estilo de vida activo.

Con estas consideraciones se consiguió una muestra 
total de 175 sujetos voluntarios (gráfico 1 y tabla 1).

A los voluntarios se les fue citando en días concretos 
para realizar el circuito a validar. 

A todos ellos se les hizo un recordatorio vía telefó­
nica el día antes de la realización del recorrido para ga­
rantizar así su asistencia, ya que en muchos casos entre 
el día de reclutamiento y el día de la prueba pasaban 
algunas semanas

Como se puede observar en la tabla 1, dos de los 
circuitos fueron recorridos por una muestra menor a los 
20 voluntarios. Hay que considerar que para el reclu­
tamiento de los voluntarios se dependía bastante de la 
motivación y sensibilización hacia la recomendación de 
práctica de actividad física de los profesionales de los 
CAPs de la ciudad de Lleida. 

Mediciones
El día que se realizaba el circuito se les informaba 

del trazado del itinerario mediante una carta de presenta­
ción, se les explicaba una serie de recomendaciones (test 
de la conversación) y se recogían los siguientes datos de 
cada sujeto:
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•	�Datos personales: nombre, apellidos, edad y nú­
mero de teléfono.
•	Hoja de consentimiento firmada.
•	�Peso y estatura: con báscula y tallímetro de pared.
•	�FC: se utilizaron dos marcas de pulsómetro, un 

Polar modelo S410 y otro Suunto, del cual se utili­
zaron 2 modelos, el X6HR y el T6*.
•	�Número de pasos al final del circuito (mediante 

podómetro: marca Oregon Scientific, modelo PE­
316CA, ajustado y calibrado para cada persona), 
usado únicamente para valorar las distancias reco­
rridas, pero en ningún caso se utiliza como medi­
ción directa.

Resultados
Los resultados obtenidos se muestran en la tabla 2.
En la tabla 2 se observa que la exigencia/intensidad 

que solicitó el recorrido del itinerario a los voluntarios en 
términos de FC_máx teórica (Frecuencia cardiaca máxima 
teórica) se situó entre el 50-80%, y pocas veces se superó 
el 70% de la FC_máx teórica. También hay que comentar 
en este sentido que algunos pulsómetros no se pusieron en 
marcha por problemas técnicos, disminuyendo así el tama­
ño de la muestra en esta medición.

Una vez comprobado que la realización de los circuitos 
aportaban datos parecidos y que variaban dentro de pará­

Género

Circuito Mujer Hombre Total

La Seo 19 
(18,6 %)

14 
(19,2 %)

33 
(18,9 %)

Ronda-Ricard Vinyes 14 
(13,7 %)

16 
(21,9 %)

30 
(17,1 %)

Ferran 19 
(18,6 %)

17 
(23,3 %)

36 
(20,6 %)

Cappont 7 
(6,9 %)

4 
(5,5 %)

11 
(6,3 %)

Bordeta-Magraners 14 
(13,7 %)

8 
(11 %)

22 
(12,6 %)

Balaña-Pardinyes 5 
(4,9 %)

2 
(2,7 %)

7 
(4 %)

Onze de setembre 24 
(23,5 %)

12 
(16,4 %)

36 
(20,6 %)

Total 102 
(100 %)

73 
(100 %)

175 
(100 %)

5 
Tabla 1 
Distribución de la muestra según circuito y género

3 
Gráfico 1 
Distribución de 
la muestra según 
edad y género
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Distancia 
recorrida (km)

Tiempo empleado 
en realizar el circuito 

(h:mm:ss)
Velocidad (km/h)

% FC en la realitzación 
del circuito

Circuito 1. La Seo

Mujer n 18 18 18 16

  Media (S) 2,987(0,45) 0:38:48(0:03:57) 4,66(0,82) 73,5(10,1)

Hombre n 14 14 14 10

  Media (S) 2,811(0,48) 0:32:54(0:03:22) 5,20(1,10) 63,8(10,6)

Total n 32 32 32 26

  Media (S) 2,910(0,47) 0:36:13(0:04:42) 4,90(0,97) 69,8(11,2)

Circuito 2. Ronda-Ricard Vinyes

Mujer n 14 14 14 13

  Media (S) 2,589(0,38) 0:34:53(0:03:34) 4,48(0,71) 66,1(10,1)

Hombre n 16 16 16 13

  Media (S) 2,530(0,59) 0:32:09(0:03:23) 4,76(1,20) 59,1(7,4)

Total n 30 30 30 26

  Media (S) 2,557(0,50) 0:33:26(0:03:41) 4,63(1,00) 62,6(9,4)

Circuito 3. Ferran

Mujer n 19 17 17 10

  Media (S) 3,182(0,89) 0:46:00(0:10:01) 4,42(2,24) 70,8(12,1)

Hombre n 16 17 16 17

  Media (S) 2,613(1,09) 0:41:33(0:14:34) 3,85(1,25) 70,2(13,8)

Total n 35 34 33 27

  Media (S) 2,922(1,01) 0:43:46(0:12:31) 4,14(1,83) 70,4(12,9)

Circuito 4. Cappont

Mujer n 7 7 7 7

  Media (S) 3,424(0,62) 0:48:45(0:05:54) 4,23(0,70) 72,2(5,9)

Hombre n 4 4 4 3

  Media (S) 3,955(0,40) 0:43:31(0:02:31) 5,47(0,66) 55,9(5,6)

Total n 11 11 11 10

  Media (S) 3,617(0,59) 0:46:51(0:05:28) 4,68(0,91) 67,4(9,6)

Circuito 5. Bordeta-Magraners

Mujer n 14 13 13 7

  Media (S) 2,617(0,71) 0:33:28(0:07:41) 4,79(1,48) 55,0(5,9)

Hombre n 7 8 7 8

  Media (S) 2,561(0,36) 0:33:35(0:07:44) 4,98(0,75) 63,7(17,3)

Total n 21 21 20 15

  Media (S) 2,599(0,61) 0:33:30(0:07:30) 4,85(1,25) 59,6(13,6)

Circuito 6. Balafia-Pardinyes

Mujer n 5 5 5 4

  Media (S) 2,554(0,67) 0:30:49(0:06:00) 4,97(0,77) 65,6(8,5)

Hombre n 2 2 2 2

  Media (S) 2,500(0,42) 0:33:09(0:09:10) 4,59(0,50) 62,0(7,3)

Total n 7 7 7 6

  Media (S) 2,539(0,58) 0:31:29(0:06:16) 4,86(0,68) 64,4(7,5)

Circuito 7. Onze de setembre

Mujer n 23 23 22 20

  Media (S) 2,757(0,46) 0:36:21(0:03:41) 4,55(0,71) 57,4(5,59)

Hombre n 12 12 12 9

  Media (S) 2,829(0,36) 0:37:14(0:04:22) 4,57(0,39) 55,1(6,8)

Total n 35 35 34 29

  Media (S) 2,782(0,42) 0:36:39(0:03:54) 4,56(0,61) 56,7(5,9)

5 
Tabla 2 
Resultados obtenidos en la validación de los itinerarios
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metros previstos, con respecto al sujeto que había realiza­
do los circuitos por primera vez y que había sido utilizado 
de referencia, había que determinar qué variables influían 
en el esfuerzo que realizaban los individuos. Por este mo­
tivo, a los participantes se les facilitó un pulsómetro que 
recogía el registro de la frecuencia cardiaca cada 5 segun­
dos (los que llevaban pulsómetro Polar) y cada 10 se­
gundos (los que llevaban pulsómetro Suunto) durante todo 
el recorrido, así se consiguió la FC_media (Frecuencia 
cardiaca media) del recorrido, que sirvió para conocer la 
intensidad en la cual se había realizado el circuito.

A tal efecto, se ha aplicado una regresión múltiple 
utilizando como variable dependiente %_FC_media 

como medida indicadora de la intensidad del esfuerzo 
que realizan a los sujetos, calculada según:

FC_media recorrido
Intensidad = %_FC_media = 

FC_máx. teórica

teniendo en cuenta que FC_máx teórica = 220 – edad 
(media edad participantes recorrido)

Y como variables independientes: Circuito, Géne­
ro, Peso en kg, Estatura en cm, Índice de Masa Corpo­
ral (IMC), Distancia recorrida en km, Tiempo utilizado en 
realizar el circuito (mm:ss) y Velocidad en km/h (tabla 3).

Variables excluidasc

Estadísticos  
de colinealidad

Modelo Beta dins t Sig. Correlación parcial Tolerancia
1 CIRCUITO –,288a –3,461 ,001 –,320 ,997

GÉNERO –,089a –1,007 ,316 –,098 ,987
Peso en kg –,096a –1,095 ,276 –,106 ,993
Talla en cm –,066a ,749 ,455 ,073 ,977
IMC –,153a –1,732 ,086 –,167 ,960
Distancia recorrida en km ,071a ,812 ,419 ,079 ,998
Tiempo empleado en realizar el circuito ,135a 1,422 ,158 ,137 ,844
Velocidad en km/h –,027a –,291 ,772 –,028 ,901

2 GÉNERO –,137b –1,629 ,106 –,158 ,964
Peso en kg –,050b –,585 ,560 –,057 ,966
Talla en cm ,043b ,503 ,616 ,049 ,970
IMC –,090b –1,034 ,304 –,101 ,909
Distancia recorrida en km ,074b ,888 ,377 ,087 ,998
Tiempo empleado en realizar el circuito ,097b 1,068 ,288 ,104 ,831
Velocidad en km/h ,005b ,054 ,957 ,005 ,891
a Variables predictoras en el modelo: (Constante), Edad en años. b Variables predictoras en el modelo: (Constante), Edad en 
años, CIRCUITO. c Variable dependiente: % FC en la realización del circuito.

Coeficientesa

Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes 
estandarizados

Modelo B Error típ. Beta t Sig.

1 (Constante) 39,092 4,948 7,901 ,000
Edad en años ,384 ,077 ,436 4,986 ,000

2 (Constante) 47,219 5,263 8,973 ,000
Edad en años ,371 ,073 ,421 5,053 ,000
CIRCUITO –1,707 ,493 –,288 –3,461 ,001
a Variable dependiente: % FC en la realización del circuito

Variable dependiente, % FC en la realización del circuito,
1.  Variable predictora Edad en años (F = 24,859, p < 0,0005)
2.  Variables predictoras Edad en años y circuito (F = 19,707, p < 0,0005)

5 
Tabla 3 
Regresión Múltiple
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Una vez aplicada la regresión múltiple, únicamente 
se observan aportaciones estadísticamente significativas 
en las variables edad en años (t=5,053; p<0,0005) y 
circuito (t=3,461; p=0,001).

Ello indica que la prueba para validar los circuitos ha 
sido homogénea, y que se puede modelizar el esfuerzo 
que exigirá la realización de cada circuito teniendo en 
cuenta la edad.

Determinación de la exigencia de los circuitos 
Dado que la exigencia de los circuitos, es decir la 

intensidad representada por el %_FC_media, está única­
mente influenciada por la edad y el circuito, es necesario 
establecer los límites de tiempo en cada circuito para ha­
cer un tipo de trabajo físico determinado, clasificándolo 
en suave (inferior al 50%), moderado (del 50 al 80 %) e 
intenso (más del 80%).

Con el fin de construir las tablas en que se asocia 
cada una de las intensidades con unos tiempos determi­
nados, se han adoptado los siguientes condicionantes: 

Ejemplo en el Circuito 1: la intensidad me­
dia en la realización del circuito ha sido del 69%, 
considerando que a cada individuo se le calculó 
la intensidad en la cual había hecho el recorrido 
respecto de su FC máx teórica, la duración media 
ha sido de 36:13 (mm:ss) y la media de edad de 
56 años.

Por interpolación, se han calculado los por­
centajes de FC_máx, atendiendo al siguiente ra­
zonamiento: una persona de 56 años, a una inten­
sidad del 69% de su FC máx teórica, tarda 36:13 
minutos en completar el recorrido. Para conse­
guir una intensidad del 50%, el tiempo (en segun­
dos) se ha de aumentar en un 19% (69%-50%), 
es decir el incremento de tiempo disminuye la 
intensidad y permite realizar el ejercicio de for­
ma más suave. El mismo razonamiento sirve para 
calcular una intensidad del 80%; es decir hay que 
disminuir el tiempo en un 11% (80%-69%) para 
conseguir intensificar el esfuerzo.

Así pues, se obtienen los límites de 50 y 80% 
pero sólo para sujetos de 56 años (media).

Para obtener las duraciones según diferentes 
edades se utiliza la pendiente de la recta de regre­
sión entre la duración en la realización del circui­
to y la edad, situándose ésta en 14,16 segundos/
año (gráfico 2 y tabla 4).

Se ha repetido el mismo proceso en el resto de cir­
cuitos.

Control de riesgos
Una de las cuestiones prioritarias en el diseño de los 

circuitos ha sido evitar riesgos innecesarios para la in­
tegridad del sujeto. En este sentido, resulta imprescin­

%FC_Max

Edad 50% 80%

25 35,45 24,53

30 36,56 26,04

35 38,06 27,14

40 39,17 28,25

45 40,28 29,36

50 41,39 30,47

55 42,50 31,58

56 43,06 32,14

60 44,00 33,08

65 45,11 34,19

70 46,22 35,30

75 47,33 36,41

80 48,44 37,52

85 49,54 39,02

5 
Tabla 4 
Determinación de los límites de tiempo (mm:ss) para cada Intensidad

5 
Gráfico 2 
Relación entre el tiempo empleado en la realización de los circuitos y 
la edad
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dible controlar la intensidad del esfuerzo que dedican 
los practicantes en la realización de los circuitos, y que 
ésta se mantenga dentro de unos parámetros aceptables. 
Mediante la consigna del “talk test” o test de la con­
versación (caminar a un ritmo que se pueda llevar una 
conversación con normalidad) se asegura que no hay un 
aumento claro de la intensidad.

Se considera de utilidad calcular la diferencia (dif_
FC_máx) entre la FC_máx registrada en la realización 
del circuito y la FC_máx_ca o teórica, calculada según 
la expresión 220–edad.

Analizando esta variable hallamos que cuatro suje­
tos presentan valores negativos; es decir, que en algún 
momento de la realización del circuito superan la FC_
máx_ca. 

Analizando los datos, se confirma que se trata de 
personas de edad avanzada que alcanzan valores de 
FC_máx perfectamente compatibles con la actividad; en 
estos casos el cálculo teórico de la FC_máx en el que 
interviene la edad afecta negativamente sobre personas 
de edad avanzada que tienen una buena condición física.

Discusión
La importancia que tiene el apartado metodológico 

es la esencia de esta experiencia: la preparación del es­
tudio, el llevar a cabo las mediciones, la captación de 
voluntarios y muy concretamente la información que se 
les da a fin de que realicen los circuitos dentro de los 
parámetros establecidos: “talk test”. Si en esta fase del 
estudio se producen sesgos, todo el trabajo posterior re­
sultará poco transferible.

La discusión se basa en que la realización de los cir­
cuitos ha estado lo suficientemente controlada a fin de 
que en el esfuerzo dedicado sólo haya influido la edad 
del participante y el circuito realizado. Estas dos “de­
pendencias” resultan lógicas, ya que en el cálculo del 
esfuerzo interviene la expresión 220–edad, y por lo tan­
to la variable independiente forma parte de la dependien­
te; por otra parte, en la estadística descriptiva resulta 
evidente que los circuitos, a pesar de que tienen caracte­
rísticas que están dentro de los parámetros establecidos 
(distancia, duración, desnivel...), presentan pequeñas 
variaciones que influyen de forma significativa en el es­
fuerzo que han realizado los participantes.

Pensamos que se ha alcanzado el principal objetivo 
de este estudio, que se centraba en facilitar un instru­
mento de prescripción de ejercicio físico a los profesio­
nales sanitarios.

Esta prescripción a criterio médico estará destinada 
principalmente a personas sedentarias, personas que no 
han realizado nunca actividad física, que presentan un 
estado de condición física deficiente o que presentan al­
gún tipo de patología en la que sea recomendable apro­
vechar los beneficios que aporta la práctica de ejercicio 
físico. No se han considerado aspectos que pueden in­
fluir en la intensidad del esfuerzo necesaria para reco­
rrer un circuito determinado, como pueden ser la con­
dición física previa de los participantes. Creemos que la 
explicación minuciosa de la experiencia que se ha lleva­
do a cabo se puede convertir en referencia para posterio­
res trabajos que se lleven a cabo en otras ciudades que 
persigan los mismos objetivos.

Conclusiones
•	�Hemos conseguido diseñar unos itinerarios urba­

nos seguros y sin riesgos que ayudan a promover 
la práctica de ejercicio físico en la población.
•	�Se dispone de un instrumento sencillo, objetivo 

para que los profesionales sanitarios puedan pres­
cribir y evaluar la eficacia de esta práctica física.
•	�Se ha demostrado la dependencia lineal entre la 

duración de realización del circuito y la edad de 
los sujetos, estableciéndose en un aumento de 
14,16 segundos/año del sujeto.
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Efecto de dos estilos de enseñanza 
(cognoscitivo versus tradicional) sobre el aprendizaje 
de conceptos de anatomía muscular en alumnos de 
Educación Física de 1º de ESO
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Anatomy Concepts Among First-Year Secondary School Physical Education Students 
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Resumen
Introducción: No existen, en principio, unos estilos de enseñanza mejores que otros, pero sí puede que unos procuren que los co-

nocimientos adquiridos perduren más en el tiempo. Método: Este estudio pretende comprobar la idoneidad de la adquisición conceptual 
de la nomenclatura, ubicación y aplicación de los músculos del cuerpo humano, utilizando dos estilos de enseñanza durante las clases 
prácticas de Educación Física (uno Descubrimiento Guiado y otro Asignación de Tareas) además de compararlos con un tercer grupo 
de teoría sin práctica y otro grupo control. Tras ocho sesiones de tratamiento –o ausencia del mismo–, se comprobó su efecto, así como 
3 meses después el posible grado de retención del aprendizaje, en una muestra total de 64 alumnos de primero de Educación Secun-
daria Obligatoria. Resultados: Se observó una mejora en el pos-test en los grupos en los que se aprendió la teoría mediante la práctica 
independientemente del estilo de enseñanza. En el grupo en que se utilizó el estilo de enseñanza cognoscitivo se mantuvo mejor, dicho 
aprendizaje, meses después en el retest, mientras que dicho aprendizaje descendió de forma significativa en la nomenclatura y ubicación 
muscular en el grupo de estilo tradicional. Conclusión: El programa de intervención utilizado fue efectivo, dándose además una mayor 
mejora a nivel teórico en los grupos en los que se aprendió mediante la práctica respecto al grupo sólo teórico. Además, tras tres meses, 
el grupo que utilizó el estilo de enseñanza Cognoscitivo logró un mayor mantenimiento de los conceptos aprendidos.

Palabras clave
Educación Física; Estilos de Enseñanza; Conceptos; Anatomía. 

Abstract
Effects of Teaching Styles (Cognitive vs. Traditional) Upon Learning of Muscular Anatomy Concepts 
Among First-Year Secondary School Physical Education Students  

Introduction: There is, in principle, no single superior teaching style, but it may be that some of them help students 
retain information longer. Methodology: This study aims to validate the retention of conceptual nomenclature, location and 
applications, concerning the muscles of the human body, using two teaching styles during practical Physical Education 
classes (one, Guided Discovery, and another, Task Assignment), and also to compare them against a third group involving 
theory without practice, as well as a control group. After eight sessions involving treatment –or the lack of it- its effects were 
studied, and three months later, the level of retention was measured, among 64 first-year secondary school students. Results: 
A post-test improvement was noted in the groups in which theory was taught through with practice, regardless of the teaching 
style. In the group involving the cognitive teaching style, the knowledge was better retained months later in the re-test, 
while it was seen as significantly reduced in nomenclature and muscular localization in the group using the traditional style. 
Conclusion: The intervention program was effective, allowing for greater improvement at the theoretical level in those groups 
in which learning was carried out through practice, compared to the strictly theoretical group. Also, after three months, the 
group using the cognitive teaching style retained a greater portion of the concepts learned. 

Key words
Physical Education; Teaching Styles; Concepts; Anatomy. 
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Introducción
Los gestos, la estatura, la postura o la voz, son me-

diadores que repercuten en el proceso de enseñanza-
aprendizaje por parte del profesor (Sinclair, 2005). Esto 
junto con otros aspectos han hecho que haya existido una 
controversia sobre cómo y cuánto afectan las intervencio-
nes de los profesores en los conocimientos de los alumnos 
(Zhang, 2007). Para esclarecer la forma en que el docente 
interacciona con sus alumnos, nació el término de Estilos 
de Enseñanza (EE), como medio de mejora de las expe-
riencias educativas (Montero, 1995) y el buen funciona-
miento de la clase (Mosston y Ashworth, 1990) siempre y 
cuando se utilicen para reflexionar, refinar y revitalizar el 
proceso de enseñanza (Mosston, 1991). El hecho de utili-
zar los EE correctamente, capacita a los alumnos hacia la 
adquisición de unos conocimientos que posteriormente le 
serán necesarios (Klinberg, 2002; Escudero, 2005). 

Se dice de los EE que desarrollan conocimientos uti-
lizando diferentes organizaciones educativas en el proce-
so de enseñanza, creando diferentes realidades sobre la 
adquisición de conocimientos (Sicilia y Delgado, 2002), 
y generando la construcción del aprendizaje del alumno 
junto a las orientaciones del profesor (Pissanos y Alli-
son, 1993).

El tipo de EE adoptado por el profesorado condicio-
na la relación de éste con los distintos elementos del acto 
didáctico, marcando las propias relaciones entre los mis-
mos. El profesor eficaz debería dominar diferentes EE 
y saber aplicarlos tras establecer un análisis previo de la 
situación. Deberá saber, también, combinarlos adecua-
damente y transformarlos para crear otros nuevos (Del-
gado, 1996), teniendo siempre presente que no existen 
unos EE mejores que otros, sino que son dependientes 
del contexto (Sicilia y Delgado, 2002; Mosston y Ash
worth, 1993).

Se han presentando diferentes espectros de EE apli-
cados a la Educación Física (EF), desde los presenta-

dos por Mosston (1966) y posteriormente Mosston y 
Ashworth (1986), hasta Sánchez-Bañuelos (1983) o, 
tomando mayor repercusión en nuestro país el espectro 
presentado por Delgado en 1991 (tabla 1).

Dentro del espectro presentado por Delgado, se pue-
de argumentar que los EE más utilizados en distintos 
estudios son los EE tradicionales como más representa-
tivos de la técnica de enseñanza basada en la Instrucción 
Directa, mientras que como estilo más representativo de 
la técnica de enseñanza Indagación encontraríamos los 
Cognoscitivos (Martín-Recio, 2003, Ocaña, 2003; Pon-
ce, 2006; Aragón, 2007).

En los trabajos de investigación relacionados con 
la adquisición de conocimientos en EF, han existido 
una gran variedad de bloques de contenidos, pero uno 
de los más utilizados ha sido la condición física (Ame-
rican College of Sports Medicine, 1998), por integrar 
una gran cantidad de funciones que intervienen en la 
actividad física como son, las músculo-esqueléticas, las 
cardio-respiratorias, las hemato-circulatorias, las endo-
crino-metabólicas y las psico-neurológicas (Ruiz, 2007). 
Por su parte, Kemper (2000) sugirió la existencia de una 
relación entre la condición física de los chicos y los EE 
que se desarrollan en la clase de EF.

En cuanto a la adquisición de conocimiento, se su-
giere que las estrategias de aprendizaje utilizan la moti-
vación y el interés como mecanismos esenciales (Shen 
y Chen, 2007), adquiriéndose una mayor cantidad de 
aprendizaje cuando existe una comunicación verbal 
(Darnis-Paraboschi, Lafont y Menaut, 2005) y perdu-
rando ese conocimiento un mayor tiempo siempre que 
se realice de manera significativa (López y Moreno, 
2002). En concreto, en el ámbito práctico de las cla-
ses de EF, encontramos los estudios de Zabala (2004) 
donde sugiere que el aprendizaje teórico puede y debe 
darse durante la propia práctica, aunque como sugieren 
Agustín et al. (2000) no siempre el aprendizaje de pro-

Tradicionales Mando Directo, Modificación del Mando Directo y Asignación de Tareas.

Individualizadores 
 

Individualización por grupos, Enseñanza Modular, Programas Individuales y Enseñanza 
Programada.

Participativos Enseñanza Recíproca, Grupos Reducidos y Microenseñanza.

Socializadores Estilo Socializador. Incluye el trabajo colaborativo, trabajo interdisciplinar, juegos de 
roles y simulaciones.

Cognoscitivos Descubrimiento Guiado y Resolución de problemas.

Creativos Estilo Creativo. Incluye la sinéctica corporal.

4 
Tabla 1 

Espectro de 
los Estilos de 

Enseñanza 
presentado por 
Delgado (1991)
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cedimientos en EF se corresponde de manera adecuada 
con el marco conceptual.

En base a lo anterior, en el presente estudio se trató 
de comprobar el efecto que puede producir la utilización 
de los EE Asignación de Tareas (AT) y Descubrimiento 
Guiado (DG) sobre la adquisición conceptual de la ana-
tomía muscular en alumnos de EF de primero de Educa-
ción Secundaria Obligatoria (ESO), en el marco del blo-
que de contenidos de condición física. El concepto que 
se desarrolló fue “la anatomía muscular”, concretamente 
el conocimiento de los principales músculos del cuerpo 
humano y la correcta aplicación de los mismos, con la 
intención de trabajar sobre un contenido trasversal im-
portante para el posterior desarrollo de otros contenidos 
de EF y crear un aprendizaje de la anatomía muscular en 
los jóvenes de educación secundaria. 

Material y método
Sujetos

Participaron en el estudio un total de 64 alumnos 
(12,69  0,7 años) de primero de ESO de un centro 
educativo de nivel medio ubicado en Guadix (Granada). 
Respetando los grupos naturales, a la muestra se le apli-
có un sistema basado en el azar y la estratificación según 
género, surgiendo 4 grupos procedentes de 3 aulas de un 
mismo curso académico. Tras comprobar en 3 grupos 
naturales que el nivel de conocimiento era equivalente, 
se desarrollaron los grupos experimentales y control. 
Del primer grupo natural surgieron el Grupo Control 
(CON) compuesto por 10 alumnos (6 chicos y 4 chicas), 
y el Grupo de Teoría (TEO) compuesto por 11 alum-
nos (5 chicos y 6 chicas). El Grupo de EE Tradicional 
(TRA) compuesto por 23 alumnos (13 chicos y 10 chi-
cas) y el Grupo de EE Cognoscitivo (COG) compues-
to por 20 alumnos (10 chicos y 10 chicas) se tomaron 
de 2 grupos naturales, dividiendo aleatoriamente a los 
alumnos de una misma clase en los grupos TRA y COG 
(para minimizar el potencial efecto de un posible clima 
de aula diferente).

Diseño de Investigación
Se empleó un diseño cuasi-experimental de grupos 

equivalentes (grupo control y grupos experimentales) 
intra-grupo y entre-grupos con medidas pre-test, post-
test y re-test (tres meses tras la intervención), propio de 
las situaciones en las que la investigación se realiza en 

contextos reales con grupos naturales (Pérez Samanie-
go, 1999). La variable independiente fue el programa 
de intervención docente de los EE (teoría en apuntes 
sin práctica, teoría mediante Descubrimiento Guiado y 
teoría mediante Asignación de Tareas), mientras que la 
variable dependiente se centró en la adquisición concep-
tual de la anatomía muscular en alumnos de primero de 
ESO. El programa tuvo una duración de cuatro semanas 
(8 sesiones) de una hora de duración cada una de ellas.

Cuestionario
Para evaluar el conocimiento del alumnado en la 

anatomía estudiada, se utilizó un cuestionario específi-
co, contabilizando la frecuencia de respuestas correctas 
respecto al esquema muscular. El cuestionario constó de 
40 preguntas, dividiéndose en dos partes, conocimiento 
de la nomenclatura y ubicación muscular con un total 
de 11 ítems y conocimiento de la aplicación muscular 
con los 29 ítems restantes. La primera parte constaba 
de respuestas de tipo abierto y la segunda de tipo cerra-
do con cuatro variables en la que sólo una era correc-
ta. Las preguntas iban referidas a 11 grupos musculares 
(2 preguntas sobre cada grupo muscular) realizándose de 
cuatro formas diferentes: ubicación muscular dentro de 
un esqueleto humano, elección muscular a través de una 
imagen, elección de una imagen según el grupo muscu-
lar indicado además de siete preguntas finales de tipo 
global en la que se mostraba un gesto deportivo. 

El cuestionario fue diseñado por un grupo de exper-
tos y validado estadísticamente en su contenido en gru-
pos diferentes a los que se intervino, obteniendo una 
fiabilidad calculada a través de test-retest (índice de co-
rrelación de Pearson de 0,85 con 10 días de diferencia) 
y un alfa de Cronbach de 0,91. Dicho cuestionario fue 
llevado a cabo sin previo aviso por el profesor que les 
imparte la materia de EF siendo la duración aproximada 
de 30 minutos. 

Procedimiento
El tratamiento tuvo una duración de 4 semanas, de-

sarrollando un total de 8 sesiones prácticas más tres se-
siones adicionales empleadas para la realización del pre-
test, pos-test y re-test respectivamente.

Las sesiones estuvieron enfocadas al bloque de con-
tenidos para ESO de condición física, trabajando dos 
sesiones de cada una de las cualidades físicas (Fuerza, 
Resistencia, Velocidad y Amplitud de Movimiento/Fle-
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xibilidad). En todas ellas la intervención fue llevada a 
cabo por dos profesores simultáneamente ya que los 
alumnos de la clase se dividían en dos grupos al mismo 
tiempo. Los profesores, que seguían un pormenorizado 
guión de actuación y feedback acordado previamente, 
se intercalaban los grupos intercalando de igual forma 
los EE a impartir para que los aspectos personales del 
profesor no fueran una potencial variable contaminante 
(Sinclair, 2005).

Los datos obtenidos se analizaron estadísticamente 
con el paquete estadístico SPSS 15.0 Tras comprobar 
la normalidad de las variables (p  0,05), se realizó la 
prueba T de muestras apareadas para la comparación en-
tre pre-test, pos-test y re-test de cada grupo, y la prueba 
T de muestras independientes para la comparación entre 
los diferentes grupos. 

Resultados y discusión
Los resultados se muestran en las tablas 1, 3 y 6, 

donde se puede comprobar que el nivel inicial de los 
grupos de alumnos en el pre-test no mostraron diferen-
cias significativas (grupos equivalentes), mientras que 
en el post-test y re-test los resultados obtenidos varia-
ron, produciéndose una mejora altamente significativa 
en los grupos experimentales en el pos-test, mantenién-
dose esos resultados en el re-test para el COG (tabla 1) 
y descendiendo de forma significativa los conocimientos 
en el grupo TRA.

En la tabla 3, se puede apreciar la prueba T entre 
grupos para el conocimiento de la nomenclatura y ubica-
ción muscular, comprobándose que en el pre-test todos 
los resultados eran semejantes, existiendo diferencias 
altamente significativas entre los grupos CON-TRA, 
CON-COG, TEO-TRA y TRA-COG en el post-test, 
manteniéndose esas diferencias en el re-test en los gru-
pos CON-TRA, CON-COG, TEO-TRA, TEO-COG y 
TRA-COG (fig. 1).

En la tabla 4 se aprecia en el post-test una mejora 
altamente significativa en los grupos TRA y COG tras el 
programa de intervención y una mejora significativa del 
grupo TEO que es mantenida de forma similar si com-
paramos el pre-test con el re-test pero no en el post-test 
con el re-test.

En la tabla 5, se puede apreciar la prueba T entre 
grupos para el conocimiento de la aplicación muscular, 
sin que existan diferencias significativas en el pre-test, 
en el pos-test podemos apreciar diferencias entre todos 
los grupos salvo en TRA-COG y en el re-test persisten 
las diferencias entre los grupos CON-TRA, CON-COG, 
TEO-TRA y TEO-COG (fig. 2)

En la tabla 6 se puede apreciar la prueba T entre 
grupos para los resultados globales del cuestionario so-
bre adquisición del esquema muscular, sin que existan 
diferencias significativas en el pre-test, encontrándose 
en el pos-test en todos los grupos salvo en TRA-COG y 
en el re-test de igual forma en todos los grupos salvo en 
el TRA-COG y en CON-TEO.

De forma global, se aprecia que los resultados en el 
pre-test intra grupos es similar sin que existan diferen-
cias significativas, en cambio tras la intervención, se 
aprecian unas mejoras significativas en el grupo TEO, 
lo que nos muestra que tras la aplicación de unos apun-
tes de forma teórica, se obtienen unos conocimientos, 
pero de forma práctica esos conocimientos se acentúan 
más llegando a encontrarse en el post-test una diferencia 
altamente significativa y oscilando las respuestas correc-
tas tanto en TRA como en COG dese las 13 y 14 hasta 
las 26 y 27 respectivamente, manteniéndose esos cono-
cimientos en el re-test en 24 y 25 respuestas correctas 
respectivamente (fig. 3).

Analizando los resultados se observa que se produ-
jeron, tras la aplicación del programa de intervención, 
mejoras significativas a nivel conceptual en los grupos 
en los que los conceptos se trataron junto a la práctica 
de EF (tablas 2, 4 y 7). 

Pre-test Pos-test p (pre-pos) Re-test p (pre-ret) p (pos-ret)

CON  4  1,95 3,8  2,14 ,419 4,83  2,03 ,237 ,195

TEO 4,09  2,02 5,18  2,76 ,163 5,1  2,7 ,187 ,474

TRA 3,39  2,18 9,43  2,08 ,000*** 8,05  3,08 ,000*** ,049*

COG 4,2  1,91 9,6  2,46 ,000*** 9,5  1,8 ,000*** ,445

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001

4 
Tabla 2 

Conocimiento de la 
nomenclatura y ubicación 

muscular intra grupos
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p(pre-test) p(pos-test) p (re-pos)

CON-TEO ,461 ,117 ,419

CON-TRA ,228 ,000*** ,008**

CON-COG ,401 ,000*** ,001***

TEO-TRA ,193 ,000*** ,009**

TEO-COG ,445 ,000*** ,000***

TRA-COG ,107 ,410 ,042*

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001

5 
Figura 1 
Conocimiento de la nomenclatura y ubicación muscular en pre-test, 
pos-test y re-test para los distintos grupos

Pre-test Pos-test p (pre-pos) Re-test p (pre-ret) p (pos-ret)

CON 11,6  2,94 10,4  2,37 ,177 9,67  2,3 ,151 ,337

TEO 9,91  3,48 13,27  3,82 ,026* 12,5  2,46 ,037* ,302

TRA 10,09  3,31 16,39  4,67 ,000*** 16,24  3,66 ,000*** ,453

COG  10,2  2,48 17,3  4,05 ,000*** 16  3,28 ,000*** ,148

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001

5 
Tabla 3 
Conocimiento de la nomenclatura y ubicación muscular entre 
grupos

3 
Tabla 4 
Conocimiento de la 
aplicación muscular 
intra grupos

5 
Tabla 5 
Conocimiento de la aplicación muscular entre grupos

p(pre-test) p(pos-test) p (re-pos)

CON-TEO ,133 ,031* ,066

CON-TRA ,113 ,000*** ,002**

CON-COG ,118 ,000*** ,003**

TEO-TRA ,447 ,029* ,002**

TEO-COG ,409 ,008** ,003**

TRA-COG ,451 ,254 ,418

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001

5 
Figura 2 
Conocimiento de la aplicación muscular en pre-test, pos-test y re-
test para los distintos grupos
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En cuanto al nivel inicial de los alumnos en el pre-
test tanto de la nomenclatura y ubicación, como de la 
aplicación muscular los resultados de nuestro estudio es-
tán por debajo de la media por lo que se puede expresar 
que el conocimiento sobre la nomenclatura, ubicación 
y aplicación muscular en alumnos de primero de ESO 
es muy escaso. Resultados similares se obtuvieron en el 
pre-test en Perez y Delgado (2003) quienes estudiaron la 
adquisición teórico-práctica en relación a la EF enfocada 
a la salud, con una muestra de 23 sujetos de Educación 
Secundaria Obligatoria, utilizando un programa de inter-
vención referido a la adquisición conceptual de hábitos 
saludables y utilizando un cuestionario de 25 preguntas 
donde se mostró que salvo un alumno que fue capaz de 
contestar a 12 cuestiones de forma correcta, los demás 
lo hicieron por debajo de la media, lo que representaría 
una calificación numérica de un 4,8 sobre un total de 
10 puntos.

De igual forma, se obtuvieron resultados semejantes 
en Chillón (2005), quien realiza un estudio para com-
probar los efectos que tiene un programa de interven-
ción de EF para la salud en adolescentes, donde dividió 
a la muestra en dos grupos provenientes de dos cursos 
naturales de 3º de ESO y compuestos por 29 sujetos en 
ambos casos, aplicándoseles a uno de los grupos clases 
de EF tradicionales y al segundo de los grupos clases 
de EF enfocadas hacia la salud. La duración del pro-
grama de intervención fue de 27 sesiones el grupo en-
focado a la salud y de 28 sesiones el grupo enfocado a 
la EF tradicional. Los resultados en el pre-test analiza-
dos con un cuestionario para obtener información sobre 
los conocimientos sobre aspectos saludables, fueron de 
12,10  3,648 en el grupo de clases tradicionales de EF 
y de 13,48  3,135 en el grupo de clases referidas a la 
EF salud, sobre un total de 30 preguntas. Donde se si-
gue apreciando unos valores iniciales por debajo de la 
media.

p(pre-test) p(pos-test) p (re-pos)

CON-TEO ,210 ,016* ,137

CON-TRA ,098 ,000*** ,002**

CON-COG ,217 ,000*** ,001***

TEO-TRA ,383 ,000*** ,001***

TEO-COG ,406 ,000*** ,000***

TRA-COG ,227 ,292 ,296

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001

5 
Tabla 6 
Resultados globales del cuestionario sobre adquisición del 
esquema muscular entre grupos

Pre-test Pos-test p (pre-pos) Re-test p (pre-ret) p (pos-ret)

CON 15,6  3,83 14,2   3,19 ,205 14,5  4,89 ,337 ,452

TEO 14  4,61 18,45  4,74 ,023* 17,6  4,61 ,053 ,347

TRA 13,48  4,4 25,87  5,99 ,000*** 24,62  5,95 ,000*** ,250

COG 14,4  3,4 26,9  5,91 ,000*** 25,5  3,88 ,000*** ,201

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001

4 
Tabla 7 

Resultados globales 
del cuestionario 

sobre adquisición 
del esquema 

muscular intra 
grupos

5 
Figura 3 
Resultados totales en pre-test, pos-test y re-test para los distintos 
grupos
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Otro estudio, realizado por Zabala (2004) muestra 
la adquisición conceptual tras un programa de interven-
ción sobre la frecuencia cardiaca y la percepción sub-
jetiva del esfuerzo en alumnos de 3º de ESO, dividien-
do la muestra en dos grupos, uno de 36 sujetos (grupo 
experimental) y otro grupo de 15 sujetos a modo de 
grupo control, y tras la realización de 11 sesiones prác-
ticas y 1 sesión teórica, se obtuvieron en el pre-test, 
analizados con un cuestionario de 17 preguntas, una 
media de acierto de tan solo un 24,7 % en el grupo ex-
perimental y de un 20,4 % en el grupo control sobre el 
100 %, lo que nos muestra unos valores iniciales muy 
bajos, al igual que en los otros estudios comentados 
hasta el momento.

Aumentando el rango de edad, en Som, Sánchez, C., 
Sánchez, E., Ramírez y Zabala  (en prensa) se realizó un 
estudio descriptivo con una muestra de 266 sujetos, con la 
intención de obtener información sobre los conocimien-
tos que tiene el alumnado de último año de la licenciatura 
de ciencias del deporte sobre un concepto, concretamen-
te sobre la frecuencia cardiaca y la percepción subjetiva 
del esfuerzo, tras pasarles un cuestionario con un total 15 
cuestiones, donde los resultados obtenidos ponían en clara 
evidencia que el 70 % de los sujetos no superaban el valor 
medio de respuestas correctas. Aunque cabe considerar 
que estos valores, obtenidos en estos estudios anteriores 
son diferentes a los obtenidos en Som, Delgado y Medina 
(2007) donde se muestran que tras realizar un estudio en-
focado a la adquisición conceptual de hábitos saludables, 
los valores obtenidos en el pre-test son de (34,36  6,23) 
en el grupo experimental y de (33,79  3,70) en el grupo 
control, sobre un total de 57 preguntas, que como se pue-
de apreciar los valores están por encima de la media.

Una vez concluida la intervención, los resultados 
del post-test fueron distintos, existiendo una mejo-
ra altamente significativa en los grupos. TRA y COG 
tanto en la nomenclatura y ubicación (9,43  2,08 
y 9,6  2,46) como en la aplicación muscular 
(16,39  4,67 y 17,3  4,05) respectivamente, produ-
ciéndose una mejora significativa en el TEO en la apli-
cación muscular (13,27  3,82) existiendo una diferen-
cia con los resultados obtenidos en el grupo CON tanto 
en la nomenclatura y ubicación como en la aplicación 
muscular respectivamente (3,8  2,14 y 10,4  2,37). 
Esta mejora producida fue similar a la obtenida en 
Pérez y Delgado (2003) en donde tras el pos-test los 
alumnos obtuvieron un valor medio de preguntas co-
rrectas de 15 sobre un total de 25, lo que nos mues-
tra la idoneidad del programa de intervención, creando 

una adherencia hacia la práctica de la actividad física 
de forma significativa en los alumnos en los que se in-
tervino. En Chillón (2005) se obtuvieron los siguientes 
resultados: (20,10  3,457) en el grupo de EF salud y 
(13,34  28,32) en el grupo de EF tradicionales. Exis-
tiendo una diferencia altamente significativa en el gru-
po de intervención con clases concretas de EF salud, y 
lo que nos muestra la mejora sufrida en el grupo con el 
que se trabajó la adquisición de conceptos. En Zabala 
(2004) tras el programa de intervención de 12 sesio-
nes prácticas se vio aumentadas las respuestas correc-
tas en el cuestionario de 17 preguntas, hasta el 93,7 % 
en el grupo experimental, manteniéndose con un 23 % 
en el grupo control, lo que muestra la adquisición de 
conceptos tras una intervención de tan solo 11 sesiones 
prácticas y 1 teórica, en Som et al. (2007) se obtiene 
tras la intervención una mejora en la adquisición de co-
nocimiento con valores de (48,86  4,26) en el grupo 
experimental y de (37,714  3,50) en el grupo control 
produciéndose en este estudio, un aumento altamente 
significativo en el aprendizaje de conceptos.

En el re-test, tras 3 meses y sin que los sujetos tu-
vieran contacto alguno con el conocimiento de la no-
menclatura, ubicación y aplicación muscular, los valores 
solo se mantuvieron en el grupo COG cuando tratamos 
la nomenclatura y ubicación muscular, descendiendo 
el aprendizaje de forma significativa en el grupo TRA. 
Cuando observamos la aplicación muscular, los valores 
se mantuvieron altos en los tres grupos experimentales 
(12,5  2,46, 16,24  3,66, 16  3,28). Esta mejora se 
asemeja a los resultados obtenidos en Som et al. (2007) 
donde en el grupo experimental y tras dos meses sin tra-
tar sobre el mismo tema, se obtienen resultados simila-
res a los obtenidos en el post-test, de (48,14  2,68) en 
el grupo experimental y de (34,79  3,59) en el grupo 
control. En Zabala (2004) tras un periodo de tres meses 
se siguieron manteniendo a unos niveles altos los cono-
cimientos adquiridos (83,5 % grupo experimental) aun-
que estos descienden un poco, manteniéndose en el mis-
mo porcentaje el grupo control (20,4 %). Este descenso 
que se produce en estos estudios, también ocurre en el 
apartado de conocimientos de la aplicación muscular en 
el grupo TRA, por la aplicación del EE tradicional, no 
ocurriendo cuando se utiliza el EE cognoscitivo en la 
adquisición de ese contenido en concreto.

De forma global, en la tabla 6, se puede apreciar 
como en el pos-test se produce una mejora altamente 
significativa en los grupos TRA y COG (25,87  5,99 
y 26,9  5,91), lo que nos muestra que utilizando am-
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bos EE se adquieren los mismos conocimientos mante-
niéndose esos resultados en el re-test en ambos grupos 
(24,62  5,95 y 25,5  3,88), aunque de forma global, 
no se obtienen diferencias entre EE como si aparecen 
en la adquisición de conocimiento de la nomenclatura y 
ubicación muscular (tabla 1).

Si comprobamos las figuras 1, 2 y 3, referidas a la 
comparación del pre-test, post-test y re-test de los cuatro 
grupos, se puede llegar a la conclusión de que los resul-
tados de los grupos TRA y COG han oscilado desde las 
tres y cuatro respuestas correctas hasta las 10 y 11 en la 
nomenclatura y ubicación de músculos y desde las 10 
hasta las 16 y 17 respuestas correctas en la aplicación de 
los músculos.

Conclusiones
El programa de intervención planteado produjo una 

mejora significativa con respecto al aprendizaje de con-
ceptos específicos en los distintos grupos experimentales.

Existe una mejora más evidente cuando se da el 
aprendizaje teórico en la práctica que si se da la teo-
ría aisladamente, lo que nos sugiere que se adquiere un 
mayor aprendizaje a través de intervenciones prácticas 
significativas y ejemplificadas que no a través de inter-
venciones teóricas únicamente.

Pasados 3 meses en cuanto al conocimiento de la no-
menclatura y ubicación muscular, se mantuvieron mejor 
los conocimientos en el grupo que utilizó el EE Cognos-
citivo, mientras que esa mejora del conocimiento des-
cendió de forma más acusada en el grupo que utilizó el 
EE tradicional. De aquí se puede deducir que aquello 
que se entiende y aplica elaborándose cognitivamente de 
forma individual perdura más en el tiempo que aquello 
que muestra solucionado aunque se pueda entender y se 
aplique. En definitiva, la implicación cognitiva en las 
soluciones parece jugar un papel importante a la hora de 
retener conceptos.

Una continuación de este trabajo podría ir enfo-
cada a la enseñanza de otro bloque de contenidos, in-
cluso a la aplicación de un mayor número de cursos y 
de centros para obtener unos resultados más globali-
zados. Igualmente se podría utilizar un mayor núme-
ro de EE o incluso utilizar pulsómetros para obtener 
información sobre con qué EE además de existir un 
aprendizaje consistente, se obtiene un mayor tiempo 
de compromiso motor, o con qué estilos de enseñanza 
se mantienen los niveles mínimos de salud expuestos 
por la OMS.

Referencias bibliográficas
Agustín, J. M.; Fernández, A.; Lozano, L.; Membrillo, R.; Zaba-

la, M. y Delgado, M. A. (2000). La evaluación de la EF desde la 
perspectiva del alumno de 2.º ciclo de ESO. En J. P. Fuentes y M. 
Macías (eds.), I Congreso de la asociación española de ciencias del 
deporte, 2, 45-53.

American College of Sports Medicine (1998). American College of 
Sports Medicine Position Stand. The recommended quantily and 
quality of exercise for developing and maintaining cardiorespiratory 
and muscular fitness, and flexibility in healthy adults. Med Sci Sports 
Exerc 30, 975-991.

Aragón, S. (2007). Efecto del estilo de enseñanza utilizado sobre el 
tiempo de compromiso motor y sobre la calidad final de un gesto 
técnico en el esquí alpino. Revista Digital-Buenos Aires, 11 (104). 
www.efdeportes.com.

Chillón, P. (2005). Efectos de un programa de intervención de edu-
cación física para la salud en adolescentes de 3º de ESO. Tesis 
doctoral inédita. Universidad de Granada.

Darnis-Paraboschi, F.; Lafont, L. y Menaut, A. (2005). A social-
constructivist approach in physical education: Influence of dyadic 
interactions on tactical choices in an instructional team sport set-
ting. European Journal of Psychology of Education, 20 (2), 171-
184.

Delgado, M. A. (1991). Los Estilos de Enseñanza en la Educación Físi-
ca. Propuesta para una reforma de la Enseñanza. Granada: I.C.E. 
Universidad de Granada.

Delgado, M. A. (1996). Aplicaciones de los Estilos de Enseñanza en 
la Educación Primaria. En C. Romero (comp.), Estrategias Meto-
lológicas para el Aprendizaje de los Contenidos de Educación Física 
Escolar (pp. 73-86). 

Escudero, J. M. (2005). Educación para la ciudadanía democrática: 
currículo, organización de centros y profesorado. Colectivo Lorenzo 
Luzuriaga. Escuela Julián Besteiro, Madrid.

Kemper, H. C. G. (2000). Role of the pediatric exercise scientist in 
physical education, sports training and physiotherapy. International 
Journal of sport medicine, 21 (Supl. 2), 118-123.

Klinsberg, B. (2002). Hacia una visión de la política social en América 
Latina. Desmontando mitos. Instituto Iberoamericano de Desarrollo 
Social.

López, A. y Moreno, J. A. (2002). Aprendizaje de hechos y conceptos 
en educación física. Una propuesta metodológica. Apunts. Educación 
Física y Deportes (69), 16-26.

Martín-Recio, F. (2003). Incidencia del estilo de enseñanza utilizado 
sobre el tiempo de compromiso motor. Revista digital-Buenos Aires, 
9(62), www.efdeportes.com.

Montero, M. L. (1995). Los estilos de enseñanza y las dimensiones de 
la acción didáctica. En C. Coll, J. Palacios y A. Marchesi (eds.), 
Desarrollo psicológico y educación, II Psicología de la educación. 
(pp. 273-295), Madrid: Alianza Editorial.

Mosston, M. (1991). Las tres erres para los profesores: reflexionar, re-
finar, revitalizar. Apunts. Educación Física y Deportes (24), 39-44.

Mosston, M. (1966). Teaching physical education. From command to 
discovery. Columbus, Ohio: Charles E. Merril Publishing.

Mosston, M. y Ashworth, S. (1986). Teaching physical education. 
Basingstoke: Macmillan Publishing Company. 

Mosston, M. y Ashworth, S. (1990). The spectrum of teaching styles: 
from command to discovery. New York: Longman, White Plains. 

Mosston, M. y Ashworth, S. (1993). La enseñanza de la educación 
física. La reforma de los estilos de enseñanza. Barcelona: Hispano 
Europea.

Mosston, M. y Ashworth, S. (1994). Teaching Physical Education. 
New York: Macmillan Publisching.



  

31

Efecto de dos estilos de enseñanza (cognoscitivo versus tradicional)...

ED
U

C
AC

IÓ
N

 F
ÍS

IC
A

Apunts. Educación Física y Deportes. 2010, N.º 100. 2.º trimestre, pp. 23-31. ISSN-1577-4015

1
9

8
5

2
0

1
0

2
5
a

n
iv

e
rs

a
ri

o

Ocaña, F. J. (2003). Efecto de un programa de formación inicial en-
caminado a la autonomía, sobre las competencias del profesor de 
esquí alpino y su evolución del conocimiento práctico. Tesis doctoral 
inédita. Universidad de Granada. 

Pérez, I. y Delgado, M. (2003). Mejora del conocimiento teórico-
práctico sobre la práctica física saludable del alumno de secundaria. 
Revista de Educación Física (90), 5-10.

Pérez, V. M. (1999). El cambio de las actitudes hacia la actividad 
física relacionada con la salud: una investigación con estudiantes de 
Magisterio especialistas en E.F. (tesis doctoral inédita). Universidad 
de Valencia.

Pissanos, B. W. y Allison, P. C. (1993). Students constructs of elemen-
tary-school physical-education. Research Quarterly for exercise and 
sport, 64(4), 425-435.

Ponce, F. (2006). La eficacia de la utilización de una técnica de ense-
ñanza mediante indagación o búsqueda en la mejora de la compren-
sión y toma de decisiones, en futbolistas de categoría infantil, frente 
a una técnica de enseñanza mixta. Revista Digital-Buenos Aires. 11 
(101). www.efdeportes.com.

Ruiz, J. (2007). La Condición Física como Determinante de Salud en 
Personas Jóvenes. Fitness as a health determinant in Young people. 
Tesis doctoral inédita. Universidad de Granada.

Sánchez, F. (1983). Bases para una didáctica de la educación física y 
el deporte. Madrid: Gymnos.

Shen, B. y Chen, A. (2007). An examination of learning profiles in 
physical education. Journal of Teaching in physical education, 26 
(2), 145-160.

Sicilia, A. y Delgado (2002). Educación Física y Estilos de Enseñanza. 
Barcelona: Inde.

Sinclair, A. (2005). Body and Management Pedagogy. Gender, Work 
and Organization, 12(1), 89-104.

Som, A.; Delgado, M. y Medina, J. (2007). Efecto de un programa 
de intervención basado en la expresión corporal sobre la mejora 
conceptual de hábitos saludables en niños de sexto curso Apunts. 
Educación Física y Deportes (90), 12-19.

Som A.; Sánchez, C.; Sánchez, E.; Ramírez, J. y Zabala M. (en 
prensa). Conocimiento sobre frecuencia cardíaca y percepción 
de la intensidad del esfuerzo en alumnos universitarios de último 
curso de ciencias de la actividad física y del deporte. Apunts. 
Educación Física y Deportes. 

Zabala, M. (2004). Influencia de un programa de intervención 
basado en el biofeedback de la frecuencia cardiaca sobre la 
percepción de la intensidad de esfuerzo en alumnos de edu-
cación secundaria obligatoria. Tesis doctoral. Universidad de 
Granada. 

Zhang, L.-F. (2007). From career personality types to preferences for 
teachers’ teaching styles: A new perspective on style mach. Persona-
lity and individual differences, 43, 1863-1874.



32

  Sánchez, R.

Apunts. Educación Física y Deportes. 2010, N.º 100. 2.º trimestre, pp. 32-40. ISSN-1577-4015

1
9

8
5

2
0

1
0

2
5
a

n
iv

e
rs

a
ri

o
P

ED
AG

O
G

ÍA
 D

EP
O

R
TI

VA Metodologías de primera persona 
en la enseñanza de habilidades motrices
First-person Methodologies in Teaching Motor Skills
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Resumen
Las metodologías en primera persona tratan la descripción y utilización de experiencias tal y como aparecen al ejecutante de la 

acción durante la práctica de una actividad físico-deportiva. Su interés estriba en el ofrecimiento de herramientas útiles a los propios 
participantes de esas actividades corporales, ayudándoles a fomentar su propia y autónoma monitorización en el proceso de adquisi-
ción de la habilidad motriz. Estudios como los de Masters et al. sobre el modo de enseñanza explícito-implícito y como los de Wulf et 
al. acerca del foco de atención muestran ejemplos de tales metodologías, brindando además nociones generales sobre cómo deben ser 
utilizadas. El descubrimiento de invariantes fenoménicas y su transmisión en forma de analogías, metáforas o instrucciones simples 
será la forma básica de trabajo de tales metodologías. Los análisis realizados sobre la actividad de natación servirán para mostrarnos 
de un modo más concreto a qué nos estamos refiriendo.
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Metodologías de primera persona; Explícito-implícito; Foco de atención; Invariantes fenoménicas.

Abstract
First-person Methodologies in Teaching Motor Skills

First-person methodologies deal with the description and use of experiences, just as they appear to the action performer 
while practising physical and sporting activities. Its interest lies in providing useful tools to the participants of those 
physical activities, helping them to develop their own autonomous mobility as they acquire motor skills. Studies such as 
those of Masters et al. concerning explicit-implicit teaching styles, as well as those of Wulf et al. concerning focus of 
attention, provide examples of these methodologies, and also offer general notions about how these methodologies should 
be. The discovery of phenomenological invariants, and their transmission as analogies, metaphors or simple directions, 
would be the basic working method. The analysis performed on swimming will help to illustrate in a more concrete way.
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Introducción
En la adquisición de toda habilidad física se da por 

hecho que a una determinada forma de movimiento le 
corresponde un modo adecuado y eficaz de realización. 
De este modo, el maestro sabe –por la forma de hacer 
de los alumnos– si éstos están realizando bien la técnica 
o no. Es así, comparando el patrón de movimiento ac-
tual con el ideal, como se suele corregir a los alumnos: 
mueve este pie allí, posición más baja, hazlo más lento 
etc. Es decir, hay una predominancia total de lo que lla-
maremos descripciones de tercera persona, referidas a 
una visión desde el exterior. No es que ésta no sea una 
forma muy adecuada de enseñar tales habilidades; sí lo 
es, no tenemos más que ver por ejemplo el excelente 
trabajo frente al espejo o la grabación y muestra poste-
rior del movimiento de los alumnos para darnos cuenta 
de que contamos con poderosas herramientas.

Hay que tener en cuenta sin embargo que, aparte de 
los criterios debidos a esta visión en tercera persona, re-
feridos a lo externo, a la forma, podemos obtener otro 
tipo de criterios a partir de la información que nos brin-
dan las descripciones, fenomenológicas principalmente, 
sobre las experiencias tal y cómo le suceden al propio 
ejecutante, las cuales denominaremos eventos en prime-
ra persona. 

Vamos a tratar de aclarar algo más esos conceptos 
situándonos en un contexto de enseñanza-aprendizaje 
prototípico: imaginemos a dos participantes, A y B que 
están siendo instruidos en una serie de técnicas por un 
maestro. Si tomamos como punto fijo para la observa-
ción a uno de los participantes (A), tendríamos al menos 
tres perspectivas: (1) la que A tiene sobre lo que él ex-
perimenta, (2) la que el otro (B) describe sobre lo que 
hace A y (3) la del maestro, que ve todo desde fuera. 

Fecha de recepción: 21 de diciembre de 2008  /  Fecha de aceptación: 21 de abril de 2009
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En esta situación, nos interesa tanto el análisis de los 
eventos que pueda hacer A sobre su experiencia como 
las descripciones que pueden hacer B y el entrenador 
sobre lo que hace A. Nótese que, si fijamos la obser-
vación en A,1 sólo la descripción que él mismo hace de 
su experiencia es de primera persona, siendo las otras 
dos de tercera persona. Incluso podríamos decir que la 
del compañero (B) es en sí de segunda persona –al es-
tar implicado directamente en la interacción, como par-
te constituyente de la misma– y la del maestro es la de 
tercera persona propiamente hablando. Dejando de lado 
las, por otro lado importantes, distinciones entre estas 
dos últimas posiciones, vamos a privilegiar la descrip-
ción en primera persona de A y la descripción que de 
la situación hace el maestro que es la que genuinamente 
puede identificarse como de tercera persona, de obser-
vador retirado respecto a la actividad.

Teniendo en cuenta lo expuesto hasta este momento, 
hay que decir que el presente artículo muestra como to-
dos esos elementos perceptivos que son experimentados 
de algún modo en primera persona por cada alumno en 
su práctica pueden servir de criterios importantísimos 
a la hora de guiar y orientar la práctica (en conjunción 
con una serie de recomendaciones que se den referidas 
a la forma desde la visión externa de tercera persona). 
Llegados a este punto, lo primero que hay que hacer es 
ofrecer una definición clara de lo que estamos conside-
rando como metodologías de primera persona.

¿Qué son las metodologías 
de primera persona?

La idea de las metodologías de primera persona para 
la enseñanza de habilidades motrices surge de la adapta-
ción de los estudios de Francisco Varela sobre la cons-
ciencia desde el área de las ciencias cognitivas. Este autor 
trata de complementar la visión externa –normalmente 
asociada a la visión científica– con la visión interna (en-
tendida como subjetiva) o propia de las experiencias tal y 

como las vive el propio sujeto. Para ello muestra la utili-
dad de diversas metodologías en las cuales la investiga-
ción parte desde el punto de vista subjetivo del sujeto in-
vestigado; de ahí la denominación de “primera persona”. 
Entre esas metodologías de investigación encontramos la 
fenomenología, la introspección, el budismo (Varela y 
Shear –eds.–, 2002). Es en esa circulación entre tercera-
primera persona como Varela (1996) trata de fundar una 
nueva disciplina científica para el estudio de la conscien-
cia: la neurofenomenología.2

El presente estudio no pretende ni mucho menos 
referirse a este tipo de problemas pero sí se beneficia 
ventajosamente de lo que allí se debate sobre la idea de 
que es posible y necesario utilizar conjuntamente meto-
dologías de primera y tercera persona (Varela y Shear, 
2002). Nosotros utilizaremos esta red conceptual, adap-
tándola al estudio y la enseñanza de habilidades motri-
ces, centrándonos preferentemente en la aclaración de lo 
que implican las metodologías de primera persona, que 
han sido mucho menos estudiadas que las clásicas de ter-
cera persona.

El primer paso es crear unas definiciones pertinentes 
que diferencien ambas metodologías:

•  Las metodologías de tercera persona en el ámbito 
de la enseñanza de habilidades motrices se basan en la 
utilización por parte del maestro de instrucciones direc-
tas que dirijan las acciones de los alumnos desde una 
perspectiva externa a la del ejecutante. El análisis se 
realiza desde una posición alejada, separada.
•  Las metodologías en primera persona en el ámbi-

to de la enseñanza de habilidades motrices se basan en 
la utilización por parte del alumno de ciertos criterios o 
claves (prioritariamente de las invariantes fenoménicas, 
ver más adelante) obtenidos en experiencias sólo acce-
sibles desde la perspectiva subjetiva del ejecutante de la 
acción. Éste se encuentra en el centro del sistema de re-
ferencia del movimiento, realizándose el análisis desde 
una posición de inmersión completa. Pero, que tales cri-

1 � Si fijáramos la observación en B o en el maestro, el juego de perspectivas cambiaría. Podríamos obtener además descripciones todas (de A, B 
y maestro) de primera o de tercera persona. Sin embargo aquí nos interesa la posible relación entre observaciones de primera y tercera persona 
y por eso debemos fijar la observación en un punto. Nótese por ejemplo que sería interesante en una situación no de oposición sino cooperativa 
–un baile a dos– obtener la descripción en primera persona de los dos participantes y contrastarla con la de tercera persona que da el entrenador. 
Como puede observarse, la variedad de propuestas es bastante grande.

2 � El propio autor la define como el estudio de “la circulación entre lo externo y lo experiencial” (Varela, 2002, p. 137). Mediante la creación de 
esta disciplina, Varela trataba de poner en relación el método de observación de la experiencia de la escuela filosófica de la fenomenología con las 
observaciones científicas de las ciencias cognitivas. Trata así de fundar una adecuada “ciencia de la consciencia” que pudiera resolver el llamado 
problema duro, referido a la relación –aún sin explicar– que hay entre nuestras experiencias tal y como aparecen ante nosotros y las redes 
neuronales que son su base biológica. Para una revisión de sus teorías, véase el artículo seminal de Varela (1996) y las revisiones de Rudrauf et 
al. (2003) y Lutz y Thompson (2003).
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terios se obtengan desde el punto de vista del ejecutante 
no quiere decir que sean criterios obtenidos siempre y 
solamente en la práctica in situ por los alumnos, des-
apareciendo la figura del maestro. La obtención de esos 
criterios se suele hacer previamente y de modo siste-
mático por un investigador o por el profesor para luego 
entregarlos mediante analogías (ver más adelante) a los 
alumnos a fin de que sean capaces de dirigir y monitori-
zar su propio proceso de aprendizaje. De lo que se trata 
pues es de dotar a los propios alumnos de herramientas 
útiles para que sean capaces de tomar una parte mucho 
más activa en su propio proceso de aprendizaje, de po-
der ejercer como corrector y enseñante de sí mismos. 
En definitiva, de poder progresar en la vía que va desde 
una total dependencia del maestro (heteronomía y una 
casi obsesión por la corrección) con sus indicaciones en 
tercera persona a una mayor e incluso total dependencia 
de sí mismos (autonomía), al habérseles dotado ya de 
criterios en primera persona que les sean válidos para 
poder avanzar en su propio aprendizaje y perfecciona-
miento. Por falta de espacio, la forma adecuada de cómo 
llevar progresivamente a cabo este proceso será tratada 
de modo más específico en un artículo referido a cues-
tiones metodológicas, limitándose el presente artículo a 
una introducción general sobre lo que son las metodolo-
gías en primera persona.

Para demostrar la pertinencia de la utilización de 
esos criterios, que son eventos vividos en primera perso-
na, partimos de una idea básica desarrollada ya en otro 
lugar (Sánchez, 2009): que en las actividades físicas, el 
sentido práctico, el pensamiento en acción, la capacidad 
de crear y generar patrones motrices adecuados al juego, 
dependen en gran medida de la percepción del ejecutan-
te, que es una actividad dinámica dentro de los cursos de 
acción, dándose un continuo acoplamiento percepción-
acción. Adquirir un buen sentido de juego es básicamen-
te adquirir una buena capacidad perceptiva de la activi-
dad acoplada de forma adecuada a las acciones. No me 
refiero simplemente a la visión, que es con lo que sole-
mos asociar de forma natural con la percepción, sino a 
todo de tipo de elementos perceptivos que sean relevan-
tes para la actividad. Por ejemplo la propiocepción, el 
equilibrio, el sentido de fuerza aplicada, son elementos 
fundamentales a desarrollar perceptivamente si quiere 
adquirirse cierto nivel de maestría. 

No debemos confundir eventos en primera perso-
na, descritos desde la subjetividad –desde el interior 
por oposición a la visión externa–, con (a) la propio-

cepción, que recoge la sensación de las posiciones y 
desplazamientos de los distintos segmentos corporales, 
asociado a un tipo de sentido interno por oposición a los 
otros cinco sentidos (externos) ni con (b) las sensacio-
nes, emociones o pensamientos que pueden ocurrir en el 
ejecutante –en su interior– en el transcurso de la acción 
y que pueden llevar asociado un alto grado de autocon-
ciencia (algo que como veremos más adelante en los es-
tudio de Masters y Wulf será perjudicial para la propia 
ejecución). Es cierto que toda descripción propioceptiva 
o de las sensaciones, emociones o pensamientos serán 
siempre de primera persona –no hay forma de descri-
birlo desde fuera del sujeto– pero no toda descripción 
en primera persona es propioceptiva o se refiere a esos 
estados internos asociados a la autoconciencia. En el 
campo de las habilidades motrices, las descripciones de 
primera persona de la vista, oído o tacto son también 
fundamentales, algo que trataremos de ejemplificar más 
adelante en el estudio de caso sobre la acción de brazos 
de crol en natación.

Veamos a continuación de qué modo la utilización 
de esos eventos de primera persona pueden servir para 
guiar y controlar la adquisición y ejecución de una habi-
lidad motriz. Primero vamos a presentar la discusión ge-
neral acerca del papel de la imitación en el aprendizaje y 
su relación con la enseñanza explícita-implícita y el foco 
de atención, cuestiones ambas íntimamente relacionadas 
con las metodologías de primera persona. Seguidamente 
aparecerá la noción de invariantes fenoménicas (como 
eventos clave de primera persona) y su presentación me-
diante analogías. Finalizaremos con un estudio de caso 
(de natación) que ejemplifique lo que hasta el momento 
hemos presentado.

El misterioso proceso de aprendizaje: 
la capacidad de imitar

En la enseñanza de habilidades motrices, es bastan-
te común que, en un primer momento, el maestro de-
muestre una técnica, un movimiento, un gesto a imitar 
a continuación por los alumnos. Tal método se basa en 
el núcleo básico del aprendizaje humano: la capacidad 
imitativa de los individuos. No hace falta más que ob-
servar a un niño para ver cómo aprende de su entorno 
cercano sin siquiera ser instruido de modo explícito o 
consciente por los que le rodean. Mediante esta capa-
cidad imitativa podemos traducir patrones que vemos 
y percibimos en tercera persona a patrones que debe-
mos realizar más tarde en primera persona, por no-
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sotros mismos.3 Podemos describir el proceso por el 
cual cada individuo va adquiriendo cierta maestría de 
la actividad pero eso poco puede decir aún sobre la ca-
pacidad misteriosa de imitación que centra la base del 
aprendizaje. 

Recientes investigaciones neurológicas (Gallese et 
al., 1996; Rizzolati et al., 1996 y véase una revisión 
actualizada en Rizzolati y Craighero, 2004) acerca de 
la existencia de las llamadas neuronas espejo (“mirror 
neurons”) pueden aclarar algo este punto. En sus estu-
dios con primates, estos autores descubrieron que cierto 
grupo de neuronas que se activaban en la realización de 
acciones intencionadas manuales (coger algo, sujetarlo, 
manipularlo…), mostraban activación también cuando 
el sujeto observaba a otros congéneres realizar acciones 
parecidas a la suya; no si sólo se le presentaba el objeto 
a manipular o por ejemplo si la manipulación se reali-
zaba con una herramienta. Vemos así cómo la visuali-
zación de la acción de otros puede afectar de por sí a 
las bases neuronales participantes en las respuestas mo-
trices. Sin embargo, tal efecto sólo se producía cuando 
el patrón de ejecutante y del observador mantenía cierta 
estructura común; como indica Gallese (2001, p. 36), 
ambos debían compartir un esquema motor representado 
en la realización corporal de sus acciones. 

Traducido al campo de la adquisición de habilidades 
motrices, podríamos decir entonces que el aprendizaje 
por imitación –con la base neuronal de las neuronas es-
pejo– es una capacidad innata pero que va mejorando 
progresivamente en un proceso de retroalimentación: a 
medida que el alumno va adquiriendo mejor el esquema 
motor de los gestos a realizar, más efectiva será tam-
bién la activación de las neuronas espejo al observar 
(al compartir una mayor base común de esquema motor 
con el profesor o modelo que le enseña la técnica), lo 
que a su vez ayudará a consolidar y perfeccionar ese 
esquema motor y las ejecuciones del alumno. En re-
sumen, a medida que va pasando el tiempo de práctica 
de una habilidad, adquirimos mejoras en esa capacidad 
de traducción de lo que vemos a lo que hacemos. Por 
tanto, la función del maestro en la adquisición de habi-
lidades motrices no consta más que de tratar de guiar al 
alumno en ese proceso; facilitar mediante diversas pro-
puestas la mejora de esa capacidad innata de imitación. 
Veamos algunos estudios que nos puedan facilitar de 
qué modo realizarlo.

Estudios sobre aprendizaje 
explícito-implícito y el foco de atención

Relacionados con la cuestión de la capacidad de 
aprendizaje por imitación encontramos una serie de es-
tudios sobre (i) la posibilidad de adquisición de habili-
dades de forma implícita en vez de explícita y sobre (ii) 
las zonas más adecuadas para centrar el foco de atención 
de los alumnos en la adquisición de habilidades. Ambos 
van a darnos ciertas indicaciones acerca de cómo dirigir 
el proceso de aprendizaje explotando al máximo esa ca-
pacidad imitativa a la que hacíamos referencia. 

(i) En la enseñanza de habilidades motrices general-
mente es asumido que el profesor tiene que acompañar 
la muestra del gesto técnico con una serie de explica-
ciones e instrucciones precisas sobre la tarea a enseñar. 
Este tipo de conocimiento “declarativo”, verbalizable 
y explícito parece ayudar a los alumnos a entender qué 
tienen que hacer. Sin embargo, autores como Masters 
(1992), Masters y Maxwell (2002, 2004), Masters, Pol-
man y Hammond (1993), Maxwell, Masters y Poolton 
(2006), Wulf y Weigelt (1997) o Magill (1998) ponen 
en cuestión no sólo la capacidad de tales planteamientos 
sino que consideran que ese tipo de enseñanza “explíci-
ta” puede ir en detrimento del propio aprendizaje, sobre 
todo cuando los practicantes se enfrenten a situaciones 
de fallo de ejecución, de presión o ansiedad competitiva. 

Por ejemplo, Wulf y Weigelt (1997) mostraban en un 
experimento sobre la enseñanza de esquí en un simulador 
que aquellos a los que se les daban reglas explícitas sobre 
cómo moverse en el simulador o a los que se dirigía su 
atención a puntos en los cuales debía dirigirse la fuerza 
sobre la plataforma (“presionar sólo cuando la plataforma 
hubiera pasado el centro del aparato”) adquirían peor la 
habilidad que a los que se les dejaba descubrir por si mis-
mos en su acción el funcionamiento del simulador. 

En referencia a la forma de instrucción y ejecución 
de las habilidades, Masters (1992) acuñó el término rein-
vestment (reinversión) para referirse a la propensión de 
algunos ejecutantes de utilizar a través de la memoria de 
trabajo (working memory) el conocimiento consciente, ex-
plícito, basado en reglas para controlar la ejecución de los 
movimientos, lo que se traducía en un empeoramiento de 
la ejecución. Masters et al. (1993) diseñaron una escala 
de reinversión aplicándola a un ejercicio de golf. Fueron 
capaces de encontrar correlación significativa entre aque-

3 � Sería interesante estudiar como la traducción desde una perspectiva de segunda persona (ver supra) a primera persona es más complicada debido a 
que, durante la mayoría del tiempo nuestra visión es desde fuera (observando la técnica), no formando parte del ejemplo mostrado por el maestro.
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llos con alta puntuación en la misma y los que en situa-
ciones de ansiedad o presión competitiva disminuían la 
calidad de su ejecución (algo que también se obtuvo en 
jugadores de tenis y squash). La cuestión a la que hace re-
ferencia la reinversión no es tan sólo al uso consciente de 
reglas e instrucciones para llevar a cabo el movimiento de 
forma controlada sino también al grado de autoconciencia 
(de fijación interiorizada sobre los propios estados de áni-
mo, de éxito o fracaso de las acciones) que muchas veces 
va unido a la utilización y seguimiento de reglas explícitas 
(Liao y Masters, 2002) y que favorece al empeoramiento 
de la calidad de ejecución. Aquellos con baja calificación 
en la escala de reinversión –y que por tanto eran menos 
vulnerables a ese tipo de interferencia en situaciones de 
ansiedad– eran los que no habían sido instruidos de for-
ma explícita sino implícita, evitando la participación de 
la memoria de trabajo en la elaboración de reglas que pu-
dieran ser más adelante utilizadas en el control del propio 
movimiento. Para evitar la participación de ese tipo de 
memoria, Masters (1992) proponía la utilización de una 
tarea secundaria a la vez que se realizaba el aprendiza-
je de la actividad: por ejemplo, la verbalización aleatoria 
de letras mientras se realizaba un golpe de golf. De este 
modo, la verbalización recargaría la capacidad de la me-
moria de trabajo, que no sería capaz de elaborar reglas 
explícitas acerca de cómo realizar el golpe y por tanto la 
habilidad iría siendo adquirida de manera implícita. Otra 
estrategia, probada por Maxwell et al. (2001) fue la de 
generar una aprendizaje sin errores (yendo de un golpe de 
golf muy fácil a otro más difícil), lo que evitaba la com-
probación de hipótesis (al no haber errores que permitie-
ran la variación de comportamiento para su subsanación) 
y así la formación de conocimiento explícito. También 
Maxwell et al. (1999) intentaron mostrar cómo la instruc-
ción mediante la ocultación de feed-back resultaba en un 
tipo de aprendizaje de manera implícita, más resistente a 
los efectos de reinversión. Una de las últimas propuestas, 
desarrollada por Liao y Masters (2001) hace referencia al 
uso de analogías en la instrucción de la técnica, mediante 
lo que denominan “metáfora biomecánica”. Estos auto-
res mostraron cómo mejoraba la enseñanza de un golpeo 
de tenis de mesa cuando se explicaba a los alumnos que 
debían dibujar un triángulo rectángulo (con la hipotenusa 
arriba) con la pala y golpear la bola cuando la pala pasa-
ra la hipotenusa. Si bien esta técnica se basa en la expli-
cación explícita de la metáfora, evita una excesiva carga 
de reglas a seguir (tal y como aparecen en los manuales 
al uso) y consigue efectos parecidos a los buscados con 
la clásica instrucción implícita. Como afirman Masters 

y Maxwell (2004, p. 220): “En términos de aprendizaje 
motor, la analogía es una heurística instruccional simple 
con la cual presentar nuevas reglas y técnicas a los nova-
tos de forma implícita”. Además, este tipo de estrategia 
cuenta con la ventaja de ser más fácil de aplicar al entre-
namiento en situaciones reales de entrenamiento.

Es interesante notar cómo las investigaciones presen-
tadas muestran esa necesidad antes apuntada de favore-
cer la labor imitativa (implícita) del organismo mediante 
estrategias de guía precisas, no sobrecargando al eje-
cutante con un exceso de reglas explícitas sobre lo que 
debe o no debe hacer. La última estrategia, denominada 
“metáfora biomecánica” o analogía nos lleva además ha-
cia otro tipo de estudios relacionados que mostraremos 
a continuación, acerca de la importancia que tiene el lu-
gar donde pone su atención el ejecutante para que pueda 
guiar mejor su actividad. En definitiva, se trata de favo-
recer y potenciar el aprendizaje implícito mediante una 
serie de puntos clave a los que hay que prestar atención 
mientras se realiza la acción.

(ii) Los estudios referidos al foco de atención como 
punto crucial para el aprendizaje de habilidades motrices 
se deben a autores como Wulf y Weigelt (1997), Shea 
y Wulf (1999), Wulf et al. (1998, 1999, 2000, 2001, 
2002), Magill (1998) o Al-Abood et al. (2002). Según 
estos autores, la fijación del foco de atención en deter-
minadas zonas puede ayudar a una mejor adquisición de 
la habilidad, al favorecer la adquisición implícita de lo 
que Magill (1998, p. 105) denomina “rasgos regulato-
rios de una habilidad motriz”.

Según los estudios realizados principalmente por 
Wulf y otros colaboradores, hay un mayor beneficio en 
centrar la atención del alumno en el exterior (rasgos del 
ambiente, el instrumento utilizado, etc.) que en el inte-
rior (referido éste sobre todo a la información propio-
ceptiva y kinestésica del propio movimiento).Wulf et al. 
(1999) por ejemplo mostraron en golf como había una 
mejora en el aprendizaje cuando dirigían la atención de 
los alumnos hacia la cabeza del palo (foco externo) que 
al balanceo de los brazos (foco interno). De este modo 
se permitía un desarrollo implícito de la actividad, evi-
tando la intrusión de un control consciente dirigido a la 
propia mecánica del movimiento. 

 Además, Wulf et al. (1998) en un estudio sobre el 
tenis muestran cómo hay también un mayor beneficio al 
centrarse en los efectos del movimiento que simplemen-
te en rasgos externos ambientales: aquellos que eran ins-
truidos en fijar la atención en el arco que la bola descri-
biría al ser golpeada (efecto) mostraban un grado mayor 
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de mejora que los que debían fijar su atención en la bola 
que se aproximaba (antecedente de la acción). En un es-
tudio con conclusiones similares, Al-Abood et al. (2002) 
mostraban las ventajas didácticas que existían al fijar la 
atención de los alumnos en el foco externo referido a los 
efectos del modelo ejecutante.

Especificando aún más en el caso de los efectos, 
Wulf et al. (2000) mostraban en tenis que, al menos en 
principiantes, se obtienen mayor beneficio al centrar la 
atención en los efectos que se refieren a la forma del 
movimiento (por ejemplo al mover una raqueta en el 
golpeo) que a los referidos a otros sucesos más distantes 
(como la fijación en el objetivo a alcanzar). Sin embar-
go, en el caso de los expertos no está claro ya que “…es 
posible que en una actividad automatizada, no importa 
si el ejecutante enfoca su atención en el resultado de la 
acción, en el efecto de la técnica o en algún otro pun-
to” (Wulf et al. 2000, p. 237). Como indican los pro-
pios autores, se necesitan hacer más estudios sobre esa 
cuestión. En este sentido, el uso de las metodologías de 
primera persona tal y como se conciben en el presente 
artículo puede ofrecer algunos puntos interesantes, como 
trataremos de mostrar más adelante.

En aquellas actividades que no implican el uso de ob-
jetos (gimnasia por ejemplo), Wulf et al. (2000, p. 237) 
recomiendan el uso de metáforas (véase la similitud con 
el concepto de analogía de Liao y Masters), cuya fun-
ción pueda ser parecida a la obtenida al dirigir el foco 
de atención hacia el efecto del movimiento, evitando así 
una excesiva atención a la propia mecánica, lo que sig-
nificaría un mayor riesgo de reinversión en términos de 
Masters (1992).

Invariantes fenoménicas
En el apartado anterior hemos visto cómo en los es-

tudios principalmente debidos a Masters y a Wulf se ha-
cía mención a instrucciones que los alumnos deben eje-

cutar o seguir desde una perspectiva subjetiva: realizar 
el triángulo en el aire con la pala, atender el arco de la 
bola al llegar o salir etc. Por tanto, podemos conside-
rar (si bien tales autores no lo hagan de forma explícita) 
ambas propuestas como pertenecientes al desarrollo de 
lo que denominamos metodologías de primera persona.4 

Tales estudios daban además una serie de recomen-
daciones generales sobre el análisis y aplicación de tales 
metodologías: los estudios presentados en (i), sobre la 
enseñanza explícita-implícita, nos han hecho ver que no 
hay que dar una excesiva información o reglas explícitas 
sobre la actividad y los presentados en (ii), sobre dónde 
situar el foco de atención, nos han hecho ver que es más 
ventajoso la fijación en rasgos o puntos externos, referi-
dos a los efectos y que además estén referidos a la forma 
del movimiento más que a puntos distantes.

Sin embargo, aunque dan puntos de gran interés, no 
encontramos en ellos un modo o forma sistemática del 
tratamiento de los eventos en primera persona: qué debe 
identificarse, por qué deben elegirse unos y no otros, de 
qué forma deben aplicarse. Es labor del presente estu-
dio (así como de otros futuros, como el referido especí-
ficamente a la metodología) mostrar la base general de 
trabajo a partir de las metodologías de primera persona, 
algo que hacemos a continuación.

Hemos comentado al principio lo que eran las me-
todologías de primera persona en la enseñanza de ha-
bilidades motrices y vimos cómo se basaban en el uso, 
como referencia o medio didáctico, de eventos en prime-
ra persona, tal y como los experimentaba el ejecutante. 
Debido a que al realizar una técnica hay una infinidad de 
eventos en primera persona que pueden ser registrados, 
debemos elegir aquellos que son más relevantes (puntos 
clave) a la hora de manejar y controlar la actividad que 
se está realizando. Las invariantes fenoménicas o expe-
rienciales5 se refieren precisamente a esos puntos clave 
pertenecientes a eventos de primera persona. Es decir, 
las invariantes fenoménicas se identifican con aquellos 

4 � Estas propuestas (i y ii) contienen puntos muy importantes de cara a la comprensión y desarrollo de las habilidades motrices. Sin embargo, debido 
a que pertenecen a lo que se puede denominar como enfoque cognitivo o de procesamiento de información, contienen ciertas puntos problemáticos 
tales como: la necesidad de un operador central que analice y dicte programas motores, la relación entre control consciente-automático, la 
separación de lo perceptivo y lo motor, la conceptualización de la atención como una capacidad limitada en vez de cómo una habilidad. Tales 
cuestiones han sido criticadas desde posturas ecológicas y de sistemas dinámicos (para una revisión, véanse Williams y Hodges –Eds.–, 2004 y 
Williams, Davids y Williams, 1999). Por falta de espacio, en el presente artículo no podemos analizar la relación de las metodologías de primera 
persona con estos enfoques más novedosos y prometedores, algo que se ha hecho en Sánchez (2010).

5 � No deben confundirse las invariantes fenoménicas con las que Gibson (1986) denominaba invariantes perceptivas. Para Gibson el medio ambiente 
generaba una serie de invariantes perceptivas para organismos adaptados a ese medio que constituían ofrecimientos para la acción, dependientes 
en última instancia de las características morfológicas y filológicas de esos organismos. Las invariantes experienciales están relacionadas con 
las perceptivas pero, además de las características de la especie, dependen de la historia individual de aprendizaje del sujeto, de su nivel de 
adquisición en la habilidad. Noë (2004) diría que dependen del específico “sentido sensorimotor” de cada individuo. Para una discusión más 
extensa sobre el tema, véase Sánchez (2010).
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eventos de primera persona que por su importancia a la 
hora de guiar la actividad exploratoria y motriz del eje-
cutante son elegidos como medio de estrategia didáctica. 
La forma mediante la cual son obtenidas tales invarian-
tes (a través de metodologías de primera persona para 
el estudio de la consciencia tal y como concibe Varela) 
cae más allá del campo de estudio desarrollado en esta 
investigación y será tratado extensamente en próximos 
artículos acerca de cuestiones metodológicas.

Una vez identificadas las invariantes fenoménicas, 
deben diseñarse metáforas o analogías (tal y como indi-
caban Liao y Masters, 2001) que ayuden a los alumnos a 
fijar su atención en esos contenidos clave sin verse per-
judicados por una sobre exposición a numerosas reglas 
o instrucciones explícitas. La utilización de tales me-
táforas deberá variarse y ser adecuada para el nivel de 
desarrollo del alumno (no es lo mismo tratar con niños, 
adultos o personas mayores), así como para el nivel de 
habilidad del mismo, de modo que el proceso de adqui-
sición de habilidad se realicé de manera óptima. Estos 
temas serán así mismo desarrollados de forma más deta-
llada en el artículo específicamente referido a cuestiones 
metodológicas.

Para aclarar algo más a que nos hemos estado refi-
riendo a lo largo de la presentación, vamos a finalizar 
mostrando un estudio en el que quede clara la idea gene-
ral que queremos expresar con la idea de metodologías 
de primera persona, invariantes fenoménicas y utiliza-
ción de analogías. El ejemplo elegido se refiere a la ad-
quisición de habilidades motrices en natación, concreta-
mente a la acción de brazos de crol.

Estudio de caso en natación: 
la acción de brazos en crol

Mostramos un ejemplo del ámbito de la natación 
(acción de brazos en crol), en el cual es frecuente 
encontrar entremezcladas instrucciones ofrecidas me-
diante metodologías de tercera persona y de prime-
ra persona. Éstas últimas suelen aparecer en los ma-
nuales a modo de consejos sueltos o claves en ciertas 
partes de la ejecución técnica pero no figuran como 
parte constituyente y principal de la descripción téc-
nica, tal y como sí sucede con las instrucciones en 
tercera persona. Pretendemos que el análisis de este 
ejemplo ayude a comprender la necesidad de una ma-
yor explicitación y sistematización de esa serie de ins-
trucciones sobre eventos de primera persona para que 
sirvan como herramientas útiles al aprendizaje y ad-

quisición de habilidades motrices. Pretendemos ade-
más identificar los eventos clave de primera persona, 
las invariantes fenoménicas, que sirvan como herra-
mienta didáctica en la adquisición de tales habilidades 
motrices.

 Antes de analizar el ejemplo concreto, vamos a de-
cir algo sobre las características especiales en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de la natación. Ésas se deben 
principalmente al tipo de medio en el que se desarrollan 
las acciones: el agua. En primer lugar, el medio acuáti-
co evita que los alumnos y el profesor estén interactuan-
do directamente. Me refiero al hecho de que la mayoría 
del tiempo los alumnos están dentro del agua y el profe-
sor fuera ya que esa es la única manera de ver, indicar y 
corregir a los ejecutantes desde una postura privilegiada 
–elevada respecto al nivel del agua–. No tiene sentido, 
al menos como estrategia general de enseñanza, que el 
profesor entre al agua para mostrar la técnica mientras 
los alumnos se quedan fuera observándole. Esto impli-
ca que la demostración de los movimientos que hace el 
profesor en seco debe reproducirse luego en el agua, lo 
que dificulta la imitación por parte de los alumnos, ya 
que en esa demostración aparece el esquema básico del 
patrón de movimiento pero no da ninguna información 
sobre cómo es la ejecución del movimiento una vez se 
va adquiriendo el adecuado sentido del agua (Nishimu-
ra, 2006, pp. 143-144).

Además, los practicantes no cuentan con referencias 
externas (por ejemplo espejos) que les ayuden a ver que 
están realizando, ni tienen –o la tienen muy limitada– 
capacidad visual directa sobre lo que hacen. Por último, 
el hecho de que las acciones más importantes del nado 
ocurran debajo del agua dificulta sobremanera la activi-
dad de observación del profesor a la hora de poder dar 
indicaciones de corrección a los alumnos.

Por todo ello, en la enseñanza de natación cobra es-
pecial importancia la obtención de criterios referidos 
a eventos de primera persona que puedan ser entrega-
dos a los propios ejecutantes para que sean capaces de 
monitorizar ellos mismos el proceso de adquisición de 
habilidad, complementando así las indicaciones exter-
nas debidas a metodologías de tercera persona. Como 
ejemplo de dicha estrategia, vamos a tomar el caso del 
estilo de crol, concretamente la acción de brazos. En la 
descripción de la misma, tomada de Navarro (1995), 
vamos a ver cómo se mezclan simultáneamente indi-
caciones de tercera y primera persona. Éstas últimas 
serán marcadas en negrita para favorecer su identifi-
cación.
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En la fase de entrada, la mano entra en el agua direc-
tamente enfrente de su hombro. El brazo debe estar bien 
flexionado, con el codo en una posición más elevada que 
la mano. La muñeca se mantiene flexionada unos grados 
desde la línea del antebrazo. Los dedos entran en primer 
lugar, luego la muñeca, el antebrazo y, por último, el codo 
y el brazo. La palma de la mano debe mirar hacia abajo y 
afuera, siendo el dedo pulgar el que primero toma contac-
to con el agua (…) El principio de la tracción (agarre) se 
hace en primer lugar con la mano, la muñeca y luego con 
el brazo, como si se estuviese bordeando un barril (…) 
Durante la mitad de la tracción, el codo mira hacia fuera 
(“hacia la pared de la piscina”) mientras la mano se diri-
ge hacia adentro y atrás (...) En la fase final de la tracción, 
fase de empuje, el brazo comienza su extensión (…) Al 
final la mano se dirige hacia fuera, arriba y atrás. La mano 
sale del agua con la palma dirigida hacia el muslo. El 
codo [en el recobro] se mantiene en posición elevada. El 
antebrazo se balancea con soltura hacia delante, “colgan-
do” del codo (Navarro, pp. 97-99).

De forma complementaria, y para que quede aún 
más claro a qué nos referimos con las indicaciones sobre 
eventos de primera persona, vamos a mostrar algunas 
instrucciones más sobre la acción de brazos de crol du-
rante las distintas fases que la componen:

Entrada: Palma de la mano entre el hombro y la cabeza. 
Codo más alto que la mano.

Agarre: Dedos hacia el fondo.
Tirón: Dirigir la mano hacia el hombro contrario. Codo 

dirigido a la pared.
Empuje: Llevar la mano por debajo del cuerpo.
Recobro: Sacar mano con palma hacia el muslo. Saca la 

mano como si la sacaras de un bolsillo.
Respiración: Saca la cabeza cuando la mano llega al mus-

lo. Mete la cabeza después de mirar por la ventanita 
(García, 1999).

Como podemos apreciar, es posible obtener gran 
cantidad de instrucciones basadas en eventos de pri-
mera persona (algunas de ellas se refieren ya a me-
táforas de ejecución), que pueden ser muy útiles en 
la corrección de errores. Sin embargo, teniendo en 
cuenta las indicaciones que realizaban Masters et al. 
y Wulf et al., deberíamos tener cuidado en no sobre-
cargar al alumno con un exceso de reglas explícitas a 
seguir o varios focos de atención al realizar la técnica. 
Es por ello que, de forma prioritaria, debemos iden-
tificar una o unas pocas invariantes fenoménicas que 
ayuden a una mejor adquisición de la habilidad motriz. 
Uno de esos puntos clave (invariante fenoménica) en 

la acción de brazos de crol es el conocido como “codo 
alto”, el cual permite un agarre adecuado para llevar 
a cabo una tracción poderosa y eficaz. Si se realiza de 
manera correcta, se experimenta un notable aumento 
de tensión –como de estiramiento– del pectoral, pero 
sobre todo del dorsal, dando la sensación de que el 
codo se queda fijado y el cuerpo pasa por encima de él 
para avanzar. 

Una vez identificada la invariante (“codo alto”) y, 
atendiendo a las recomendaciones de Wulf sobre el foco 
de atención, debemos hacer que los nadadores se fijen 
en el efecto de la acción mediante el uso de analogías 
(Liao y Masters), adaptadas como dijimos al nivel de 
desarrollo o de habilidad de los alumnos. Mientras que 
para niños se puede conseguir más fácilmente mediante 
una metáfora biomecánica: “como si se estuviese bor-
deando un barril” (Navarro, 1995, p. 99), con adultos, 
además, podemos utilizar una instrucción simple que 
transmita el sentido de la acción centrándose en su efec-
to: “(No empujéis el agua hacia atrás). Apoyaos en el 
agua dejando el codo fijo y haced que el cuerpo pase por 
encima de él”.

Conclusiones
En este artículo hemos tratado de exponer de for-

ma general e introductoria qué es y en qué consisten las 
metodologías en primera persona y la importancia de su 
utilización y combinación con metodologías de terce-
ra persona para la adquisición de habilidades motrices. 
Hemos querido transmitir como tales metodologías de 
primera persona son básicas para mejorar la calidad del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, ofreciendo al alumno 
la posibilidad de ir ganando progresivamente más auto-
nomía, convirtiéndose en el verdadero protagonista de 
su propio proceso de aprendizaje.

Con la utilización de las metodologías en primera 
persona hemos comenzado a trazar el camino por el cual 
hacer explícito el saber implícito de los participantes, de 
un modo sistemático y racional; es decir, científico. Lo 
hemos hecho además respetando la temporalidad propia 
de los cursos de acción de la práctica físico deportiva, 
evitando distorsionarla con descripciones simplemente 
externas o tan separadas (teóricas) que dejan de tener 
sentido para el ejecutante.

Los análisis de la acción de brazos de crol en na-
tación han servido para ejemplificar de forma directa 
a qué nos estamos refiriendo con la utilización de tales 
metodologías.
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Si bien la obtención y aplicación de esas metodolo-
gías tiene sus peculiaridades (tal y como aparecerá de-
sarrollado en un futuro artículo al uso), no cabe duda 
de que es una prometedora vía para la investigación de 
las actividades corporales, sobre todo si se complemen-
ta con metodologías de tercera persona, favoreciendo la 
circulación fluida desde un punto de vista al otro.
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Valoración de la mejora de la capacidad aeróbica 
en sujetos adultos con edades comprendidas 
entre los 35 y 65 años
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Aged 35-65
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Resumen
En este estudio se realiza una valoración de la mejora de la capacidad aeróbica mediante el cálculo del índice de Ruffier en una mues-

tra compuesta por 85 adultos con edades comprendidas entre los 35 y los 65 años, los cuales participan en un Programa de Actividad 
Física organizado por un patronato municipal de deportes el cual tiene una duración de cuatro meses. Recogemos información en dos 
momentos del programa, al inicio y al final del mismo (medidas pretest y postest). Se realiza un análisis de la varianza para verificar la 
existencia de diferencias significativas a nivel estadístico obteniéndose significatividad entre los valores del índice de Ruffier en los dos 
momentos de medida, por lo que podemos afirmar que existe una mejora en la capacidad aeróbica de los sujetos analizados.
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Actividad física; Salud; Condición física; Capacidad aeróbica. 

Abstract
Evaluation of the Improvement in Aerobic Capacity of Adult Subjects Aged 35-65

The study involves an analysis of improvement in aerobic capacity using Ruffier index calculations, in a sample of 85 
adults aged 35-65, who participate in a four-month Physical Activity Program organized by a municipal sports association. We 
collected information during two stages of the program, at the beginning and at the end (pre-test and post-test measurements). 
An analysis of variance was used to verify any significant statistical differences in order to examine changes using the Ruffier 
index. Results confirmed an improvement in aerobic capacity of the sample subjects. 
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Introducción
Hoy en día nadie duda de la gran trascendencia que 

está adquiriendo la actividad física dentro del concepto 
de vida saludable y de calidad de vida, por lo que un 
gran número de personas de edades cada vez más avan-
zadas comienzan a participar en actividades relaciona-
das con ella. El objetivo de este estudio es examinar los 
efectos producidos en algunos componentes de la condi-
ción física saludable, en concreto de la capacidad aeró-
bica, en el alumnado participante en los Programas de 
Actividad Física organizados por el Patronato Municipal 
de Deportes de la ciudad de Jaén (Andalucía-España).

El término condición física proviene del anglo-
sajón Physical Fitness, que hace referencia a “la ca-

pacidad o potencial físico de una persona” (Devis y 
Peiro, 1992) constituyendo un estado en el organismo 
originado por el entrenamiento a través de la repeti-
ción sistemática de ejercicios programados. Barbany 
(1985) definió la condición física como “la habilidad 
de realizar un trabajo diario con vigor y efectividad, 
retardando la aparición de la fatiga, llevándolo a 
cabo con el menor gasto energético y evitando lesio-
nes”. Por tanto su fin es higiénico y está orientado a 
la actividad física normal.

Según Grosser, Starischka y Zimmermann (1988) la 
condición física en el deporte “es la suma de todas las 
cualidades motrices (corporales) importantes para el ren-
dimiento y su realización a través de los atributos de la 
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personalidad (por ejemplo, la voluntad y la motivación)”. 
Por otra parte, Blázquez (1990), García, Navarro y Ruiz 
(1996) y García (1999), coinciden en que la Condición 
Física es la situación que permite estar a punto, bien dis-
puesto o apto para lograr un fin relacionado con la cons-
titución y naturaleza corporal. A su vez, Ramírez (1998) 
la define como “el estado corporal suficiente para el des-
empeño de esfuerzo que demanda la vida diaria, la Condi-
ción Física capacita a la persona para que pueda ejecutar 
eficazmente las actividades de la vida”. 

Para autores como Devís (2000) la Condición Física 
“es un estado de forma física resultante de la medición 
a través de test, de sus componentes, es decir, las cuali-
dades físicas, las cuales dependen en gran medida de la 
dotación genética de la persona”.

La Condición Física puede ser entendida desde dos 
puntos de vista muy diferentes entre sí, como son: el 
Rendimiento Deportivo y la Salud. La Condición Física 
relacionada con el Rendimiento Deportivo se refiere a 
todos aquellos componentes de la Condición Física que 
son necesarios para la mejora del rendimiento y el lo-
gro de un óptimo resultado deportivo (fuerza máxima, 
potencia, flexibilidad, capacidad y potencia aeróbica, 
motivación, estado nutricional). Por su parte, la Condi-
ción Física relacionada con la Salud se refiere a todos 
aquellos componentes que son influenciados favorable o 
desfavorablemente por la actividad física habitual y es-
tán relacionados con el estado de salud.

La práctica de la Actividad Física se considera 
como un medio para mejorar la Salud, entendida como 
ausencia de enfermedad (Satin, 1992; Tercedor, 2001). 
El gasto energético asociado a la actividad física puede 
provocar determinadas adaptaciones orgánicas conside-
radas factores de protección frente a las enfermedades 
(Márquez, Tabernero, Villa y García, 2000; Rodrí-
guez, Márquez y de Abajo, 2006), de manera que la 
Condición Física se convierte así en el principal nexo 
de unión entre Actividad Física y Salud (Pérez y De-
vis, 2003).

Los principales componentes en torno a los que se 
han centrado los fisiólogos del ejercicio, son factores 
fáciles de medir y de cuantificar, por lo que resultan 
apropiados para manifestar los cambios que ocurren con 
el entrenamiento. Diversos autores (Cress, Smith, Tho-
mas y Jonson, 1991; American College Sport Medici-
ne, 1992; Águila y Casimiro, 1997; Latorre y Herrador, 
2003) establecen que los componentes de la Actividad 
Física relacionado con la Salud son cinco: resistencia 
cardiorrespiratoria, fuerza y resistencia muscular, fle-

xibilidad, composición corporal y el psicomotriz-coordi-
nativo. Mientras que los factores de la Condición Física 
relacionada con el Rendimiento, dependen fundamen-
talmente de factores genéticos, los componentes de la 
Condición Física relacionada con la Salud, se ven más 
influenciados por las prácticas físicas, asociándose és-
tos, con un bajo riesgo de desarrollar prematuramente, 
enfermedades derivadas del sedentarismo (Bouchard, 
Shepard y Stephens, 1994; Zaragoza, Serrano y Gene-
relo, 2005).

Objetivos
Los objetivos de nuestra investigación, de acuerdo 

con el propósito de la misma, son los siguientes:

•	�Comprobar si el Programa de Actividad Física uti-
lizado provoca mejoras en la capacidad aeróbica 
en adultos con edades comprendidas entre 35 y 65 
años de edad. 
•	�Establecer la existencia de diferencias significati-

vas, a nivel estadístico, entre el valor del Índice de 
Ruffier obtenido por los sujetos estudiados antes y 
después del desarrollo de un Programa de Activi-
dad Física en los sujetos estudiados.

Método
Muestra

La muestra del estudio responde a un muestreo no 
probabilístico de tipo accidental o casual (Latorre, Del 
Rincón y Arnal, 2003, p. 82) que es “aquel que está 
basado en la selección de sujetos a los que el investi-
gador tiene acceso”. La muestra está compuesta por el 
alumnado participante en dos grupos del Programa de 
Actividad Física del Patronato Municipal de Deportes 
de la ciudad de Jaén (Andalucía-España), siendo 85 los 
sujetos (6 hombres y 79 mujeres) que participan en el 
estudio en el primer momento de medida (pretest). En 
la segunda medida (postest) realizada al finalizar el pro-
grama la muestra se reduce a 70 sujetos (6 hombres y 
64 mujeres), produciéndose una mortalidad muestral de 
15 individuos entre una y otra medida.

Metodología
La metodología utilizada en nuestro estudio es de 

tipo cuasiexperimental o semiexperimental con medidas 
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intragrupos. El diseño está formado por un grupo cua-
siexperimental al que se le realiza una medida pretest-
postest, en una primera fase se realiza una medición de 
una variable dependiente (valor del Índice de Ruffier) 
de los sujetos para establecer la línea base; a continua-
ción, se aplica el tratamiento o variable independiente 
(en nuestro caso el Programa de Actividad Física) y se 
realiza una nueva medición. 

La comparación se realizará entre ambas fases, es 
decir, las medidas obtenidas en la fase de ausencia de 
tratamiento o variable independiente y en la fase de apli-
cación de tratamiento (Programa de Actividad Física). 

Instrumento
Utilizamos el test de Ruffier, que tiene como prin-

cipal objetivo medir la resistencia aeróbica de corta du-
ración de un sujeto (Martínez, 2002; Casterad, Serra y 
Betran 2003). Se solicita a los participantes que realicen 
30 flexiones de rodillas, controlando que los sujetos ha-
gan una flexión correcta de rodillas, se considera una 
correcta ejecución cuando al menos se sitúan los mus-
los horizontales y paralelos con el suelo. Utilizamos un 
metrónomo marca Nikko para indicar los tiempos en 
los que debe realizar las flexiones con una frecuencia 
de 72 pulsaciones o repeticiones por minuto. Se mide 
la Frecuencia Cardiaca (FC) a los participantes antes de 
realizar las 30 flexiones (P), nada más acabar las flexio-
nes (P¢) y al minuto de descanso (P¢¢), empleando para 
las medidas de la FC un pulsómetro marca Sunnto mo-
delo T3. Una vez obtenidos los datos se llevan a la fór-
mula que aparece en la Figura 1.

Procedimiento
Es preciso indicar que el Programa de Actividad 

Física (variable independiente en nuestro estudio) está 
basado en un macrociclo para la mejora de la Condi-
ción Física y la Salud de los sujetos de la muestra con 
una duración de cuatro meses compuesto de cuatro 
mesociclos y cada uno de éstos tiene cuatro microci-
clos con tres sesiones en cada uno de ellos. Hemos rea-
lizado medidas pretest al inicio del primer mesociclo y 
postest al final del cuarto mesociclo, como hemos in-
dicado con anterioridad. El procedimiento seguido es 
similar al desarrollado por Casterad et al. (2003, pp. 
42-48), pero en nuestro caso el Programa tendrá una 
duración de 4 meses en vez de los 5 meses propuestos 
por estos autores. 

Para facilitar el seguimiento y hacer más comprensi-
ble y didáctico el procedimiento, ofrecemos información 
relacionada con el desarrollo del programa en cada uno 
de los mesociclos en una seria de tablas. Si los lectores 
están interesados en más detalles del Programa desarro-
llado pueden acudir a un trabajo previo de uno de los 
autores (Valiente-Martínez, 2007), en donde se explica 
detalladamente el plan de trabajo.

Durante el primer mes o ciclo las cargas de trabajo 
son muy bajas, haciendo especial hincapié en el trabajo 
aeróbico de muy baja intensidad con predominio de la 
marcha en los grupos de edad más avanzada y carrera 
muy suave en el resto. Se realizan actividades de forta-
lecimiento general básico y de flexibilidad, con algunas 
sesiones de aeróbic (véase Tabla 1, en donde la distri-
bución de las actividades realizadas coincide en los dos 
primeros mesociclos).

En el segundo mes se aumenta ligeramente la carga 
de trabajo, pero el ejercicio aeróbico continúa teniendo 
más presencia que el resto. Se trabaja la tonificación a 
través de circuitos y movilidad articular, coordinación 
y fuerza con pequeños lastres y autocargas. Asimismo, 
todas las semanas se realiza una sesión de aeróbic.

I = [(P + P¢ + P¢¢) – 20]/10

5 
Figura 1 
Cálculo valor Índice Ruffier (Fuente: Martínez, 2002; Casterad et al., 
2003)

Lunes Miércoles Viernes

•  Aeróbico
•  Flexibilidad
•  Relajación

Aeróbic
•  Aeróbico
•  �Fortalecimiento General 
Básico

•  Aeróbico
•  �Trabajo 
en Circuito

Aeróbic
•  Aeróbico
•  �Fortalecimiento General 
Básico

•  Aeróbico
•  Flexibilidad
•  Relajación

Aeróbic
•  Aeróbico
•  �Fortalecimiento General 
Básico

•  Aeróbico
•  �Trabajo 
en Circuito

Aeróbic
•  Aeróbico
•  �Fortalecimiento General 
Básico

5 
Tabla 1 
Trabajo realizado durante el primer y segundo mesociclo
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En el tercer mesociclo (véase Tabla 2) se aumenta 
ligeramente la intensidad de las actividades realizadas, 
la marcha se reserva para los descansos y recuperacio-
nes, el trabajo con cargas se centra en el fortalecimiento 
de determinados grupos musculares. En la realización 
de los circuitos aparece progresivamente la pliometría, 
manteniendo la flexibilidad y la sesión semanal de aeró-
bic, la cual es muy bien aceptada por la muestra.

En el último ciclo, como se puede apreciar en la 
Tabla 3, las actividades son similares al mes anterior, 
pero en este mes se presta especial atención al trabajo 
aeróbico, las pequeñas cargas y la pliometría. La prin-
cipal variación está en el trabajo en circuitos donde se 
introduce la marcha o carrera entre las estaciones como 
recuperación. Al igual que en otros meses está presente 
el trabajo de flexibilidad y la sesión semanal de aeróbic.

Resultados
A continuación presentamos los resultados obtenidos 

en nuestra investigación realizando una comparativa en-
tre los resultados obtenidos antes del estudio (pretest) y 
después de la aplicación del Programa de Actividad Fí-
sica (postest).

Al comienzo del programa el valor medio obtenido 
en puntuación directa para el total de la muestra en el 
Índice de Ruffier es de 8,3047 (véase Tabla 5), si com-
paramos los resultados con la tabla de interpretación del 
Índice de Ruffier (Tabla 4), observamos cómo la mues-
tra está en un nivel “mediano”. Al final de la investiga-
ción la media obtenida es de 7,3286, en donde el resul-
tado continúa situado en el mismo nivel.

En la Tabla 5, observamos cómo lo valores mínimos 
y máximos varían al final de la investigación, siendo el 
valor mínimo un poco más elevado al término del pro-
grama, sin embargo, el valor máximo se reduce bastan-
te, por lo que consideramos que esta disminución del va-
lor máximo está claramente relacionada con una mejora 
cardiovascular de los participantes como más adelante 
comprobaremos con la obtención de diferencias signi-
ficativas, a nivel estadístico, mediante el cálculo de un 
análisis de la varianza, en el índice de Ruffier antes y 
después del desarrollo del Programa.

Si valoramos los resultados obtenidos en función de 
los valores de la tabla de interpretación de resultados del 
Índice de Ruffier (véase Tabla 4), obtenemos las valora-
ciones que aparecen reflejadas en la Tabla 6. En el pretest 
el 8,2 % de los participantes tienen un nivel “bueno”, el 
72,9 % un nivel “mediano” y el 18,8 % un nivel “malo”. 

Lunes Miércoles Viernes

•  Aeróbico
•  �Trabajo 
en Circuito

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Pliometría Básica

•  Aeróbico
•  Flexibilidad
•  Relajación

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Trabajos con Cargas

•  Aeróbico
•  �Trabajo 
en Circuito

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Pliometría Básica

•  Aeróbico
•  Flexibilidad
•  Relajación

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Trabajos con Cargas

5 
Tabla 2 
Trabajo realizado durante el tercer mesociclo

Lunes Miércoles Viernes

•  Aeróbico
•  Flexibilidad
•  Relajación

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Trabajos con Cargas

•  Aeróbico
•  �Trabajo 
en Circuito

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Pliometría Básica

•  Aeróbico
•  Flexibilidad
•  Relajación

Aeróbic •  Aeróbico
•  �Trabajos con Cargas

•  Aeróbico
•  �Trabajo 
en Circuito

Aeróbic

5 
Tabla 3 
Trabajo realizado durante el cuarto mesociclo

5 
Tabla 4 
Interpretación de los resultados (Fuente: Martínez, 2002; Casterad 
et al., 2003)

Índice Ruffier Valoración

< 1 Muy bueno

1 a 5 Bueno

5 a 10 Mediano

10 a 20 Malo

> 20 Sospecha patología
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Los resultados del segundo momento de medida, han 
variado estando el 8,6 % en un nivel “bueno”, el 85,7 % 
en el “mediano” y tan sólo el 5,7 % en un nivel “malo”. 
Las variaciones más significativas en los porcentajes obte-
nidos en el pretest y en el postest se encuentran sobre todo 
en el aumento del porcentaje de sujetos que se encuentran 
a un nivel “mediano” y la disminución de los que se en-
cuentran a un nivel “malo”, el cual se reduce considera-
blemente respecto al primer momento de medida.

A continuación, realizamos un análisis de la varianza 
(ANOVA) para determinar la existencia de diferencias 
significativas a nivel estadístico entre el Índice de Ruf-
fier obtenido en puntuación directa al comienzo (pretest) 
y al final del Programa aplicado a los sujetos (postest). 

En la Tabla 7, aparecen los resultados del ANO-
VA, obteniéndose una probabilidad menor a 0,05, por 
lo que podemos afirmar que existe significación esta-
dística en las diferencias (nivel de confianza del 95 %) 
entre el Índice de Ruffier al comienzo del estudio y al 
final del mismo, ya que el valor de F experimental ob-
tenido (Fexp. = 4,960) es superior al valor de F crítico 
(Fcr. = 1,81) para los grados de libertad considerados.

No podemos finalizar la discusión de los resultados 
obtenidos sin dejar de comentar que los datos encon-
trados en el contexto particular de nuestro estudio, han 
sido similares a las encontrados por otros autores en 
propuestas realizadas con muestras de edad madura, 
entre ellas, sin ánimo de ser exhaustivos, están los tra-
bajos de López, Moreno, Zagalaz y Párraga (2002) y 
Casterad et al. (2003), este último ya comentado con 
anterioridad.

Conclusiones
El objetivo principal que nos planteábamos en nues-

tra investigación era el de establecer la existencia de di-
ferencias significativas, a nivel estadístico, entre el valor 
del Índice de Ruffier obtenido por los sujetos antes y 
después de la aplicación de un Programa de Actividad 
Física. Tras realizar un análisis de la varianza (ANO-
VA) podemos demostrar la significatividad estadística 
de las diferencias.

Las evidencias obtenidas nos permiten afirmar que 
el tratamiento utilizado, en nuestro caso un Programa 
de Actividad Física, ha sido útil para conseguir una dis-
minución en el tiempo de recuperación tras un esfuerzo 
aeróbico en el contexto de nuestro estudio. Con aporta-
ciones como las presentadas podemos comprobar la po-
sibilidad que tiene la población adulta en edad madura 

de mejorar su condición física y en definitiva su salud, 
mejorando de esta manera su calidad de vida.

Somos conscientes de que los resultados obtenidos 
no pueden ser extrapolados a otros contextos, pero al 
menos esperamos que nuestra contribución sea una mo-
desta aportación al tema objeto de estudio. En esta línea, 
algunas aportaciones de distintos autores (Meléndez, 
2000; L. J. Chirosa, I. Chirosa y Padial, 2000; López et 
al., 2002; Casterad et al., 2003; Zaragoza et al., 2005), 
han ofrecido conclusiones parecidas a las nuestras. 

N Mínimo Máximo Media
Desviación 

típica

Índice 
Ruffier 
(Pretest)

85 3,00 15,20 8,3047 2,18675

Índice 
Ruffier 
(Postest)

70 3,90 12,10 7,3286 1,69245

Suma de 
cuadrados

Gl
Media 

cuadrática
F Sig.

Inter-grupos 240,601 40 6,015 4,960 *,000

Intra-grupos 35,171 29 1,213

Total 275,773 69

* Hay diferencias significativas, p<0,05

5 
Tabla 7 
ANOVA: Índice Ruffier pretest/postest

5 
Tabla 5 
Índice de Ruffier pretest y postest

Frecuencia Porcentaje (%)

Índice 
de Ruffier 
pretest

Bueno   7   8,2

Mediano 62   72,9

Malo 16   18,8

Total 85 100,0

Índice 
de Ruffier 
postest

Bueno   6     8,6

Mediano 60   85,7

Malo   4     5,7

Total 70 100,0

5 
Tabla 6 
Interpretación de los resultados en el pretest y en el postest
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Especial mención merece el trabajo de Casterad et 
al. (2003), en esta misma publicación, en donde los au-
tores analizaban los valores del la Frecuencia Cardiaca 
(FC) utilizando el mismo instrumento, Índice de Ruffier, 
y una muestra similar a la nuestra en edad, número de 
sujetos, tipo de actividad realizada y duración del pro-
grama; obteniéndose al igual que en nuestro caso mejo-
ras cardiovasculares estadísticamente significativas. Por 
lo cual parece que propuestas como las planteadas pue-
den tener continuidad en el futuro y en otros contextos. 

Algunas de las futuras líneas de investigación a se-
guir serían determinar la existencia de diferencias esta-
dísticamente significativas en los resultados en función 
del sexo de los sujetos, como se ha comprobado en al-
gunos trabajos con población adulta de diversos autores 
(Cress et al., 1991; Navarro, 1998; Zaragoza et al., 
2005). En nuestro caso no fue relevante realizar estos 
análisis ya que sólo contábamos con 6 sujetos hombres 
(7 % del total) en la muestra. Sin duda, será necesario 
analizar estás variables en muestras con mayor porcenta-
je de participación masculina.

No queremos finalizar nuestro trabajo sin plantear 
la necesidad de contemplar algunas líneas futuras de ac-
tuación que enriquezcan las presentadas en este estudio, 
siendo conscientes de que el trabajo presentado no res-
ponde a un proceso acabado. Entre otras, podemos plan-
tear unas actuaciones a realizar a medio plazo:

•	�Analizar otros factores relacionados con la Condi-
ción Física y la Salud como son el índice de masa 
grasa corporal, tensión arterial, etc.; que comple-
menten este estudio y ayuden a confirmar que la 
Actividad Física ofrece mejoras en otros factores.
•	�En futuros estudios sería de utilidad emplear una 

muestra más amplia utilizando otros grupos de edad 
y con mayor número de hombres, para poder rea-
lizar comparaciones con los resultados obtenidos y 
establecer si se producen los mismos cambios obte-
nidos en nuestro estudio en otros contextos; ya que 
tenemos que ser muy cautos y conservadores en la 
generalización de los resultados obtenidos. 
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Atribuciones causales en el deporte: 
estudio sobre las diferencias entre la percepción 
de éxito y fracaso
Casual Attributes in Sport: A Study of the Differences Between Perceptions 
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Resumen
Teniendo como referencia el modelo atribucional de la motivación y emoción de Weiner (1979,1986), se pretenden evaluar las 

atribuciones causales en situaciones de éxito y fracaso deportivo. La muestra es de 338 atletas, con edades comprendidas entre 16 
y 38 años (M = 23,73; DS = 5,86), participantes en competiciones federadas del deporte portugués, en las modalidades olímpicas 
de Fútbol (n =192), Atletismo (n =100) y Esgrima (n = 46). En la evaluación de las atribuciones causales se utilizó la Causal Di-
mensión Scale II (CDSII: McAuley, Duncan y Russell, 1992) en una versión traducida y adaptada para la población portuguesa por 
Fonseca (1993b). Los datos evidenciaron que los atletas, en general, consideran que sus éxitos se deben a causas internas, menos 
inestables y pasibles de control personal, mientras se desvinculan de una manera pronunciada de sus malos resultados deportivos al 
atribuir las causas a factores menos internos, más inestables y pasibles de control por parte de otras personas. 

Palabras clave
Atribuciones causales; Modelo atribucional de Weiner (1979, 1986); Éxito y fracaso deportivo; Escala de dimensión causal 

(CDSIIp).

Abstract
Casual Attributes in Sport: A Study of the Differences Between Perceptions 
of Success and Failure

Taking as reference Weiner’s (1979, 1986) attribution theory of motivation and emotion, we evaluate causal attributions 
in situations involving success and failure in sports. The sample includes 338 athletes between 16 and 38 years old (M = 
23,73; DS = 5,86), who participate in federated Portuguese sports competitions, in the Olympic modalities of Soccer (n = 
192), Athletics (n = 100) and Fencing (n = 46). In the study of causal attributions, the Causal Dimension Scale II (CDSII: 
McAuley, Duncan & Russell, 1992) was used in a translated version, adapted for a Portuguese population by Fonseca 
(1993b). The data showed that generally, athletes consider that their successes are due to internal causes, less unstable and 
subject to personal control, while they distinctly disassociate themselves from bad personal sports results by attributing the 
causes to less internal, more unstable factors, subject to control by others.

Key words
Causal Attributions; Weiner’s Attribution Theory (1979, 1986); Success and Failure in Sports; Causal Dimension Scale 

(CDSIIp).
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Introducción
Controlar lo que pasa a nuestro alrededor, así como 

lo que acontece, tanto a nosotros como a los demás, to-
dos los días y en todo momento conduce, frecuentemen-
te, a un esfuerzo de comprensión de los individuos acer-
ca del ambiente que los rodea. Este esfuerzo, no raras 
veces, se traduce en la búsqueda de explicaciones para 
los acontecimientos vividos. 

En el campo de la psicología social, a las explica-
ciones subyacentes al raciocinio causal del individuo, 
en su día a día, se le designa como atribuciones cau-
sales. 

Los procesos de imputación de causalidad, es decir, 
la asociación de causas a los acontecimientos, son reali-
zados en todo momento cuando se estudian contextos de 
realización, por ejemplo, deportivo, académico, selec-
ción de personal, entre otros. 

En el origen del estudio de las atribuciones se en-
cuentran los trabajos de Heider (1944, 1958), unánime-
mente considerado como el autor iniciador de esta línea 
de la investigación. 

Los continuadores, entre los cuales destacan Jones y 
Davis (1965) y Kelley (1967, 1972), son los principales 
autores en esta área referidos en la literatura, como se-
ñalan Amâncio (1998), Gleitman, Fridlund y Reisberg 
(2003), Leyens (1985), Leyens y Yzerbit (2004), Mi-
chener, Delamater y Myers (2005), Myers (2005), Neto 
(1998), Rodrigues, Assmar y Jablonski (2003), Sousa 
(2004). 

El trabajo de Weiner (1972, 1979, 1986), acerca de 
la relación entre motivación para la realización y atribu-
ción causal, constituye una excepción al cuadro tradicio-
nal de la atribución que considera los factores motivacio-
nales sólo como interferencias, con efectos inesperados 
en el proceso atribucional (Sousa, 2004).  

En la secuencia de la propuesta teórica de Heider 
(1944, 1958), según la cual la ocurrencia de las atri-
buciones se verifica en una dimensión de internalidad/
externalidad y en el nivel de la estabilidad del efecto, 
Weiner (1972) propuso una taxonomía para el raciocinio 
causal, fundamentada en estudios sobre la motivación 
para la realización.  

El modelo de Weiner sobre la producción de atribu-
ciones causales para explicar los resultados y sus con-
secuencias, es catalogado por Faria (1996) como un 
modelo racional y lógico porque preconiza la utilización 
predominante de atribuciones relacionadas con la capaci-
dad, esfuerzo, dificultad de la tarea y suerte en contex-
tos de realización. 

Weiner (1972) propone, en un primer momento, una 
taxonomía atribucional que incluye dos dimensiones 
dicotómicas: la estabilidad con que el efecto varía a lo 
largo del tiempo (estable o inestable) y la localización 
causal o locus de causalidad (causa interna del individuo 
o que se relaciona con él mismo, o factores externos).  

En lo que respeta al locus de causalidad, este mismo 
autor sugiere que un buen resultado atribuido a facto-
res internos (e.g., la capacidad y el esfuerzo personal), 
genera mayor auto-estima que otro, imputado a causas 
externas. A su vez, la estabilidad del efecto tiene im-
plicaciones en la expectativa de éxito o fracaso futuro. 
La imputación de causalidad estable tiende a generar ex-
pectativas de resultados similares en el futuro, contraria-
mente a las situaciones en que la atribución es asociada a 
factores inestables. 

Weiner (1979,1986) con el objetivo de perfeccio-
nar su modelo inicial, incorporó una tercera dimensión 
en la taxonomía del raciocinio causal: el grado de con-
trolabilidad del efecto. Este factor se relaciona con la 
posibilidad de la influencia de la causa por la acción 
directa del individuo o de terceros; en otras palabras, 
pasó a considerarse que una causa es controlable o in-
controlable cuando es pasible de ser modificada o afec-
tada para alguien (el propio u otro) estando, de esta 
manera, íntimamente ligada a aspectos de naturaleza 
conductual.

En suma, el aspecto nuclear de esta teoría se cen-
tra en la idea que las personas organizan su pensamien-
to atribucional en torno de las dimensiones de Locus de 
Causalidad, Estabilidad y Controlabilidad. 

También, se resalta que posteriormente, McAuley, 
Duncan y Russel (1992) propusieron la división de la 
dimensión de controlabilidad en dos factores distintos, 
aunque relacionados: el control personal y el control ex-
terno. 

El control personal se refiere a la posibilidad del su-
jeto para influenciar la causa que se analiza, mientras 
que el control externo remite a la posible influencia 
que otras personas ejercen en esa misma causa. Estos 
autores, con el objetivo de confirmar su idea, desarro-
llaron varios estudios en contextos de realización. Los 
resultados evidenciaron la superioridad del modelo te-
trafactorial frente a otros modelos que integraron un me-
nor número de dimensiones, llevando a McAuley et al. 
(1992), a sugerir la expansión del modelo tridimensional 
de Weiner.  

Además, el número de autores que la han usado 
como apoyo teórico de sus estudios es una evidencia 
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más de su utilidad. La teoría de Weiner ha sido aplicada 
en una considerable diversidad de contextos de realiza-
ción, desde el académico (e.g., Faria, 1996), el clínico 
(e.g., Fosterling, 1988, en Biddle, 1993), la selección 
de personal (e.g., Sousa, Cunha y Ribeiro, 1992), las 
relaciones sociales (e.g., Sousa, 1987 y Amâncio,1998), 
hasta el ámbito deportivo (e.g., Lau y Russell, 1980; Si, 
Rethorst y Willimczik, 1993; Fonseca, 1993a, 1993b 
y 1995; Orbach, Singer y Murphey, 1997; Ventura y 
Sousa, 2003). 

De todas las teorías relacionadas con la atribución, 
el modelo de Weiner ha sido incluso el más usado por 
los investigadores en el contexto deportivo. A este 
propósito, léanse Guallar, Balaguer y García-Merita 
(1993), Biddle (1993), Biddle y Hanrahan (1998), 
Biddle, Hanrahan y Sellars (2001), para una revisión 
de las bases teóricas usada en la investigación de las 
atribuciones en el contexto deportivo. No obstante, 
Fonseca (1999) y Fonseca y Brito (2001) resaltaron 
que tal comprobación no impide que sea recomen-
dada la realización de otros estudios para tornar el 
modelo de Weiner más útil para la comprensión de 
los comportamientos evidenciados por los practican-
tes deportivos. El abordaje de Weiner (1972, 1979, 
1986) se constituye, como un privilegiado cuadro de 
referencia para el análisis de la percepción de causa-
lidad en contextos de realización, ya que, fundamen-
talmente, la asimetría de este modelo para situaciones 
de éxito y fracaso, permite su aplicación en los más 
variados contextos (Sousa, 2004). Importa realzar que 
los resultados de varias investigaciones efectuadas en 
contextos de realización, parecen evidenciar la misma 
tendencia: los individuos privilegian factores externos 
en las situaciones de fracaso y factores personales en 
el caso de los éxitos (a este propósito véanse los estu-
dios de Lau y Russell, 1980; Sousa et al. 1992; Fon-
seca, 1993a, 1993b; Faria, 1996). Ventura y Sousa 
(2003), efectuaron un estudio que pretendió evaluar la 
auto-percepción de causalidad en situaciones de éxi-
to y fracaso deportivo con atletas portugueses de alta 
competición. Los datos evidenciaron alguna conver-
gencia cuando fueron comparados con estudios ante-
riores; es decir, en general, los atletas consideraron 
que sus éxitos se deben a causas internas, inestables 
y pasibles de control personal, al paso que se desvin-
culan, de una manera pronunciada, de sus fracasos y 
atribuyeron a factores externos, inestables y pasibles 
de control por parte de otras personas, las causas que 
les motivaron. 

Se han dado varias explicaciones para este tipo de 
comportamiento. Mientras que algunos consideran que 
el transcurre de los patrones de refuerzo a que el suje-
to es expuesto a lo largo de la vida y que, en términos 
cognitivos, se pueden transformar en creencias, otros 
defienden, principalmente, una explicación en términos 
de conformismo a una norma social que define en la so-
ciedad, el caracter indeseable del fracaso y el caracter 
deseable del éxito (Sousa, 2004). 

Estas dos explicaciones están relacionadas. Es así 
porque, si por un lado, los individuos tienden a confir-
mar sus expectativas manteniendo la estructura de sus 
creencias, por otro, desean encontrar explicaciones que 
se ajusten con sus propios deseos y aspiraciones (Amân-
cio, 1998). 

De esta manera, la atribución de resultados indesea-
bles a factores externos anula la responsabilidad de los 
sujetos y disminuye los efectos desastrosos del fracaso 
en el sentimiento de competencia propia (Faria, 1996), 
permitiendo –igualmente– la protección de la autoestima 
(Sousa, 2004). De la misma forma, también la percep-
ción del éxito, en cuanto factor disposicional, posibilita 
la preservación o, incluso, el aumento de la autoestima. 

Es en esta perspectiva que Biddle (1993), refiere el 
self-serving bias o egoísmo atribucional como una de las 
posibles fuentes influenciadoras del proceso de atribu-
ción causal. De acuerdo con el autor, el egoísmo atribui-
cional se refiere a la tendencia que las personas, de una 
manera general, manifiestan para responsabilizarse sólo 
por los buenos resultados que obtienen. De esta manera, 
al efectuar atribuciones con la intención de proteger o 
aumentar su autoestima, los individuos usan este meca-
nismo para percibir las causas que llevan su éxito como 
más internas que las que fueran responsables por even-
tuales fracasos. 

En un último análisis, las causas que los sujetos atri-
buyen para justificar sus resultados, así como la manera 
como son percibidas, constituyen un factor determinan-
te no sólo para las emociones experimentadas después 
de determinado resultado, sino también, como vehículo 
orientador de las expectativas de éxito futuro y del ni-
vel de empeño que los sujetos demostrarán en la práctica 
subsiguiente de su actividad. De este interacción, entre 
las emociones vividas después de determinado aconte-
cimiento y las expectativas estructuradas en relación a 
situaciones futuras, depende el comportamiento futuro 
de los individuos.

De acuerdo con lo expuesto anteriormente, los ob-
jetivos generales de este estudio consisten, entonces, en 
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caracterizar el papel de las atribuciones causales ela-
boradas en el contexto deportivo. Específicamente, se 
pretende evaluar la auto-percepción de los atletas en la 
explicación de las causas de sus éxitos y fracasos depor-
tivos. 

De acuerdo, por tanto, con algunas de las indica-
ciones transmitidas en la literatura por varios autores, 
se formula la hipótesis de que los atletas, en general, 
clasifican las causas de sus mejores resultados de ma-
nera más interna, estable y pasible de control personal 
cuando son comparadas con las causas subyacentes a sus 
peores resultados. 

Método
Participantes

Participaron 338 atletas, de competiciones federadas 
del deporte portugués, en las modalidades olímpicas de 
Fútbol (n = 192), Atletismo (en las disciplinas de me-
dio fondo y fondo; n = 100) y Esgrima (n = 46), cu-
yas edades están comprendidas entre 16 y 38 años (M = 
23,73; DS = 5,86).  

Variables
Se utilizaron como variables independientes o expli-

cativas, en una primera fase del estudio, los resultados 
que los atletas evocaron como los más relevantes de su 
carrera (mejor y peor resultados de siempre), asumién-
dose como una situación de éxito deportivo su mejor re-
sultado de siempre y, como un fracaso, su peor presta-
ción deportiva hasta el presente momento.  

Por otro lado, como variables dependientes, se toma-
ron las dimensiones referentes al locus de causalidad, 
nivel de estabilidad y grado de controlabilidad del mo-
delo atribucional tridimensional de la motivación y emo-
ción de Weiner (1979, 1986). 

También se usaron variables dependientes relativas 
a la evaluación de las pruebas/juegos (tiempo transcu-
rrido; nitidez de recuerdo; percepción de importancia y 
dificultad de la prueba/juego) y caracterización de los 
resultados (probabilidad de ocurrencia; clasificación y 
satisfacción provocadas por el resultado obtenido). Sin 
embargo, dichas variables son utilizadas en el trabajo a 
título meramente descriptivo, con el objetivo de permitir 
una comparación con la tendencia de respuestas elabora-
das por los atletas en las dimensiones causales del mode-
lo de Weiner (1979, 1986). 

En esa medida, y aunque no constituyendo dimensio-
nes causales, la recogida de información adicional so-
brevenida de la caracterización de estas variables, pro-
porciona un mejor conocimiento de la dinámica de los 
resultados, permitiendo, al mismo tiempo, la evaluación 
de su relevancia diferencial en el punto referente a la 
discusión de los mismos. 

Instrumentos  
Se ha utilizado una versión traducida y adaptada para 

la población portuguesa por Fonseca (1993b) de la Cau-
sal Dimension Scalle II (CDSII: McAuley, Duncan y 
Russell, 1992).

La CDSII es una escala que permite a los inquiri-
dos indicar la causa que consideran que ha estado en el 
origen del resultado, siendo caracterizada a lo largo de 
cuatro dimensiones: locus de causalidad, estabilidad, 
control personal y control externo. A cada dimensión 
corresponden tres ítems, que se pueden responder en 
una escala de Likert de 9 puntos. Es decir, sumando el 
1, el 6 y el 9 obtendremos los resultados de la dimen-
sión de locus de causalidad; sumando el 3, el 7 y el 11, 
la dimensión de estabilidad; la puntuación referente a la 
dimensión de control personal saldrá de la suma del 2, 
el 4 y el 10; por último, sumando el 5, el 8 y el 12 
obtendremos la puntuación de la dimensión de control 
externo.

 Los valores de cada dimensión podrán, por tanto, 
variar entre 3 (mínimo) y 27 (máximo), correspondien-
do los valores más altos a auto-percepción de mayor in-
ternalidad, estabilidad y pasibilidad de control personal 
y externo de las causas consideradas. La evaluación de 
las causas del mejor y peor resultado deportivo queda 
representada en la Figura 1.

En este estudio, se han tenido en cuenta los resul-
tados de trabajos anteriores de validación y análisis de 
las características psicométricas de la adaptación portu-
guesa de la CDSII, que apuntan los siguientes valores 
estimados de consistencia interna (coeficiente alfa [] de 
Cronbach) para los ítems de cada una de las dimensiones 
en estudio: Locus de causalidad ( = 0,71), Estabilidad 
( = 0,63), Control personal ( = 0,75) y Control exter-
no ( = 0,77). 

A excepción de la dimensión referida a la Estabi-
lidad, todos los valores sobrepasan el valor crítico de 
 = 0,70, propuesto por Nunnally (1978). También 
el valor medio de  para la globalidad de la escala 
( = 0,715) es superior a aquel valor. 
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Una revisión detallada de la traducción y adaptación 
de este instrumento para la población portuguesa está en 
Fonseca y Maia (1994, 1995).  

Además, se formularon cuestiones relativas a los jue-
gos/pruebas (tiempo transcurrido en su realización, niti-
dez de recuerdo, percepción de su importancia y grado 
de dificultad) y a los resultados (probabilidad de su ocu-
rrencia, clasificación y satisfacción provocada), recorda-
dos por los atletas. Todas estas cuestiones fueron medi-
das en escalas de Likert de 9 puntos (de 1 = ningún o 
pésimo a 9 = muchísimo u óptimo).

Procedimientos
Los cuestionarios fueron distribuidos a los atletas an-

tes de una sesión de entrenamiento. Su aplicación fue 
colectiva en las instalaciones de los respectivos clubes, 
y la recogida fue realizada por el autor. El cuestionario 
fue respondido teniendo como referencia dos realidades 
diametralmente opuestas. En la primera fase, los atletas 
recordaron el juego/prueba en que alcanzaron su mejor 
resultado de siempre, respondiendo, a continuación, a 

varias cuestiones de modo que caracterizaran, no sólo 
el juego/prueba y el resultado obtenido, sino también las 
causas subyacentes a ese mismo resultado. 

En una segunda fase, los individuos respondieron a 
un conjunto de preguntas idénticas, pero cuya referencia 
pasó a ser la competición en la que alcanzaron su peor 
resultado de siempre. 

El criterio de elección del mejor y peor resultado de 
siempre, así como la indicación y clasificación de las 
causas en las dimensiones correspondientes, fueron de 
exclusiva responsabilidad de los atletas, no incurrien-
do, de este modo, en lo que Russell (1982) denomina 
“error fundamental de atribución por el investigador”, 
que consiste en que el investigador es quien caracteriza 
dimensionalmente las causas indicadas, en este caso, por 
los atletas.  

En lo que concierne al análisis y tratamiento esta-
dístico, se utilizó una estadística paramétrica, Test T 
de Student, para la caracterización de las situaciones de 
éxito y fracaso deportivo.

Se consideró una probabilidad de error de p  0,05. 
Se hizo uso del programa Statistical Package for Social 
Sciences - SPSS 14.0 - Windows. 

  1.  Algo que refleja un aspecto de ti mismo 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Refleja un aspecto de la situación 

  2.  Algo manejable por ti 9 8 7 6 5 4 3 2 1 No manejable por ti

  3.  Algo permanente 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Temporal 

  4.  Algo que tú puedes controlar 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Que tú no puedes controlar 

  5.  Algo sobre la que otros tienen poder 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Sobre la que otros no tienen poder

  6.  Algo que está dentro de ti 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Que está fuera de ti

  7.  Algo estable en el tiempo 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Variable en el tiempo

  8.  Algo bajo el control de otros 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Que no está bajo el control de otros

  9.  Algo acerca de ti 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Acerca de otros

10.  Algo sobre lo que tienes poder 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Sobre lo que no tienes poder

11.  Algo inmodificable 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Modificable

12.  Algo que otros pueden regular 9 8 7 6 5 4 3 2 1 Que otros no pueden regular

5 
Figura 1 
Evaluación de las causas del mejor y peor resultado deportivo
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Resultados
Los valores referentes al modo como los encuestados 

evaluaron las competiciones, tanto en situación de éxito, 
como en caso de fracaso, se encuentran discriminados 
en la Tabla 1. 

No hay diferencias estadísticamente significativas 
entre el tiempo transcurrido sobre las competiciones en 
que registraran su mejor y peor resultado de siempre. 
Los atletas refirieron recordar de manera estadística-
mente más nítida la competición que estuvo en el origen 
de su resultado positivo (t1,336 = 7,361, p = ,000).

De la misma manera, los deportistas asociaron va-
lores estadísticamente significativos más elevados a las 
competiciones en que obtuvieron sus mejores resulta-
dos, tanto en lo que respecta a la importancia del juego/
prueba (t1,336 = 8,145, p = ,000), como en términos de 
su grado de dificultad (t1,336 = 7,750, p = ,000), en detri-
mento de las que originaron el resultado negativo. 

En la Tabla 2 se presentan los valores referentes a la 
forma como los participantes caracterizaron los resulta-
dos obtenidos. 

En lo que concierne a la caracterización de los re-
sultados obtenidos, en todas las dimensiones se encon-
traron diferencias estadísticamente significativas. Se 
evidencia un valor superior, tanto en la probabilidad 
de ocurrencia del resultado (t1,336 = 8,234, p = ,000), 
como en la clasificación (t1,336 = 55,921, p = ,000) y 
satisfacción provocada (t1,336 = 76,235, p = ,000), en lo 
que respeta a la forma en que evaluaron los resultados 
que dieron origen a los éxitos, en perjuicio de las situa-
ciones de fracaso. 

En la evaluación de las causas atribuidas al mejor y 
al peor resultado de siempre, la tabla siguiente (Tabla 3) 
sintetiza la comparación entre ambos. 

En lo que respecta a las causas atribuidas a los éxi-
tos y fracasos se verificó, en todas las dimensiones eva-
luadas, que los atletas consideraron que las relacionadas 
con sus resultados estadísticos positivos son significati-
vamente más internas (t1,336 = 11,882, p = ,000), menos 
inestables (t1,336 = 11,587, p = ,000) y pasibles de con-
trol personal (t1,336 = 14,546, p = ,000) en comparación 
con las que se refirieren a sus resultados negativos. 

Evaluación de la competición 
(N = 338)

Éxito Fracaso

M DS M DS SIG.

Tiempo transcurridoa 3,63 3,17 3,48 3,08 ,428

Nitidez de recuerdob 7,88 1,37 6,98 2,04 ,000*

Importancia del juego/pruebab 7,73 1,51 6,80 2,05 ,000*

Dificultad del juego/pruebab 7,28 1,60 6,31 2,06 ,000*

a = valores indicados en años; b = valores comprendidos entre 1 y 9 (valores más elevados indican mayor 
nitidez, importancia y dificultad del juego/prueba). * = diferencias estadísticamente significativas entre resul-
tados (p  ,05).

4 
Tabla 1 

Evaluación de la competición 
(tiempo transcurrido, nitidez de 

recuerdo, importancia y dificultad) 
en que ocurrió el resultado 

recordado. Medias y desviaciones-
estándar de las respuestas dadas 
por los atletas, en función del tipo 

de resultado

Evaluación del resultado 
(N = 338)

Éxito Fracaso

M DS M DS SIG.

Probabilidad de ocurrenciaa 5,55 1,99 4,28 2,22 ,000*

Clasificacióna 7,91 1,43 1,75 1,35 ,000*

Satisfacción provocadaa 8,41 1,14 1,41 1,20 ,000*

a= valores comprendidos entre 1 e 9 (valores más elevados indican mayor probabilidad de ocurrencia, clasi-
ficación y satisfacción provocada). * = diferencias estadísticamente significativas entre resultados (p  ,05).

4 
Tabla 2 

Evaluación del resultado obtenido 
(probabilidad de ocurrencia, 

clasificación y satisfacción 
provocada). Medias y desviaciones-

estándar de las respuestas dadas 
por los atletas, en función del tipo 

de resultado
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En lo que concierne a los resultados negativos se ve-
rifica la existencia de valores estadísticos significativa-
mente más elevados en la auto-percepción de control ex-
terno (t1,336 = –7,714, p = ,000) cuando son comparados 
estos resultados con las situaciones positivas. 

Discusión
El modo como los atletas de este estudio interpre-

tan los resultados más significativos de su vida depor-
tiva, fundamentalmente en lo que concierne al análisis 
que efectúan de las causas que para ellos estuvieron sub-
yacentes, coincide con la mayoría de las indicaciones 
transmitidas por varios investigadores (Fonseca, 1993a, 
1993b; Mark, Mutrie, Brooks y Harris, 1984; McAu-
ley y Duncan, 1989; McAuley y Gross, 1983; Ventura y 
Sousa, 2003). 

De hecho, sabiendo que los atletas desarrollan es-
trategias con el objetivo de explicar los resultados que 
vivencian, es de esperar que también procedan al uso 
de diferentes atribuciones en función de diferentes cir-
cunstancias, intentando siempre conservar el mayor nú-
mero posible de indicadores de su competencia. Así, los 
resultados de este estudio cuando indican la tendencia a 
la atribución de causas menos internas, inestables y pasi-
bles de control externo en el fracaso, no sólo evidencian 
su preocupación en el mantenimiento de sus patrones 
de autoestima, sino que refuerzan la noción de egoísmo 
atribucional como una de las fuentes influenciadoras del 
proceso de atribución causal. Además, el efecto de de-
seabilidad social, también implícito en los resultados de 
este trabajo, se sustenta en el hecho que los atletas hu-
bieron respondido distorsionando las propias respuestas 
para proyectar una imagen más favorable de sí mismo. 

A este respeto, los estudios de Jellison y Green 
(1981), involucrando a 184 sujetos, entran parcialmente 
en conflicto, con la tendencia demostrada hacia el egoís-
mo atribucional por los atletas de este estudio, al su-
brayar el valor social de una norma de internalidad que 
consagra, en la sociedad, una mayor aprobación de los 
individuos que elaboran atribuciones internas, indepen-
dientemente que sean realizadas en situaciones de éxi-
to o fracaso, estando esta actitud acompañada de mayor 
valoración en las explicaciones basadas en este tipo de 
causas. Aún así, hay que resaltar que este tipo de atri-
buciones, que Fonseca (1999) y Fonseca y Brito (2001), 
designan de contra-defensivas, en el fondo pretenden 
ejercer exactamente el mismo efecto que las anteriores, 
es decir, la adquisición o mantenimiento de una imagen 
elevada ante los otros, revelando también, una tenden-
cia auto-protectora. Se verifica, así, la necesidad de una 
toma de decisión, por parte de los atletas, entre la impo-
sición de mantener elevada su auto-estima ante situacio-
nes de fracaso deportivo y la influencia ejercida por el 
medio envolvente para que “asuman sus errores” y, en 
este caso, atribuyan sus fracasos a causas internas, me-
nos inestables y pasibles de control personal. Sin embar-
go, como ya referimos, la mayoría de los resultados de 
estudios en contexto deportivo, entroncan con los datos 
de nuestra investigación al indicar una auto-percepción 
de causalidad más interna, menos inestable y pasible de 
control personal en las situaciones de éxito frente a las 
causas subyacentes de los fracasos. 

Es curioso constatar que, incluso en otros contex-
tos, por ejemplo Sousa et al. (1992), en reclutamiento 
y selección de personal, y a título meramente paradig-
mático, se verifica esa misma tendencia, en los candi-
datos a la Fuerza Aérea Portuguesa que consiguieron 

Evaluación de las causas 
(N = 338)

Éxito Fracaso

M DS M DS SIG.

Locus de causalidada 21,57 4,13 16,94 5,84 ,000*

Estabilidada 14,07 4,96 10,08 5,69 ,000*

Control personala 20,43 4,39 13,95 6,88 ,000*

Control externoa 11,60 5,77 14,93 6,51 ,000*

a = valores comprendidos entre 3 y 27 (valores más elevados indican auto-percepción de mayor in-
ternalidad, estabilidad y pasibilidad de control personal y externo). * = diferencias estadísticamente 
significativas entre resultados (p  ,05).

3 
Tabla 3 
Evaluación de las causas (en lo que 
concierne a las dimensiones de locus 
de causalidad, estabilidad, control 
personal y control externo) indicadas 
como fundamentales para el resultado 
obtenido. Medias y desviaciones-estándar 
de las respuestas dadas por los atletas, en 
función del tipo de resultado
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ser admitidos e hicieron auto-atribuciones, predomi-
nantemente, a factores internos, considerando que su 
éxito poco o nada se debiera al factor externo e ines-
table “suerte”. Al contrario, los candidatos no aptos 
atribuyeron, en este mismo contexto, a los factores 
externos –la mala suerte y dificultad de la tarea– un 
mayor peso relativo. 

En el presente estudio, se verifica que la maximiza-
ción de los efectos positivos de los éxitos y la minimiza-
ción de las consecuencias negativas de los fracasos por 
parte de los atletas puede, igualmente, deducirse a partir 
del análisis de sus respuestas a otras cuestiones. 

Concretamente, cuando se constatan los niveles de 
importancia y dificultad asociados a las competiciones 
en que acaecieron los mejores resultados, o a la nitidez 
con que fueron recordados esos mismos resultados, tam-
bién se comprueba un incremento de las atribuciones in-
ternas como se ha dicho en los resultados, ya que los 
valores de estos parámetros son más altos en las situa-
ciones de éxito que en las de fracaso. A este propósito 
es curioso analizar que, a pesar de haber transcurrido 
más tiempo desde la competición en que obtuvieron su 
mejor resultado, los atletas refirieron recordar esta com-
petición de una manera más clara, en detrimento de la 
que originó el resultado negativo. Por otro lado, la atri-
bución de los fracasos a factores menos internos, más 
inestables y pasibles de control externo, al no respon-
sabilizar a los atletas y disminuir los efectos desastro-
sos del fracaso en el sentimiento de competencia propia, 
sirve no sólo para confirmar sus expectativas, sino para 
mantener la estructura de sus creencias, permitiendo, 
igualmente, la protección y/o mantenimiento de la auto-
estima. Esta evidencia puede verificarse por la aparente 
confianza demostrada por los sujetos en relación a sus 
capacidades, siendo este aspecto perceptible en el pa-
rámetro de la probabilidad de ocurrencia (evaluada de 
manera significativamente más elevada en situaciones de 
éxito), indicada por los deportistas para caracterizar el 
resultado obtenido. Paralelamente a lo expuesto antes, 
importa señalar que las indicaciones recurrentes de los 
estudios efectuados por varios autores no coinciden to-
talmente en lo que concierne a las dimensiones en que 
sucede el fenómeno del egoísmo atribucional. Mientras 
los resultados de algunos estudios, por ejemplo los de 
Fonseca (1993a, 1993b) y McAuley y Gross (1983), 
evidenciaron diferencias entre las atribuciones para el 
éxito y fracaso en las tres dimensiones del modelo de 
Weiner (1979, 1986) otros, por ejemplo los de Grove, 
Hanrahan y McInman (1991) y Mark et al. (1984) de-

mostraron diferencias sólo en las dimensiones referentes 
a la estabilidad y controlabilidad. 

Una posible explicación para la inconsistencia verifi-
cada puede asentar en el hecho de la dimensión referente 
al locus de causalidad poder ser más pasible de la acción 
de influencias motivacionales (Biddle et al., 2001), ci-
mentadas en el presupuesto de que, haciendo parte de 
nuestra condición mientras seres humanos buscar afinca-
damente los motivos que pueden explicar aceptablemen-
te los resultados, entonces es más fácil la ocurrencia de 
una mayor variabilidad en esta dimensión. Una explica-
ción de otra orden podrá asentar en la acción de varios 
factores como, por ejemplo, la experiencia de los prac-
ticantes (Mark et al., 1984), el contexto en que decorrió 
la competición (Grove et al., 1991; Mark et al., 1984), 
el vínculo establecido por los atletas en la modalidad 
practicada (Fonseca, 1993a), ciertas características ra-
ciales de los propios individuos (Duda y Allison, 1989) 
o, aún por estudiar, las variables de orden socio-cultural 
que pueden ser evaluadas a través de la realización de 
estudios transculturales. 

En síntesis, estos datos parecen indicar que los atle-
tas no se desvinculan de sentimientos y actitudes en el 
modo de análisis de sus resultados, no poseyendo un co-
nocimiento infalible de las causas de sus conductas, ha-
ciendo así atribuciones espontáneas, siempre con la in-
tención de buscar, sistemáticamente, explicaciones más 
elaboradas cuando los efectos son negativos o no están 
en consonancia con las expectativas creadas. 

En un último análisis, la forma cómo son percibidas 
las causas que los atletas atribuyen para justificar sus 
resultados, se constituye como un aspecto fundamen-
tal, no sólo para las emociones experimentadas después 
de cualquier resultado pero, fundamentalmente, como 
vehículo orientador de expectativas de éxito y nivel de 
empeño para las competiciones venideras. 

Estas consideraciones refuerzan la importancia de la 
implementación de una intervención psicológica delibe-
rada y eficaz, en el sentido de promover el desarrollo de 
estrategias más apropiadas para lidiar con las situaciones 
de éxito y de fracaso, así como con presión evaluativa 
inherente al contexto deportivo. 

Se concluye y proyecta que los estudios sobre atri-
bución causal, aunque tienen una larga e influencia-
dora historia en el dominio de la psicología social, 
siguen asumiéndose como un área temática importante 
y sin embargo, de forma paradójica, aún no totalmen-
te explorada por los investigadores de la psicología 
del deporte. 
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Resumen
El principal objetivo del presente estudio es posicionar a las Comunidades Autónomas españolas en función de sus ofertas de 

instalaciones deportivas, utilizando para ello los datos proporcionados por el Censo Nacional de Instalaciones Deportivas-2005. El 
universo de estudio estuvo formado por todas las instalaciones y espacios deportivos que se censaron en España a lo largo de 2005. 
Para proceder al posicionamiento de las Comunidades se seleccionaron y definieron 15 variables por parte de un grupo de expertos. 
Dichas variables se agruparon en tres Indicadores Parciales (Población, Calidad y Densidad) y su sumatorio dio lugar a un Indicador 
Sintético de Instalaciones Deportivas (ISID), que permitió posicionar de manera global a las Comunidades según sus respectivas 
ofertas de instalaciones. Los resultados del ISID ponen de manifiesto que en España existen importantes desigualdades territoriales 
en la distribución de la oferta de instalaciones deportivas. Asimismo, los resultados obtenidos en este estudio también parecen indicar 
que las Comunidades mejor posicionadas en los Indicadores Población y/o Densidad suelen presentar mayores tasas de práctica de-
portiva entre sus habitantes, mientras que las peor posicionadas en dichos Indicadores tienden a mostrar menores niveles de práctica. 

Palabras clave
Instalaciones Deportivas; ISID; Indicador Sintético; Comunidades Autónomas.

Abstract
Territorial Distribution of Sports Facilities in Spain: Classification of Autonomous Communities 
According to the ISID

The main aim of this study is to position the Spanish Autonomous Communities according to their offer of sports facilities, 
using data provided by the National Census of Sports Facilities – 2005. The study included all the sports facilities and 
spaces recorded in Spain in 2005. To start placing each Community, a group of experts defined and selected among 15 
variables, grouped in three Partial Indicators (Population, Quality and Density), and this resulted in a Synthetic Indicator 
of Sports Facilities (ISID: Indicador Sintético de Instalaciones Deportivas), which was used as a global measure of the 
Communities according to their respective offer. The results of the ISID demonstrate the existence in Spain of important 
territorial disparities in the distribution of available sports facilities. Also, the results seem to indicate that the best-positioned 
Communities in the Population and/or Density indicators tend to have greater numbers of sports practitioners, while those 
low on the list have inferior participation levels.
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Sports Facilities; ISID; Synthetic Indicator; Autonomous Communities. 
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Introducción
El entorno social en el que se desenvuelve el indi-

viduo, junto con el entorno físico del que forman parte 
las instalaciones deportivas, han sido presentados como 
importantes pronosticadores en la consecución de ciuda-
danos físicamente activos (Stahl et al., 2001). En este 
sentido, diversos autores han encontrado relaciones po-
sitivas entre los niveles de actividad física y el apoyo 
social y el entorno físico (Di Lorenzo, Stucky-Ropp, 
Vander Wal y Gotham, 1998; Sallis, Johnson, Calfas, 
Caparosa y Nichols, 1997; Sallis y Owen, 1998).

Asimismo, otras investigaciones han comprobado que 
las diferentes características de las áreas de residencia es-
tán relacionadas con la actividad física que realiza su po-
blación (Ball, Bauman, Leslie y Owen, 2001; Brownson, 
Baker, Houseman, Brennan y Bacak, 2001; Diez-Roux, 
Link y Northridge, 2000; Ecob y Macintyre, 2000; Gi-
les-Corti y Donovan, 2002; Macintyre y Ellaway, 1998; 
Parks, Houseman y Brownson, 2003; Takano, Nakamura 
y Watanabe, 2002). En efecto, se ha observado que las 
áreas con menores niveles de instalaciones y equipamien-
tos dedicados al bienestar, así como las áreas con gran-
des desigualdades socioeconómicas, muestran elevadas 
tasas de inactividad física entre sus residentes. Algunos 
autores atribuyen estos resultados al hecho de que las ci-
tadas áreas cuentan con menos servicios y con escasas zo-
nas verdes e infraestructuras dedicadas a la recreación y 
al deporte (Diez-Roux et al., 2000; Ecob y Macintyre, 
2000; Macintyre y Ellaway, 1998). 

Por otra parte, también se han realizado distintas in-
vestigaciones para analizar las posibles relaciones entre 
la disponibilidad de instalaciones deportivas y los niveles 
de actividad física de determinados grupos de población 
(Eyler, Brownson, Bacak y Housemann, 2003; Giles-
Corti y Donovan, 2003; Humpel, Owen, Iverson, Les-
lie y Bauman, 2004; Li, Fisher, Brownson y Bosworth, 
2005; Pascual et al., 2007; Stahl et al., 2001; Van Len-
the, Brug, y Mackenbach, 2005; Wendel-Vos, Schuit, 
Boshuizen, Saris y Kromhout, 2004). 

Van Lenthe et al. (2005) explican que una de las evi-
dencias más notables de la relación entre las característi-
cas del entorno urbano y la práctica de actividad física, es 
el papel que desempeñan los factores de cercanía y proxi-
midad a las instalaciones deportivas. En esta línea, distin-
tos estudios han arrojado asociaciones positivas entre la 
percepción que tienen los sujetos sobre la proximidad de 
instalaciones para la práctica físico-deportiva (p. ej., gim-
nasios) y de otros espacios urbanos (p. ej., parques) y la 
probabilidad de ser físicamente activos (Ball et al., 2001; 

Booth, Owen, Bauman, Clavisi y Leslie, 2000; Brownson 
et al., 2001; Giles-Corti y Donovan, 2002). 

Finalmente, distintos estudios han demostrado el po-
tencial y la influencia que puede tener en el aumento de 
la práctica de actividad física, la construcción de insta-
laciones deportivas en espacios estratégicos (Andrews, 
Sudwell y Sparkes, 2005 y Bale, 2001). La creación de 
espacios activos y accesibles se ha convertido en un ob-
jetivo cada vez más planteado en el diseño y remode-
lación de las ciudades (Hoehner, Brennan, Brownson, 
Handy y Killingsworth, 2003).

En el caso de España, algunas investigaciones han 
analizado en qué medida los equipamientos deportivos 
eran reveladores de los rasgos de la sociedad (Puig, Mar-
tínez, Pellegrino y Lambert, 1993). Pues bien, dichos 
estudios llegaron a la conclusión de que en nuestro país 
existían correlaciones positivas entre el grado de desa-
rrollo demográfico, social y económico de las diferentes 
Comunidades Autónomas y el nivel de desarrollo de sus 
correspondientes sistemas deportivos (tasas de práctica 
deportiva y cantidad y diversidad de equipamientos de-
portivos). Así, por ejemplo, aquellas Comunidades Autó-
nomas que presentaban un fuerte desarrollo industrial, un 
gran crecimiento y concentración de la población y, a la 
vez, un proceso de terciarización de la población activa, 
mostraban sistemas deportivos muy desarrollados, carac-
terizados por tasas de práctica deportiva más elevadas y 
un buen perfil de equipamientos deportivos. Para llegar 
a estas conclusiones se analizaron, entre otros datos, los 
correspondientes al I Censo Nacional de Instalaciones De-
portivas implementado en 1986 y a la encuesta sobre há-
bitos deportivos de los españoles realizada en 1990.

Desde estas fechas hasta la actualidad, el parque es-
pañol de instalaciones deportivas y de ocio ha crecido de 
forma muy significativa (Gallardo, 2007), al igual que la 
práctica deportiva y la actividad física en general (Gar-
cía, 2006). Así, España ya contaba en 2005 con 79.059 
instalaciones deportivas (78.873 instalaciones deporti-
vas, excluyendo a Ceuta y Melilla), frente a las 48.205 
que se censaron a principios de 1986. Esto significa que, 
aproximadamente en 20 años, el número de instalacio-
nes deportivas en España se ha incrementado un 64%. 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto, el principal ob-
jetivo del presente estudio es posicionar a las distintas 
Comunidades Autónomas españolas en función de sus 
respectivas ofertas de instalaciones deportivas, valoran-
do para ello distintos aspectos cuantitativos y cualitativos 
de las mismas a partir de los datos proporcionados por 
el último Censo Nacional de Instalaciones Deportivas 
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(Gallardo, 2007). Dicho posicionamiento permitirá ob-
servar claramente las posibles desigualdades territoriales 
en la distribución de la oferta de instalaciones deportivas 
y, en consecuencia, valorar qué Comunidades Autóno-
mas son las que proporcionan, a priori, entornos más o 
menos propicios para la práctica de actividad física y/o 
deporte entre sus habitantes.

Método
El universo de estudio estuvo formado por todas las 

instalaciones y espacios deportivos, tanto públicos como 
privados, que se censaron en España a lo largo de 2005, 
quedando solamente excluidas las instalaciones y los es-
pacios deportivos privados de uso individual-familiar. 
Por tanto, no se manejó una muestra, sino que abarcó 
toda la infraestructura deportiva existente en las 17 Co-
munidades Autónomas españolas. Se consideró conve-
niente no incluir a las Ciudades Autónomas de Ceuta y 
Melilla, ya que por sus características propias (reducida 
extensión, 19 y 13 km2 respectivamente, y altísima den-
sidad de población, 4.000 y 5.000 hab./km2) desvirtua-
rían los resultados medios nacionales.

Los datos necesarios para el desarrollo del presente 
estudio fueron obtenidos de las siguientes bases de datos:

•	�Censo Nacional de Instalaciones Deportivas-2005 
(CNID-2005): censo elaborado por el Consejo Su-
perior de Deportes, en el que se incluyen datos re-
lativos a todas las instalaciones deportivas de uso 
colectivo existentes en las Comunidades Autóno-
mas (www.csd.gog.es).
•	�Censo Nacional de Población: se refiere al recuento 

de la población según distintas desagregaciones terri-
toriales. En este caso, tomando como referencia los 
datos regionales durante el año 2005 (INE, 2006). 
•	�Territorio de cada Comunidad Autónoma españo-

la: la superficie regional fue obtenida de la base de 
datos sobre “Extensión superficial por Comunida-
des Autónomas”, medida en kilómetros cuadrados, 
con la que cuenta el Instituto Nacional de Estadísti-
ca (www.ine.es).

A partir de dichas bases de datos se extrajo informa-
ción relativa a las 15 variables objeto de estudio que se 
reflejan en la tabla 1. La selección y definición de estas 
variables, que permitiera el análisis de las principales ca-
racterísticas de las instalaciones deportivas en las distintas 
Comunidades, se efectuó por un grupo de expertos. Dicho 

grupo, a través de la técnica de Grupo de Discusión, iden-
tificó las variables más idóneas para explicar y determinar 
la situación de la infraestructura deportiva en cada Comu-
nidad. Esta técnica tuvo como objetivo global la obtención 
de información desde diferentes perspectivas, potenciando 
todo tipo de aportaciones y puntos de vista propios.

La sesión del Grupo de Discusión se desarrolló de la 
siguiente forma:

•	�Presentación de los componentes del grupo y esta-
blecimiento de los objetivos de la reunión.
•	�Desarrollo de la reunión y debate sobre las varia-

bles que podrían resultar determinantes para carac-
terizar la oferta de instalaciones deportivas de cada 
Comunidad. Además, a partir de la propia expe-
riencia de los participantes en el grupo, se proce-
dió a ponderar la importancia de cada una de las 
variables con respecto al 100% total.
•	�Generación de conclusiones, concreción de las va-

riables objeto de estudio y niveles de clasificación 
de las instalaciones deportivas de las regiones, se-
gún el Indicador Sintético de las Instalaciones De-
portivas (ISID).

Como resultado se identificaron las 15 variables ya 
mencionadas, las cuales se integraron, a su vez, en tres 
Indicadores Parciales (Población, Densidad y Calidad):

 
•	�Indicador Población (variables 1 a 5): variables 

que relacionaban la cantidad de instalaciones, es-
pacios y superficie deportiva de cada región con su 
población.
•	�Indicador Calidad (variables 6 a 12): variables que 

informaban del grado de idoneidad constructiva y 
de mantenimiento de las diferentes instalaciones 
deportivas (antigüedad, accesibilidad, uso de ener-
gías renovables, disponibilidad de espacios auxilia-
res, etc.).
•	�Indicador Densidad (variables 13 a 15): variables 

que relacionaban las dotaciones de instalaciones y 
espacios deportivos con la superficie regional.

Cada variable se ponderó de forma idéntica (con un 
valor del 6,67%), puesto que se consideró que todas 
ellas tenían un mismo nivel de importancia respecto al 
total. Por indicadores parciales, el Indicador Población 
representó un 33,33% del ISID; el Indicador Calidad, 
un 46,66% del ISID y, por último, el Indicador Calidad 
un 20,00%. 
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Nº Variables Definición

1 Número de instalaciones por habitante Ratio de instalaciones deportivas/número de habitantes, en la Comunidad

2
Número de espacios deportivos por ha-
bitante

Ratio de espacios deportivos/número de habitantes, en la Comunidad

3
Superficie deportiva por habitante Ratio de metros cuadrados de espacios deportivos convencionales/número 

de habitantes, en la Comunidad

4 Piscinas cubiertas por habitante Ratio de piscinas cubiertas/número de habitantes, en la Comunidad

5
Lámina de agua cubierta por habitante Ratio de metros cuadrados de lámina de agua en piscinas cubiertas/número 

de habitantes, en la Comunidad

6
Edad media de las instalaciones cons-
truidas en los últimos 30 años

Edad media de las instalaciones deportivas construidas desde 1975, en la 
Comunidad

7

Porcentaje de espacios deportivos cerra-
dos

El CNID-2005 cataloga los espacios deportivos convencionales como abier-
tos o cerrados. Esta variable ha sido obtenida del tanto por ciento de espa-
cios deportivos cerrados en función del total de espacios deportivos, en la 
Comunidad

8 Número de vestuarios por instalación Ratio de vestuarios/número de instalaciones deportivas, en la Comunidad

9 Porcentaje de pavimento en buen estado El CNID-2005 cataloga el estado de conservación de los pavimentos deporti-
vos en 4 categorías: bueno, regular, mal estado e inservible. Se han escogido 
para esta variable únicamente los pavimentos en “Buen estado”. Luego se 
obtuvo el tanto por ciento de pavimentos en buen estado en función del total 
de pavimentos deportivos, en la Comunidad

10 Servicios auxiliares por instalación Ratio de servicios auxiliares/número de instalaciones deportivas, en la Co-
munidad

11 Nivel de accesibilidad Siguiendo el cumplimiento del Real Decreto sobre medidas mínimas de Ac-
cesibilidad en edificios de 1989 (Real Decreto 556/1989, de 19 de mayo), 
se analizó el porcentaje de instalaciones deportivas construidas a partir de la 
entrada en vigor del R.D. que cumplían esta normativa de accesibilidad, tanto 
para deportistas como espectadores

12 Utilización de energías renovables El CNID-2005 identifica como energías renovables las placas solares (térmi-
cas y fotovoltaicas), hidráulica, biomasa y eólica. La variable contempla el 
uso de alguno de estos sistemas citados anteriormente. Se obtuvo el ratio 
de instalaciones deportivas que utilizan energías renovables/número total de 
instalaciones deportivas, en la Comunidad

13 Densidad de instalaciones deportivas por 
superficie regional

Ratio de instalaciones deportivas/kilómetros cuadrados de extensión regional

14 Densidad de espacios deportivos por su-
perficie regional

Ratio de espacios deportivos/ kilómetros cuadrados de extensión regional

15 Metros cuadrados de espacio deportivo 
por superficie regional

Ratio de metros cuadrados de espacios deportivos convencionales/ kilóme-
tros cuadrados de extensión regional

5 
Tabla 1 
Denominación y definición de las variables objeto de estudio
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Para el análisis de la situación de cada región, se 
creó un Indicador Sintético. Como ya ha sido señalado, 
su diseño se inició con la selección, por el grupo de ex-
pertos, de las variables más representativas de la oferta 
de infraestructura deportiva en cada Comunidad. Para 
poder sumar el valor obtenido en cada variable, se es-
tandarizaron éstas para disponer de una única escala de 
medida. Siguiendo a numerosos autores (Norton, 2007; 
Rahman, 2004; Wolsink, 2004), se empleó una puntua-
ción estandarizada, de media cero y unidad la desviación 
típica. Así, en cada una de las variables aparecen va-
lores negativos (por debajo de la media) y valores po-
sitivos (por encima de la media). Posteriormente, estas 
variables se agruparon en Indicadores Parciales. Por úl-
timo, se realizó un sumatorio de estos Indicadores Par-
ciales, obteniendo un ISID que reflejaba el estado de la 
red de infraestructuras deportivas en las diferentes Co-
munidades. 

Finalmente, se establecieron 4 niveles de clasifica-
ción de las Comunidades Autónomas españolas según 
sus resultados en el ISID: 1. Nivel Bajo (ISID con pun-
tuaciones inferiores a –3), 2. Nivel Medio-Bajo (ISID 
con puntuaciones entre 0 y –3), 3. Nivel Medio-Alto 
(ISID con puntuaciones entre 0,01 y 3) y 4. Nivel Alto 
(ISID con puntuaciones superiores a 3).

Resultados
La tabla 2 muestra los resultados obtenidos por cada 

Comunidad Autónoma en las distintas variables objeto 
de estudio y en los tres Indicadores Parciales: Pobla-
ción, Calidad y Densidad.

Indicador Población
Como se puede observar, Baleares es claramente la 

Comunidad Autónoma mejor posicionada en el Indica-
dor Población, duplicando con creces la puntuación co-
rrespondiente a Navarra, que se sitúa en segundo lugar. 
En comparación con otras regiones, Baleares destaca en 
casi todas las variables incluidas en este Indicador y, de 
manera especial, en la variable 4 (piscinas cubiertas por 
habitantes). No obstante, también es cierto que en la 
variable 3 (superficie deportiva por habitante) muestra 
resultados menos favorables, por debajo de la media na-
cional. En este caso, Castilla y León, incluso siendo la 
sexta región en cuanto a número de habitantes, es clara-
mente la Comunidad mejor posicionada en lo que se re-
fiere a superficie deportiva por habitante. Por el contra-

rio, Cantabria, que es la segunda Comunidad con menor 
población de España, obtiene valores medios, e incluso 
inferiores a la media, en variables como la superficie de-
portiva por habitante o el número de piscinas cubiertas 
por habitante. 

Por otra parte, tres de las Comunidades ubicadas 
en los cinco primeros puestos del Indicador Población 
(Castilla y León, Aragón y La Rioja), ofrecen valores 
positivos en tres de las variables estudiadas (instalacio-
nes, espacios y superficie deportiva por habitante). Sin 
embargo, muestran datos negativos (inferiores a la me-
dia nacional) en las dos restantes, es decir, en aquellas 
que hacen referencia a la oferta de piscinas cubiertas en 
función de su población. Finalmente, es importante se-
ñalar que las Comunidades de Asturias, Andalucía, Va-
lencia, Murcia y Madrid son las peor posicionadas en el 
Indicador Población, con valores inferiores a la media 
nacional en todas las variables que lo integran.

Indicador Calidad
En este Indicador, Cataluña, Asturias, Canarias, An-

dalucía, Baleares, Galicia, La Rioja y Aragón son, por 
este orden, las Comunidades Autónomas mejor situadas, 
con valores superiores a la media en todos los casos. 
Cataluña es, sin duda alguna, la región más avanzada 
en la implantación de energías renovables, demostrando 
así su gran apuesta por el medio ambiente y la sosteni-
bilidad. Además, junto a Baleares, también se posiciona 
en los primeros puestos en cuanto a disponibilidad de 
servicios auxiliares en sus instalaciones.

En el extremo opuesto, Castilla y León, Murcia y 
Madrid son las Comunidades que arrojan peores resulta-
dos globales en este Indicador. En el caso de la Comu-
nidad de Madrid, los datos más negativos se encuentran 
asociados a la mayor edad media de las instalaciones 
creadas en los últimos 30 años, así como a un menor 
número de vestuarios por instalación y a un escaso uso 
de las energías renovables. Murcia, al igual que Ma-
drid, también destaca negativamente por la mayor edad 
media de sus instalaciones y por la poca utilización en 
las mismas de energías renovables. No obstante, sus 
peores resultados en este Indicador están relacionados 
con la menor accesibilidad arquitectónica a sus instala-
ciones deportivas. En Castilla y León, el porcentaje de 
espacios deportivos cerrados y el número de vestuarios 
y servicios auxiliares por instalación, son las variables 
que muestran peores resultados en comparación con 
otras Comunidades. 
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Indicador Densidad
Al contrario que en los otros dos Indicadores analiza-

dos, Madrid ocupa de manera destacada el primer puesto 
en el Indicador Densidad. Le siguen, con valores supe-
riores a la media nacional (valores positivos), las Comu-
nidades de Baleares, Canarias, País Vasco, Cataluña y 
Valencia. Por tanto, 11 de las 17 Comunidades Autóno-
mas españolas se encuentran por debajo de la media, sien-
do Castilla y León, Aragón, Extremadura y Castilla-La 
Mancha las que ocupan las últimas posiciones. 

Es evidente que el Indicador Densidad se ve afectado 
por la superficie regional. Sin embargo, este no es el 
único aspecto que incide en el mismo, ya que Comu-
nidades como Cantabria, Asturias, Murcia, Navarra o 
La Rioja, que se encuentran entre las más pequeñas en 
cuanto a extensión superficial, presentan valores inferio-
res a la media. 

Indicador Sintético 
de las Instalaciones Deportivas (ISID)

Finalmente, del sumatorio de los resultados obteni-
dos en las distintas variables para cada una de las Comu-
nidades Autónomas, se obtiene el ISID, que muestra la 
situación de cada Comunidad en función de su oferta de 
instalaciones deportivas (ver figuras 1 y 2). Pues bien, 
Baleares es la Comunidad Autónoma con una situación 
más favorable en su dotación de infraestructuras depor-
tivas. Ocupa el primer puesto del ISID, gracias a sus 
buenos resultados en los tres Indicadores Parciales. Le 
siguen las Comunidades de Cataluña y Canarias, cuyas 
ofertas de instalaciones deportivas también se sitúan en 
un Nivel Alto (ISID con puntuaciones superiores a tres). 
Ambas Comunidades logran posicionarse en este Nivel 
debido, fundamentalmente, a sus buenos resultados en 
los Indicadores Parciales de Calidad y Densidad. Sin 
embargo, en el Indicador Población sus resultados no 
son del todo positivos.

En el Nivel Medio-Alto se encuentran cuatro Comu-
nidades Autónomas que presentan valores positivos en el 
ISID, pero inferiores a tres en todos los casos. Se trata 
de Navarra, País Vasco, Asturias y La Rioja. Navarra 
se encuentra en cuarto lugar gracias a sus buenos resul-
tados en el Indicador de Población, a pesar de ocupar 
posiciones medias o bajas en los Indicadores de Calidad 
y Densidad. El País Vasco, sin embargo, se posiciona 
en quinto lugar por arrojar datos bastante positivos en el 
Indicador Densidad. 

En el Nivel Medio-Bajo (puntuaciones comprendidas 
entre –3 y 0 en el ISID) aparecen seis Comunidades Au-

tónomas. Son, por orden decreciente, Aragón, Galicia, 
Cantabria, Castilla y León, Madrid y Andalucía. Gene-
ralmente, son regiones que han destacado en algún In-
dicador Parcial, pero que arrojan resultados inferiores 
a la media nacional en los otros Indicadores. Tal es el 
caso, por ejemplo, de la Comunidad de Madrid, que 
aun teniendo la mejor posición en el Indicador de Densi-
dad, ocupa el último lugar tanto en el Indicador Calidad 
como en el de Población.

Extremadura, Comunidad Valenciana, Castilla-La 
Mancha y, especialmente, la Región de Murcia, son las 
Comunidades Autónomas cuyos parques de instalaciones 
deportivas parecen presentar un Nivel Bajo de desarrollo 
(con puntuaciones en el ISID inferiores a –3). En casi 
todos los casos, obtienen puntuaciones inferiores al pro-
medio nacional en los tres Indicadores Parciales. 

Discusión
El Indicador Población ofrece una visión bastante 

esclarecedora sobre la disponibilidad de instalaciones 
deportivas para la población que habita en cada Comu-
nidad Autónoma al margen, por supuesto, de los crite-
rios que se establezcan para poder acceder a las mis-
mas. Puntuaciones bajas en este Indicador, es decir, 
fundamentalmente un escaso número de instalaciones, 
de espacios y de superficie deportiva por habitante, se 
traducen, como es lógico, en menores posibilidades de 
práctica deportiva para la población y, en muchos casos, 
en un exceso de usuarios en las instalaciones deportivas, 
dificultando el confort de los practicantes a la hora de 
realizar las correspondientes actividades.

Como muestran los resultados de este estudio, Ba-
leares, Navarra y Castilla y León, son las Comunidades 
mejor posicionadas en este Indicador, mientras que la 
Comunidad Valenciana, la Región de Murcia y, por últi-
mo, Madrid, son las que arrojan peores cifras. Los datos 
favorables de Navarra y Castilla y León en este Indica-
dor, pueden verse propiciados por su reducida densidad 
de población. Sin embargo, no ocurre así con las Islas 
Baleares, que se situaban en el año 2005 (INE, 2006) 
como la sexta región española en cuanto a densidad de 
población (197 hab./km2). De todos modos, también es 
cierto que a la hora de valorar estos datos tan favorables 
de Baleares, en cuanto a disponibilidad de instalaciones 
deportivas para sus habitantes, ha de tenerse en cuenta 
que muchas de estas instalaciones pertenecen al sector 
residencial y turístico, con posibles problemas de acceso 
para toda la población (Gallardo, 2007). 
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3 
Figura 1 
Puntuaciones 
obtenidas en 
el ISID por 
las distintas 
Comunidades 
Autónomas

Nivel 1
Extremadura
Comunidad Valenciana
Castilla-La Mancha
Región de Murcia

Nivel 2
Andalucía
Comunidad de Madrid
Castilla y León
Cantabria
Galicia
Aragón

Nivel 3
La Rioja
Asturias
País Vasco
Navarra

Nivel 4
Canarias
Cataluña
Baleares

3 
Figura 2 
Clasificación de 
las Comunidades 
Autónomas 
según el Nivel de 
Desarrollo (1-4) 
de sus ofertas 
de instalaciones 
deportivas
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Por su parte, Madrid era la Comunidad Autónoma 
con mayor densidad de población en el año 2005 (743 
hab./km2), duplicando con creces a la del País Vasco (294 
hab./km2) que se situaba en segundo lugar. Lógicamente, 
estas circunstancias contribuyen a explicar el último lugar 
ocupado por la Comunidad de Madrid en el Indicador Po-
blación. Ahora bien, comparativamente la situación más 
deficitaria puede ser la presentada por la Región de Mur-
cia, pues pese a ser la séptima Comunidad en densidad de 
población (118 hab./km2), por detrás de Baleares, ocupa 
la penúltima posición en el Indicador Población.   

El Indicador de Calidad, más allá de mostrar la dis-
ponibilidad de la infraestructura deportiva para la po-
blación, proporciona una valiosa información sobre as-
pectos básicos de la instalación deportiva: accesibilidad 
arquitectónica, estado de los pavimentos, espacios com-
plementarios, etc. Todos ellos cruciales para la correcta 
prestación de los servicios deportivos. 

Las Comunidades de Cataluña, Asturias, Canarias, 
Andalucía, Baleares, Galicia, La Rioja y Aragón son, cla-
ramente, las mejor posicionadas en cuanto a la calidad de 
sus respectivas ofertas de instalaciones deportivas. Por el 
contrario, Madrid y la Región de Murcia son las que vuel-
ven a arrojar peores resultados en este Indicador, siendo 
necesario que mejoren numerosos aspectos en sus instala-
ciones deportivas para brindar a los ciudadanos una oferta 
de calidad. En concreto, la accesibilidad arquitectónica, 
la disponibilidad de servicios auxiliares y el uso de ener-
gías renovables, serían los más susceptibles de mejora en 
estas dos Comunidades. A nivel general, el porcentaje de 
espacios deportivos cubiertos y el uso de energías reno-
vables, son las variables en las que un mayor número de 
Comunidades Autónomas presentan valores inferiores al 
promedio nacional y que, por tanto, también deberían ser 
objeto de actuaciones de mejora. 

El Indicador de Densidad muestra el número de 
instalaciones y espacios deportivos existentes por cada 
kilómetro cuadrado de superficie regional y, en conse-
cuencia, ofrece información sobre la cercanía y la proxi-
midad de los equipamientos deportivos respecto a sus 
potenciales usuarios. Este aspecto, tal y como ha sido 
detectado en estudios previos (Ball et al., 2001; Booth 
et al., 2000; Brownson et al., 2001; Giles-Corti y Do-
novan, 2002; Van Lenthe et al., 2005) juega un papel 
muy importante sobre las probabilidades que tienen los 
habitantes de un territorio de ser físicamente activos. 

Pues bien, los resultados obtenidos ponen de manifies-
to que las regiones con una mayor superficie presentan, 
lógicamente, más problemas a la hora de conseguir una 

red de instalaciones deportivas distribuida por todo su te-
rritorio. Así, Baleares, Canarias y, sobre todo, Madrid, 
gracias a su menor extensión, son las Comunidades que 
cuentan con una mayor densidad de equipamientos depor-
tivos en sus respectivos territorios. Por el contrario, algu-
nas de las Comunidades Autónomas que ocupan las últi-
mas posiciones en el Indicador Densidad (Castilla y León, 
Aragón, Extremadura y Castilla-La Mancha), se sitúan 
también entre las más grandes del territorio español. No 
obstante, esta regla general muestra algunas excepciones 
como, por ejemplo, la positiva de Cataluña, que con una 
gran extensión se sitúa en la quinta posición en el Indi-
cador Densidad, y la negativa de La Rioja, que siendo la 
segunda región de España con menor extensión, se en-
cuentra en una situación poco favorable en este apartado. 
De cualquier modo, es importante señalar que 11 Comu-
nidades, no sólo las más grandes en extensión, tienen una 
densidad de instalaciones deportivas inferior a la media.

Por último, los resultados globales obtenidos con el 
ISID, ponen de manifiesto que en España existen impor-
tantes desigualdades en la distribución territorial de la 
oferta de instalaciones deportivas. Así, a pesar del au-
mento significativo de la infraestructura deportiva a ni-
vel general (Gallardo, 2007), los datos del CNID-2005 
todavía muestran grandes diferencias en las dotaciones 
de equipamientos deportivos entre las distintas Comu-
nidades Autónomas, fruto de las desiguales políticas, 
culturas deportivas y realidades sociales que presentan 
y han presentado en los últimos tiempos. Baleares, Ca-
taluña y Canarias son las tres Comunidades con mejo-
res puntuaciones en el ISID, mientras que Extremadura, 
Castilla-La Mancha, la Comunidad Valencia y la Región 
de Murcia son las peor clasificadas.

Por tanto, podría decirse que no todas las regiones 
parecen ofrecer a sus habitantes entornos igual de propi-
cios para la práctica de actividad física y/o deporte. Es 
más, estas desigualdades territoriales en la oferta, junto 
a otros factores, podrían dar lugar, como ya ha sido de-
tectado en estudios previos, a notables diferencias en los 
niveles de actividad físico-deportiva entre sus habitantes 
(Eyler et al., 2003; Giles-Corti y Donovan, 2003; Hum-
pel et al., 2004; Li et al., 2005; Pascual et al., 2007; 
Stahl et al., 2001; Van Lenthe et al., 2005; Wendel-Vos 
et al., 2004). Es evidente que un análisis en profundi-
dad de este extremo en nuestro país, requeriría el desa-
rrollo de otras investigaciones. No obstante, si compa-
ramos el posicionamiento de las distintas Comunidades 
Autónomas españolas en los Indicadores Población y/o 
Densidad (que son los que ofrecen información sobre la 
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proximidad y la disponibilidad de instalaciones deporti-
vas para los habitantes) con sus correspondientes tasas 
de práctica deportiva según la última encuesta nacional 
(García, 2006), podemos observar que, salvo ciertas 
excepciones que requerirían un análisis específico, las 
Comunidades mejor posicionadas en los Indicadores 
Población y/o Densidad suelen presentar mayores tasas 
de práctica deportiva entre sus habitantes. Por el con-
trario, las peores posicionadas en dichos Indicadores, 
tienden también a mostrar menores niveles de práctica. 
Así pues, esta investigación podría ser el punto de parti-
da para futuros estudios dirigidos a analizar las posibles 
relaciones entre los niveles de actividad física de la po-
blación y la disponibilidad de instalaciones deportivas en 
sus respectivas áreas de residencia.
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Resumen
En este trabajo se realiza un análisis crítico de la recreación físico-deportiva a partir de su concepción y tratamiento del cuerpo. 

Para ello, se parte de la dimensión subjetiva del ocio y del sentido de la recreación físico-deportiva, así como del significado atribuido 
al cuerpo en las sociedades postmodernas. De esta manera, el análisis distingue dos concepciones básicas del cuerpo, ‘el cuerpo como 
producto’ y ‘el cuerpo como experiencia’, que derivan, respectivamente, en dos orientaciones de la recreación físico-deportiva: la 
utilitaria y la emancipadora. En unos comentarios finales, se cuestiona el posicionamiento de la profesión ante la recreación físico-
deportiva como mercado emergente.
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Abstract
Sport & Physical Recreation and its Treatment of the Body: A Critical Analysis

This paper aims a critical analysis of Sport & Physical Recreation from its conception and treatment of the body. The 
analysis starts from the subjective dimension of leisure, as well as the meaning of Sport & Physical Recreation and the 
conception of the body in postmodern societies.  In this way, the analysis distinguishes two basic conception of the body: 
‘body as a product’ and ‘body as an experience’, which lead towards two perspectives of Sport & Physical Recreation: the 
utilitarian and the emancipative. This paper also questions the position of the professionals in relation to Sport & Physical 
Recreation as an incipient labour market.
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Introducción
El ámbito de la recreación físico-deportiva se ha dina-

mizado significativamente durante los últimos años has-
ta convertirse en una de las principales opciones que la 
sociedad considera para el disfrute del tiempo libre. En 
principio, estas formas activas de ocio resultan beneficio-
sas para la población por cuanto ofrecen oportunidades 
para la interacción social, el entretenimiento, la realiza-
ción personal o la experimentación de múltiples sensa-
ciones placenteras, liberadoras, hedonistas... Sin discutir 
estos u otros presupuestos, muchas de las aportaciones en 
torno a la recreación físico-deportiva se han dirigido a la 
satisfacción de las demandas y a la expansión de la oferta 
de programas y actividades para ampliar el mercado y las 
posibilidades de negocio. Sin embargo, parece necesario 
afrontar e interpretar también la dimensión social de estas 
prácticas desde una perspectiva crítica.

Así, el propósito de este trabajo es descifrar las 
claves socio-culturales que influyen en la manera de 
entender y desarrollar la recreación físico-deportiva 
a partir de la concepción y tratamiento que se hace 
del cuerpo en sus programas y actividades. Para ello, 
en el primer apartado de este trabajo se clarifican las 
características del ocio y se define el ámbito de la re-
creación físico-deportiva. En el segundo apartado, se 
abordará la concepción del cuerpo, objeto básico de la 
recreación físico-deportiva, en las sociedades postmo-
dernas. Las ideas desarrolladas en esa primera parte 
servirán de punto de partida para analizar, en tercer 
lugar, el tratamiento del cuerpo en el ámbito la re-
creación físico-deportiva. Y, por último, se concluye 
con unas reflexiones finales sobre el posicionamien-
to del sector profesional implicado ante el fenómeno 
analizado.

Fecha de recepción: 3 de mayo de 2007  /  Fecha de aceptación: 26 de junio de 2007
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El ocio y la recreación físico-deportiva
El ocio y la recreación son dos términos muy relacio-

nados que sirven como punto de partida del análisis que 
vamos a desarrollar en este trabajo. Su significado, carac-
terísticas y sentido condicionan, en gran medida, muchas 
de las interpretaciones y reflexiones sobre el ámbito de 
la recreación físico-deportiva y su tratamiento del cuer-
po. Por este motivo, aunque encontramos aportaciones 
que abundan en el marco conceptual de las actividades 
deportivo-recreativas (p.e. Hernández y Gallardo, 1994; 
Miranda y Camerino, 1996; Hernández, 2000), hemos 
preferido reconstruir estos dos conceptos desde las carac-
terísticas que resultan clave para nuestro análisis.

En sentido amplio, el ocio es la forma de disfrutar 
del tiempo libre, elegida libremente y no supeditada a 
obligaciones de ningún tipo. Una de las definiciones clá-
sicas de este término es la elaborada por Dumazedier 
(1971):

El ocio es un conjunto de ocupaciones a las que el in-
dividuo puede entregarse de manera completamente volun-
taria, sea para descansar, sea para divertirse, sea para de-
sarrollar su información o su formación desinteresada, su 
participación social voluntaria, tras haberse liberado de sus 
obligaciones profesionales, familiares y sociales (p. 20).

Esta definición recoge tres funciones básicas del ocio 
como son el descanso, la diversión y el desarrollo perso-
nal, y cuatro propiedades fundamentales: personal, des-
interesado, hedonista y liberador. Pero además de estas 
características debemos tener en cuenta, que el ocio es 
algo más que una parte del tiempo libre, es una realidad 
distinta, “una forma de ser”, como ya apuntó De Grazia 
(1966, p. XIX). Una idea también compartida por Lan-
fant (1972), al atribuir al ocio una cualidad subjetiva de 
la acción y del tiempo. Para esta autora, es este carácter 
subjetivo el que define al ocio, más que su ubicación 
dentro del tiempo libre o el tipo de actividad realizada. 
De este modo, el ocio se refugia en el universo de la 
subjetividad individual, convirtiéndose así en algo in-
temporal:

Lo que caracteriza el ocio no es el tiempo libre en tan-
to que marco temporal o soporte de la actividad, no es la 
actividad en sí misma, sino que es la relación que el indivi-
duo sostiene con la actividad (Lanfant, 1972, p. 261).

Esto no quiere decir que el ocio pueda manifestarse 
fuera del tiempo libre, sino que lo determinante del ocio 

es su apreciación subjetiva. En este sentido, es aclara-
toria la puntualización que hacen Ispizua y Monteagudo 
(1998) respecto a ambos conceptos:

El tiempo libre es la condición necesaria para que ten-
ga lugar el ocio; es el marco en el que éste se desarrolla. 
Pero el ocio es una realidad diferente. Surge como conse-
cuencia de una elección y uso voluntario y placentero del 
tiempo libre. El ocio supone llenar de sentido personal y/o 
social el tiempo libre a través de una acción libremente 
elegida y que no persigue fines utilitarios, sino que se lleva 
a cabo como fin en sí misma (p. 234).

Dentro de ese sentido personal y social del ocio, 
Cuenca (2004) diferencia entre una dirección negativa y 
otra positiva. La dirección negativa es la que incide in-
satisfactoriamente en el desarrollo humano, individual o 
social, y en ella se encuentra tanto el ocio nocivo como 
el ocio ausente. Por el contrario, la positiva es aquella 
que contribuye al desarrollo de las personas. Dentro de 
esta dirección, cabe diferenciar el ocio autotélico y el 
exotélico. Mientras en el primero los beneficios de de-
sarrollo son individuales, al ser consecuencia de una vi-
vencia subjetiva gratificante, en el ocio exotélico domina 
el carácter social, en cuanto que se persiguen objetivos 
relacionados con el servicio a la comunidad. Para este 
autor, el verdadero ocio se encuentra, en un sentido es-
tricto, en el autotélico, pues es el único que se hace rea-
lidad en la vivencia de cada uno de nosotros.

Como vemos, las características del ocio no son fí-
sicas o tangibles, sino más bien, de orden subjetivo y 
están fuertemente influidas por el contexto cultural de 
las sociedades en que vivimos, de manera que lo deter-
minante del ocio no es tanto el espacio, el tiempo o la 
actividad en la que tiene lugar como el significado per-
sonal y social del mismo. 

No obstante, el ocio de las personas se materializa 
en una serie de actividades a las que nos entregamos du-
rante nuestro tiempo libre, aunque como señalan Ispizua 
y Monteagudo (1998), la actividad no sea el ocio en sí 
mismo, sino la manifestación objetiva y cuantificable de 
éste. Estas actividades vendrían a constituir el soporte 
sobre el que el ocio, como apreciación subjetiva, se ma-
nifestaría. En nuestra opinión, es en ese espacio, como 
marco para la expresión del ocio, donde adquieren su 
significado las actividades recreativas, de modo que en-
tendemos la recreación como el ámbito y conjunto de 
actividades especialmente orientadas al cultivo del ocio. 
En el caso de la recreación físico-deportiva, se trataría 
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de todas aquellas prácticas que, teniendo como prota-
gonista al cuerpo y a su movimiento, estimulan una re-
lación entre los practicantes y la actividad en sí misma 
placentera, desinteresada, liberadora y significativa en 
términos de realización personal. Pero además, en este 
trabajo, cuando hablamos de recreación físico-deportiva, 
nos referimos también al ámbito profesional, es decir, 
al sector de la profesión dedicado al desarrollo de pro-
gramas y actividades físicas y deportivas orientadas al 
entretenimiento, disfrute y realización de quienes parti-
cipan en ellas.

En principio, ésta es la esencia de la recreación fí-
sico-deportiva, aunque asociados a la propia práctica 
se encuentren otro tipo de resultados relacionados con 
la condición física, la salud o la estética. Sin embargo, 
podemos observar que, con demasiada frecuencia, esas 
otras bondades o propiedades asociadas a la práctica de 
la actividad físico-deportiva han desplazado el espíritu 
recreativo de la misma y se han convertido en su motiva-
ción principal. Estaríamos, entonces, ante una distorsión 
del sentido primigenio de la recreación físico-deportiva, 
que se habría puesto al servicio de otros intereses, ini-
cialmente, secundarios.

En efecto, la recreación físico-deportiva como ám-
bito profesional se ha dirigido a las actividades físicas 
que cuidan, moldean, transforman, hacen disfrutar, sen-
tir mejor o, incluso, llevan a rendir más el cuerpo de 
las personas. El cuerpo es el objeto básico sobre el que 
se asientan y desarrollan las actividades físico-deportivas 
recreativas, pero ¿cuál es ese cuerpo? ¿de qué cuerpo 
hablamos? Sabemos que el cuerpo ha tenido y tiene dife-
rentes significados que el tiempo y la cultura se han en-
cargado de construir (ver p. ej., Bourdieu. 1986; Mar-
tínez, 2004). La historia del cuerpo nos recuerda que ha 
sido objeto de muy distinta consideración y que igual 
que fue oscurecido y menospreciado en unos momentos, 
también ha sido ensalzado y glorificado en otros tiem-
pos. Por eso es necesario preguntarnos por el significa-
do del cuerpo en la actualidad, con lo que mejoraremos 
nuestra disposición para analizar y comprender las prác-
ticas recreativas que lo tienen como protagonista.

El cuerpo como objeto de la recreación 
físico-deportiva

Para comenzar a resolver los interrogantes antes 
planteados advertiremos, en primer lugar, que el cuerpo 
representa la imagen de la persona y constituye la su-
perficie del yo, la fachada desde la cual nos mostramos 

al mundo. El cuerpo se convierte, como apunta Martí-
nez (2004:140), en un “signo”, un “mensaje” que habla 
de su propietario, donde más importante que ser feliz 
y encontrase bien consigo mismo es la proyección que 
uno tiene sobre los demás. En efecto, la atención que las 
nuevas formas de interacción social conceden a la pre-
sentación y representación de la imagen de uno mismo 
supone que, a través de nuestro cuerpo, transmitimos 
una serie de mensajes sobre nosotros mismos de una in-
usitada trascendencia (Varela y Álvarez-Uría, 1989).

La relevancia de la imagen corporal es tal que la 
interacción entre la percepción del propio cuerpo y la 
percepción que de él tienen los demás genera un dilema 
personal que tiende a reconducir la naturaleza y forma 
de nuestro cuerpo hacia los cánones establecidos por los 
medios de comunicación, el marketing y la publicidad o 
el criterio de los denominados ‘expertos’, que normali-
zan un determinado modo de entender, sentir, vivir y 
moldear el cuerpo.

Cuando la presión social rebasa la voluntad del in-
dividuo y éste mira y juzga a su cuerpo con el prisma 
definido por la cultura corporal dominante, es fácil que 
experimente una “vergüenza del cuerpo” (Vázquez, 
2001, p. 10) y se enrole en una inercia transformadora 
para aproximarlo a los patrones socialmente aceptados. 
Y todo ello, a través de un sutil mecanismo de control 
que se interioriza como propio. Como señala Barbero 
(2001):

La proliferación de discursos en torno al cuerpo sitúa 
en primer plano nuevos valores en los procesos de subjeti-
vación. Por un lado, al glorificar la apariencia, se incita a 
las personas a tomar conciencia de la cualidad de su propia 
imagen, es decir, a evaluarse en una escala imaginaria (y 
real e, incluso, científica) de belleza, de esbeltez, juven-
tud, firmeza, musculación, tono, etc. que se difunde por 
doquier (desde la imaginería comercial a las tablas médicas 
de edad, altura y peso de venta en las farmacias). Por otro, 
y en consecuencia, obliga a activar procesos más o menos 
conscientes de vigilancia y autocontrol en los que, dilui-
do el poder externo, cada sujeto se convierte en su propio 
evaluador y confesor (p. 25).

El valor simbólico del cuerpo lo convierte en una 
forma de capital donde, a través de diversas prácticas 
físicas, se le da una forma cultural que expresa una 
identidad y ubicación social (Shilling, 1993a; Trigueros, 
2003; Barbero, 2005, 2006; Vicente, 2005). En la so-
ciedad postmoderna actual, el cuerpo ya no marca sólo 
el estatus social, sino que se convierte en una expresión 
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de la personalidad individual, y pasa a concebirse como 
un proyecto que se debe desarrollar como parte de la 
propia identidad y donde su apariencia, tamaño y for-
ma son aspectos modificables en función de un diseño 
previo (Shilling, 1993b). Así entendido, el cuerpo es un 
espacio donde se materializan múltiples opciones y elec-
ciones que reflejan la tensión entre la identidad y la dife-
rencia, pues entre las posibilidades también encontramos 
las que tienen que ver con la resistencia o, al menos, 
contestación al modelo corporal normalizado y que, con 
frecuencia, actúan como un dispositivo político de ex-
clusión social (Vicente, 2005), cuando no son asimiladas 
por las modas y acaban incorporándose como opciones 
de la misma cultura corporal dominante a la que se en-
frentaban.

Ese cuerpo al que se que se quiere llegar, el cuerpo 
deseado, tiene a su servicio una inagotable mercadotec-
nia de productos y servicios para su explotación. Los 
productos y servicios dirigidos al ajuste y mantenimiento 
corporal cada vez son más y más variopintos. El cuerpo 
como forma de inversión y signo social a la vez (Bau-
drillard, 1974), queda sometido a numerosas prácticas 
comerciales que tratan de proporcionarle la perfección 
física y la belleza (Brohm, 1993; Barbero, 1997; Lyon, 
1999; Machado, 2004). Así lo explica Lyon (1999):

El cuerpo se ha convertido en la sede del estilo en la 
cultura postmoderna. Es plástico, maleable, objeto de al-
teraciones, mutaciones, mejoras. En una cultura del con-
sumo el cuerpo puede ser moldeado para lograr el aspecto 
deseado. Del piercing de los jóvenes a la elaborada orna-
mentación y el esculpido de camaleones cosméticos como 
Michael Jackson o la bailarina francesa Orlan, que adop-
ta los rasgos preferidos de una serie de figuras, el propio 
cuerpo es transformado y cincelado. Los cuerpos pueden 
ser ‘mejorados’ como en cualquier proceso industrial, bien 
en sus primeros momentos, con las tecnologías reproduc-
tivas, o más tarde, mediante la cirugía, los tratamientos 
hormonales o las aplicaciones químicas. El cuerpo puede 
presentarse en primer plano como lo esencial en la perso-
na, el equivalente del yo (p. 124).

En ese cuerpo idealizado por la cultura postmoder-
na, la dimensión estética se erige como fundamento pri-
mordial. El cuerpo se entiende así como un objeto, una 
obra, que representa lo que queremos ser y cuyos están-
dares, expectativas y posibilidades de ajustes se encar-
gan de establecer y promover multitud de profesionales, 
o como dicen Varela y Álvarez-Uría (1989, p. 145), “un 
puñado de diseñadores de cuerpos que detenta el mono-

polio de definir los límites de la normalidad corporal en 
las llamadas sociedades postindustriales”. La hegemonía 
de estos referentes estéticos es tal que genera la insatis-
facción de las personas con sus propios cuerpos (Bordo, 
1993; Barbero, 2006). El espejismo del cuerpo perfecto 
provoca descontento e incomodidad con los cuerpos que 
tenemos y desata el deseo de la transformación.

Despertar la necesidad hacia los productos y servi-
cios para el modelado del cuerpo no resulta problemá-
tico cuando se ha definido el modelo de cuerpo deseado 
y se ha provocado la insatisfacción con el que se tiene. 
Pero al igual que el ocio, el cuerpo deseado también está 
condicionado por las pautas culturales del marco socio-
económico en el que estamos inmersos. El cuerpo es 
una realidad biológica individual sobre la que se expre-
sa una construcción social de carácter colectivo. Sobre 
esa realidad corporal individual se superpone una con-
cepción colectiva del cuerpo. Cuando la dialéctica esta-
blecida tiende a ensombrecer la expresión individual, el 
individuo se somete a los designios que esa conciencia 
social ha convertido en hegemónicos (Machado, 2004). 
El cuerpo deja de ser una experiencia para convertirse 
en un producto. El cuerpo se concibe, en palabras de 
Vázquez (2001), “como un objeto para ofrecer a la mi-
rada de los demás y no como un cuerpo vivido perso-
nalmente” (p. 11). El cuerpo como producto, el cuerpo 
deseado, se convierte en la finalidad prioritaria del yo: 
llegar a una determinada imagen corporal, mantenerla o 
variarla si así lo exigen los cambios en los patrones esté-
ticos valorados y explotados socialmente.

Esa es la concepción del cuerpo imperante en la so-
ciedad postmoderna y que, de alguna manera, subyace 
a cuantas actividades o ámbitos lo tienen como prota-
gonista. Cabría plantearnos, por tanto, el significado y 
las repercusiones que esa manera de entender el cuerpo 
tiene en el ámbito de la recreación físico-deportiva. En 
nuestra opinión, se trata de una cuestión crucial porque, 
como dijimos, las actividades y programas de recreación 
físico-deportiva se dirigen al cuidado, moldeado, trans-
formación, disfrute, bienestar o, incluso, rendimiento 
del cuerpo de las personas.

El tratamiento del cuerpo en el ámbito 
de la recreación físico-deportiva

La concepción del cuerpo como producto tiene como 
propósito la consecución temprana de determinados re-
sultados corporales. En el ámbito de la recreación físi-
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co-deportiva, esta exigencia se traduce en programas y 
actividades dirigidos a perder peso, reducir el perímetro 
de la cintura, eliminar la flacidez de alguna parte del 
cuerpo, incrementar el tono muscular, marcar la muscu-
latura abdominal, redondear los glúteos, obtener una es-
palda más ancha, u otros objetivos similares, según los 
cánones consumistas que hombres y mujeres tienen, y 
que Barbero (2005, p. 46) identifica, de manera general, 
como el “esbelto-firme-y-sin-grasa cuerpo 10 femeni-
no” y el de los nuevos hábitos y necesidades relativas al 
mantenimiento de una figura joven y atractiva del varón, 
recientemente incorporado al mercado estético de los 
cuidados corporales, a través del modelo “joven-guapo-
y-tonificado varón metrosexual”.

Ahora bien, estas finalidades estéticas de la práctica 
físico-deportiva, ¿se corresponden con los valores in-
trínsecos de la recreación y el ocio? A lo sumo, podría-
mos admitir que una recreación de carácter utilitario se 
orientara hacia esos objetivos, pero difícilmente podría-
mos considerarlos prioritarios en el marco de unas acti-
vidades que pretendan explorar la dimensión subjetiva y 
liberadora del ocio que hemos subrayado.

El cuerpo como producto materializa multitud de 
opciones y elecciones para alcanzar el cuerpo deseado. 
Un cuerpo moldeado desde una ideología de la forma 
corporal apuntalada tanto por la publicidad, las modas u 
otras estrategias similares, como por el control autoim-
puesto por las personas que asumen como normales unas 
ideas, creencias, valores, compromisos y prácticas cor-
porales distorsionadas. Un autocontrol o autovigilancia 
que, en la mayoría de las ocasiones, se manifiesta en 
el consumismo de productos y servicios destinados a la 
obtención de una delimitada estética y belleza física del 
cuerpo. Como dice Brohm (1978):

El consumo masivo del cuerpo y de las mercancías 
corporales se ha convertido en uno de los modos institu-
cionalizados de desublimación (…) Es la mixtificación 
mercantil. Las cualidades, los estados del hombre, son 
proyectados sobre las cosas sociales. Éstas pueden, recí-
procamente, procurárselos a los individuos que las consu-
men, y este fenómeno es un aspecto del fetichismo de la 
mercancía.

La lógica generalizada de este asociacionismo mágico 
pretende que el conjunto de los objetos de consumo sumi-
nistre todo lo que un individuo puede esperar en cuanto a 
felicidad, bienestar y salud. Las mercancías pueden pro-
porcionar las satisfacciones negadas. A través de ellas, 
el cuerpo se desublima, particularmente Eros. La afirma-
ción creciente del cuerpo alienado, manipulado, adminis-

trado a través de las mercancías, constituye la negación 
incesantemente acentuada, el rechazo permanente y cada 
vez más profundo del cuerpo auténtico. Este proceso es 
la expresión más escandalosa de la reificación del cuerpo. 
El cuerpo es tratado como una cosa en un universo de 
cosas (p. 78).

Si como hemos visto, el ocio es una cualidad subje-
tiva de la acción y el tiempo donde podemos expresar 
nuestra libertad, autonomía y gozo, enseguida adverti-
remos que el ocio tiene que ver con la vivencia del pro-
ceso, y no tanto con un producto deseado. Más aún en 
el caso de la recreación físico-deportiva, cuando muchos 
de los cambios corporales perseguidos pueden conse-
guirse de manera más o menos inmediata a través de 
otros medios que no tienen que ver con las actividades 
físico-deportivas como, por ejemplo, la cirugía estética. 
Esta desconexión del cuerpo como producto de las acti-
vidades físico-deportivas, además conlleva una incapa-
citación corporal, en cuanto que reduce la funcionalidad 
del cuerpo a la mera funcionalidad social derivada de su 
apariencia. Como recoge Barbero (2006):

Una de las características básicas de este capital-cor-
poral-apariencia es que, en sí mismo, no tiene como pro-
pósito hacer ni saber hacer nada. Frente a otras formas de 
capital corporal que se expresan por su funcionalidad (…) 
esta nueva forma de capital corporal se define por todo lo 
contrario, por su mera presencia, por no tener que hacer 
nada salvo cuidarse a sí mismo. Es más incita a evitar la 
realización de cualquier tarea ya que puede ser dañina para 
la propia imagen (pp. 84-85).

Por todos estos motivos, a nuestro entender, el ám-
bito profesional de la recreación físico-deportiva no de-
biera orientarse hacia la transformación del cuerpo sino 
hacia la vivencia corporal de las personas, hacia la apre-
ciación de ese universo de sensaciones, no sólo físicas, 
que se derivan de la práctica de las actividades físico-
deportivas y hacia el disfrute del cuerpo y de su movi-
miento.

Debemos distinguir, pues, la recreación físico-depor-
tiva utilitaria dirigida a la exterioridad corporal, a través 
de la construcción de cuerpos deseados, de la recreación 
emancipadora orientada hacia la interioridad corporal, 
al cuerpo como experiencia o proceso, cuya finalidad 
esencial es la vivencia y el gozo corporal en las acti-
vidades físico-deportivas, donde la relación que el indi-
viduo mantiene con la actividad le satisfaga por sí mis-
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ma. Se trata de una recreación que no se preocupa por 
la “vergüenza corporal” porque no está planteada para 
rectificar los cuerpos, sino para disfrutar de la experien-
cia que ofrecen las actividades en sí mismas. Desde esta 
perspectiva, las personas participan en las actividades y 
programas animadas por la oportunidad de divertirse, de 
liberarse o de sentirse realizadas en ellas. Sus motivos 
no obedecen a los preceptos normalizadores y regulado-
res que pretenden uniformar la infinidad de cuerpos que 
habitan este ancho mundo. Mientras la recreación físico-
deportiva emancipadora fomenta la participación desin-
teresada y hedonista, como hemos visto dos propiedades 
fundamentales del ocio, la recreación físico-deportiva 
utilitaria dirige sus objetivos hacia la transformación o 
sometimiento de los cuerpos, hacia la consecución de 
determinados logros corporales. Con todo, aunque los 
efectos sobre el cuerpo no son prioridad alguna de la 
recreación emancipadora, éstos pueden producirse como 
consecuencia de la participación en las actividades físi-
co-deportivas recreativas.

Además de la diversión sin contraprestaciones, desde 
una recreación físico-deportiva emancipadora se acentúa 
la función de desarrollo personal, en el sentido de pro-
mover mayores grados de autonomía y libertad en sus 
participantes más allá de los cuerpos, usos y cuidados 
que proponen los mensajes publicitarios, las modas o 
los ‘expertos’, porque ¿qué autonomía y libertad existe 
cuando el individuo termina reivindicando como propio 
lo que el sistema le propone? De hecho, esto es lo que 
ocurre en la recreación físico-deportiva utilitaria cuan-
do los participantes hacen suya una serie de supuestos 
que presiden y dirigen su práctica hacia los cuerpos so-
cialmente aceptables, aquellos estéticamente correctos y 
aparentemente rebosantes de salud. Desde esta orienta-
ción de la recreación, la práctica físico-deportiva se con-
vierte en una disciplina de los cuerpos que los moldea 
conforme a la perfección definida. Olvidado el sentido 
originario de la recreación, se produce la paradoja de 
que los individuos se someten durante su tiempo libre 
a obligaciones corporales asumidas, supuestamente, de 
forma voluntaria. Obligaciones corporales contrapuestas 
al fin esencial de la recreación, que consiste en propiciar 
el ocio de las personas, un ocio desinteresado y libera-
dor, recordemos. Por el contrario, una recreación físico-
deportiva emancipadora está interesada en abandonar 
el reino de la autorrepresión ‘libremente consentida’ y 
en favorecer la expresión de todos los cuerpos, en es-
timular la exploración de las posibilidades de disfrutar 
de éstos y de su movimiento liberándolos de uniformes 

cosidos para cuerpos hipotéticos. Es así como pretende 
que cada cual se sienta a gusto con su propio cuerpo y 
no caiga preso en la obsesión por su transformación.

Reflexiones finales
El ámbito profesional de la recreación físico-depor-

tiva ha de ser consciente de la perspectiva utilitaria y 
emancipadora y posicionarse ante las mismas. Las po-
sibilidades son, básicamente, dos: coparticipar en el sis-
tema que estimula la vorágine consumista de productos 
y servicios dedicados a los cuidados y perfección de los 
cuerpos o establecer una postura crítica ante ese fenó-
meno.

De momento, parece que el sector ha apostado por 
lo primero y de esta manera el mercado profesional y 
comercial se ha incrementado. El abanico de actividades 
ofertadas en los gimnasios u otros centros integrados de 
belleza, estética y deporte o en centros de ocio y turismo 
ha crecido sobremanera en los últimos años y, con ello, 
los puestos de trabajo. Paralelamente, se ha tejido otro 
suculento negocio en torno a la formación de los téc-
nicos encargados de dinamizar novedosas ‘modalidades 
deportivas’ o alrededor de los equipamientos ‘necesa-
rios’ para su práctica, al preverse desde sofisticadísimas 
máquinas o implementos hasta el más mínimo detalle de 
la indumentaria deportiva.

Pero deberíamos ser conscientes de que, al tiempo 
que se amplía el mercado laboral y aumenta el volumen 
de negocio en torno a la recreación físico-deportiva, nos 
convertimos en cómplices del resto de ‘expertos’ que 
preconizan un cuerpo ideal y la imperiosa necesidad de 
conseguirlo. En nuestra opinión, esto nos debería pre-
ocupar. Deberíamos recuperar la ética para la profesión 
y someter a sus principios el dilema planteado: ampliar 
el mercado de la recreación físico-deportiva y su acti-
vidad económica bajo supuestos, cuanto menos discuti-
bles, o denunciar la espiral articulada para alienar a los 
cuerpos y convertirlos en consumidores compulsivos de 
productos y servicios de necesidad artificiosa. A poco 
que escudriñáramos esta disyuntiva, concluiríamos que 
el beneficio de las personas a las que se dirigen los pro-
gramas de actividades físico-deportivas recreativas está 
por encima de un interés profesional pervertido, que 
traiciona sus propios saberes. Pues sabemos, por ejem-
plo, que un cuerpo estéticamente perfecto, conforme a 
un patrón hegemónico y temporal, no es equivalente a 
un cuerpo saludable. Y que un cuerpo que se disfruta 
plenamente, con independencia de su forma, propor-
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ciona más bienestar que un cuerpo que sufre o que se 
extenúa para mantener la ‘forma’. De esta manera, la 
apuesta debería reconducirse hacia la recreación físico-
deportiva emancipadora, aquella que despierta los cuer-
pos para hacerlos disfrutar, aquella que los libera de 
autoimposiciones, aquella que estimula una relación de 
las personas con la actividad valiosa en sí misma, pla-
centera, satisfactoria en términos de realización perso-
nal. Una recreación que da la espalda al montaje mer-
cantilista de la recreación físico-deportiva utilitaria que 
pervierte el ocio de las personas haciéndolo impersonal, 
interesado y esclavizante.
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“Combates Escénicos” es un trabajo que trata sobre la interpretación artística de la violencia por parte de artistas del espectáculo con 
el fin de divertir al público y emitir un mensaje humanista a través de una coreografía ritual. En este estudio se presenta una clasificación 
del combate escénico desde la doble vertiente agonista/antagonista, se realiza un paseo histórico de la representación artística del combate 
a través de las distintas etapas y de las diversas culturas, se aborda la preparación escénica del actor y del coreógrafo y se vislumbran las 
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“Stage Combat”: This paper deals with the artistic interpretation of violence performed by actors, aimed to entertain the 
audience and to send a humanistic message through a choreographed ritual. The study presents a twofold classification: agonist/
antagonist; conducting an historical tour of artistic representation of stage combat through different stages and diverse cultures. 
It tackles the artistic preparation of the performer and the choreographer and foresees the future perspectives of this artistic 
discipline. This work was written by Pawel Rouba Billewicz (Inowroclaw, Polonia. 1939 - Barcelona 2007), Stage Director, 
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Introducción
El significado del nombre “Combate Escénico”, en 

España, no parece entenderse completamente. Podemos 
atribuirle un significado similar a combate teatral, esgri-
ma artística, combate dramático, lucha de espectáculo, 
violencia en la pantalla o a otros muchos. 

Existe la creencia popular de que el combate en el 
escenario o en la pantalla es algo que solamente incum-
be a un grupo reducido de especialistas del cine y que 
su importancia no va más allá del logro creíble de una 
escena de violencia al servicio de un argumento. 

El término y su importancia, desconocidos en gene-
ral, y con una cierta ambigüedad en el momento de de-
finirlos claramente, me han producido reparos antes de 
aceptar el reto de escribir unas palabras sobre el tema y, 
como efecto inmediato, producen un verdadero combate 
dramático del autor con el tema de la ponencia. 

Siendo un joven actor, quiso la casualidad que par-
ticipara en un estreno teatral de diferentes obras pan-
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Duelo en el 3.er acto de Carmen.  1913. Le Petit Journal (París) 
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tomímicas, y al buscar un título coherente que pudie-
ra aglutinar un repertorio muy disperso temáticamente 
pude observar que lo único que tenían estas cortas obras 
teatrales en común era el combate. Finalmente la obra se 
tituló “Invitación a los Combates”. El estreno tuvo un 
éxito de taquilla considerable y superó a cualquier otro 
de los obtenidos por la compañía hasta ese momento. 
Este hecho hizo nacer en mí una idea global sobre el 
arte del espectáculo (cine, teatro, TV...) y es la de que 
todo él no es otra cosa que una forma de combate; tanto 
por lo que se refiere al combate físico, visible o “real” 
como al que no percibimos claramente como tal: aquel 
que nos es introducido por otras vías menos tangibles 
como la psíquica o la emocional. A mi modesto enten-
der, a partir de aquel momento, todo lo que interpreté, 
creé y enseñé a lo largo de mis 40 años de ejercer mi 
profesión, en esencia, no fue otra cosa que combate es-
cénico. De algunos resultados me siento muy satisfecho, 
de otros algo avergonzado, pero nunca me entraron du-
das de su significado: plasmaron luchas o combates en 
escena. 

Por otra parte, mirando con más atención, a menu-
do fui encontrando que mis ideas no eran ni nuevas ni 
originales. Como a ejemplo perfecto permítanme citar 
aquí al mundialmente conocido actor Sir Laurence Oli-
vier que, en su prólogo al libro de W. Hobbs escrito en 
1985, dice textualmente: “estoy convencido de que el 
combate escénico ofrece al actor la única oportunidad 
para vencer al público, una oportunidad mucho ma-
yor que cualquier escena o monólogo”, a renglón se-

guido cita el hecho de la aparición intencionada de due-
los, escaramuzas y combates en casi todas las obras de 
Shakespeare (quien conocía muy bien el oficio de actor 
por propia experiencia). 

Cuando el director de cine Roman Polanski contrató 
a un famoso director y coreógrafo de combates para su 
película “Piratas”, el especialista le preguntó: ¿Cuántas 
escenas de combates habrá en la película?, y Polanski le 
respondió: “Solamente una... desde el principio hasta el 
final...”. 

Al encender el televisor y comprobar los éxitos 
(récords de audiencia de un tiempo a esta parte) de 
series de dibujos animados con artes marciales japo-
nesas, de películas policíacas, de luchas de escuadras 
intergalácticas, de combates de mujeres guerreras, de 
victorias obtenidas por unos niños ninja o de un buen 
Hércules inmortal atizando a todos los malos morta-
les, se puede llegar a creer que un buen combate pue-
de salvar incluso un guión mediocre y que un combate 
mal hecho puede deslucir una obra correcta y bien in-
terpretada. 

¿Qué es, pues, 
el combate escénico? 

En el intento de precisar lo que se entiende general-
mente por combate escénico, encontramos variedad de 
respuestas que pueden ir desde la corta y bonita frase 
de Miguel Gómez, extraída de su página Web en portu-
gués, donde dice: “El combate escénico es una forma 

Ilustración del siglo XIX de Juan Junceda sobre los dramas de capa y espada
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de arte fronteriza entre el deporte y la cultura, con 
influencia de ambos”. hasta la extensa explicación (un 
folio y medio) en las páginas Web del Club “The Ring 
of Steel” de Combate Teatral en Ann Arbor (EUA), 
donde se describe el combate teatral como a espectácu-
lo multidisciplinario, arte que combina la interpretación 
con elementos de esgrima, artes marciales, danza y mú-
sica para poder representar la violencia escénica de for-
ma efectiva y segura. 

Es evidente que una esgrima para finalidades artísti-
cas y una esgrima que intenta despachar al oponente lo 
más rápido posible no solamente tienen diferentes objeti-
vos, sino que demandan del combatiente distinta aproxi-
mación mental. Hacemos dos principales distinciones en 
el sistema de combates: antagonista y agonista. En el 
combate antagonista el oponente se considera hostil, si-
tuando en peligro real o imaginario la vida, integridad 
corporal o estatus social del combatiente. En el combate 
agonista el oponente es más bien un competidor (esgri-
ma deportiva) o un colaborador (esgrima teatral). 

Si resumimos las ideas expresadas en diversas fuen-
tes vemos que todas ellas coinciden en que el combate 
escénico, no es una violencia real perpetrada por unos 
individuos para detrimento de otros, sino que es “El 
arte de coreografiar e interpretar la violencia, puesta 
en escena por los profesionales del espectáculo (ac-
tores, bailarines, especialistas, directores y deportis-
tas), que colaboran entre ellos para diversión de los 
demás”. 

J. Ch. Amberger en su artículo “Classifications of 
Combat” editado en Blackfriars Journal añade por su 
parte unas nuevas categorías a la clasificación ya exis-
tente: el concepto de riesgo objetivo y subjetivo y el 
concepto de planeado propósito (planeado propósito es 
la interpretación o aceptación subjetiva de como son las 
intenciones del antagonista, lo cual tiene una estrecha 
correlación con la percepción del riesgo que esto propo-
ne). Creo de utilidad presentar en la ponencia esta clasi-
ficación (véase tabla 1).

Interesa subrayar que la demanda de violencia escé-
nica en el espectáculo moderno y en la pantalla es cada 
día mayor y que este aumento presiona a su vez a los 
actores y los directores para representar más acción. 
En los países destacados por una amplia y novedosa 
producción teatral y cinematográfica se observa, desde 
hace unos 10 años, un resurgimiento de las asociacio-
nes de combate escénico, con el objetivo de permitir 
reciclarse o aprender este arte a todos que lo necesitan, 
a través de un amplio equipo de profesores especializa-

dos y de programas de entrenamiento metódicos y mul-
tidisciplinares. 

Hasta el momento presente, no me ha llegado infor-
mación alguna de que exista una asociación española es-
pecializada en el combate escénico. Pero, al indagar, he 
obtenido algunas quejas de los espectadores a causa de 
lo débiles y estereotipados que resultan los combates en 
la producción nacional y también de los directores en 
cuanto a las dificultades en momento de realizar un buen 
combate. Generalmente lo único bueno que se tiene, a 
parte de los actores, son las predisposiciones para ha-
cerlo sin embargo falta todo lo demás. Falta gente espe-
cializada para preparar actores, faltan coreógrafos, falta 
investigación histórica, falta una correcta remuneración, 
falta continuidad, faltan armas especialmente prepara-
das, falta seguridad. 

No es de extrañar que en estas circunstancias se in-
tente realizar peleas escénicas de manera muy simbóli-
ca, corta y a menudo poco convincente o simplemente 
que se prescinda de ellas. El corto número de películas 
y espectáculos de acción estrenadas cada año en España 
tampoco ayuda a tener mucha gente preparada esperan-
do que quizá un día se les va a necesitar. Para colmo de 
todo en muchas películas extranjeras se presenta a los 
españoles como poco habilidosos y muy desafortunados 
en la mayoría de combates y de escaramuzas. Muchas 
personas jóvenes de todo el mundo, que forman el públi-
co educado por los masmedia de hoy, infieren como he-
cho histórico una ficción, por la que sospechan que los 
indudables logros de armas españoles sean un fraude, a 
pesar de sustentarlo los libros de historia. La respuesta 
estriba en que el combate no es un “combate escénico” 
y que hoy en día en otras partes del mundo lo segundo 
se hace un poco mejor que aquí. 

Entender esto no mejorará nuestra situación, es ne-
cesario convencer a las personas responsables de la pro-
ducción y la realización escénicas de la importancia de 
los combates escénicos, tanto a nivel artístico, como 
económico y de imagen. El género literario de capa y 
espada, varias de las formas de esgrima renacentista y 
diferentes tipos de armas propios de los españoles espe-
ran para ser rescatados del olvido y presentados con la 
destreza y la dignidad que se merecen. 

Y no deberíamos olvidar que la agresividad presen-
tada artísticamente en un buen espectáculo nos muestra 
una necesidad básica latente en el individuo. Y que de-
jándole que se exprese y se reconozca en un cauce ri-
tual, encauza y realiza esa necesidad tanto en el público 
que se emociona como en los actores que la interpretan. 
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I. Combate antagonista II. Combate agonista 

A. De dominio absoluto 
o de supervivencia 

B. Con previo aviso A. Competitivo B. Escénico 

“Si tu bayoneta se rompe, ma-
chaca con el fusil, si el fusil des-
aparece, golpea con los puños, si 
los puños se deshacen, adelante 
con la cabeza” M. I. Dragomiroff 
(1890) 

Implica consentimiento voluntario o 
indirecto. Ocurre con premeditación 
y con igualdad de riesgo

 

Implica consentimiento voluntario. 
Se gana únicamente en el nivel de 
competividad individual. Habitual-
mente en igualdad de riesgo

 

Implica consentimiento voluntario. 
Ocurre con premeditación y con 
frecuencia entre dos contrincantes 

Tipos Tipos Tipos Tipos 

a. Batalla en el terreno
b. Combate de campeones
c. Escaramuza

 

a.  Legal: Pruebas severas
b.  Social: Duelos
c.  Lucha por un premio, con armas 
afiladas
d.  Ritual de combate: Mensura 
(combate iniciático en universidades 
alemanas)
 

a. Deporte reglado, “olímpico”
b. Juego folklórico de combate con 
bajo nivel de competividad
c. Diversión por un premio Código 
establecido claramente que confirma 
la superioridad en el nivel de com-
portamiento. Con frecuencia entre 
dos contrincantes. 

a. Teatral (secuencia continua)
b. Fílmico (secuencia cortada)
c. Espectáculo de esgrima

 

Motivación/Propósito Motivación/Propósito Motivación/Propósito Motivación/Propósito 

a. Neutralizar al oponente consi-
guiendo el dominio total o la ma-
yor parte de él en el tiempo más 
corto
b. Neutralizar al oponente me-
diante la auto-preservación o la 
mayor parte de ella en el tiempo 
más corto 

Matar, controlar o desarmar al opo-
nente siguiendo un código de com-
portamiento establecido claramente

 

Aumentar el nivel de conocimiento y 
reafirmar la valía en algo. Ocurre con 
premeditación.

 

Crear un efecto premeditado en el 
espectador

 

Propósito planeado Propósito planeado Propósito planeado Propósito planeado 

El oponente entiende la ame-
naza letal a su vida, el propósito 
coincide con la cociencia plena o 
incluso exagerada del alto riesgo 
que corre 

El oponente entiende la amenaza 
letal a su vida. Fuertes elementos 
de ritual
 

Conciencia de un riesgo, ausencia de 
hostilidad, control

 

El oponente apercibido como cola-
borador no competitivo

 

Nivel de miedo: Alto
Nivel de estrés: Alto
Riesgo objetivo: Muerte o trau-
matismo serio 

Nivel de miedo: Alto
Nivel de estrés: Alto
Riesgo objetivo: Muerte o trauma-
tismo serio 

Nivel de miedo: Bajo
Nivel de estrés: Mediano o bajo
Riesgo objetivo: Remoto
 

Nivel de miedo: Cero
Nivel de estrés: Bajo
Riesgo objetivo: Remoto
 

Sistemas Sistemas Sistemas Sistemas 

Coincidente, dominado general-
mente por una respuesta prima-
ria, sometido a las armas ofen-
sivas y defensivas, al espacio, al 
estado de la mente. Puede ser 
condicionado por ejercicios pre-
vios y experiencia 

Realizado de modo equivalente, dic-
tado por las armas ofensivas y de-
fensivas, el terreno, el estado de la 
mente. Precondicionado por el ejer-
cicio previo y la experiencia. Fuertes 
elementos de ritual
 

Realizado de modo equivalente, dic-
tado por convenios y por un terreno 
estándar a menudo. Precondiciona-
do por el ejercicio previo y la expe-
riencia

 

Elementos seleccionados aplica-
dos a conseguir un efecto deseado

 

Tabúes Tabúes Tabúes Tabúes 

Ninguno, los encuentros no se 
controlan y a menudo no se avi-
san 

Noción reforzada y ampliada de “fair 
play”, respeto a las leyes, protección 
de algunas partes del cuerpo 

Noción reforzada y ampliada de “fair 
play”, respeto a las leyes, protección 
de algunas partes del cuerpo 

La seguridad es el elemento prin-
cipal
 

Armas: Desiguales o coincidente 
iguales 

Armas: Intencionalmente igualadas Armas: Igualadas y elaboradas
 

Armas: Igualadas y elaboradas
 

Nivel de conocimientos Nivel de conocimientos Nivel de conocimientos Nivel de conocimientos 

Coincidente, diferentes variantes Intencionalmente igualado Intencionalmente igualado Intencionalmente igualado 

5 
Tabla 1
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Esa necesidad es la que, sin cauce, se puede transformar 
de agresividad natural y necesaria a violencia gratuita y 
sin sentido, materializándose en ese otro tipo de “esce-
nas”, demasiado reales por desgracia, a las que nos tie-
nen acostumbrados las noticias diarias (figura 2). 

La preparación del actor y del 
coreógrafo de combates escénicos 

Los actores jóvenes se encuentran con la asignatura 
de “combate escénico” o alguna otra que pretende subs-
tituirla, como por ejemplo esgrima o acrobacia, ya en 
los primeros cursos de sus estudios. No sería correcto 
ver en la asignatura una práctica utilitaria solamente, es 
decir adquirir unos hábitos de combate teatral, porque 
en las obras clásicas e incluso modernas se presenten es-
cenas de duelos y luchas con una cierta frecuencia. El 
principal objetivo de la enseñanza es la educación psíco-
motriz y psicotécnica del actor. Ninguna otra disciplina 
educa en la misma medida que el combate escénico, el 
sentido de luchar activamente entre sí es una de las más 
importantes cualidades del actor. Los estudiantes cuan-
do cogen en la mano una espada por primera vez, quie-
ren actuar en seguida, combatir, en un instante se activa 
todo su sistema nervioso. Posteriormente, si pretenden 
destacarse en este arte, ese sentido de aumento de acti-
vidad, de estar preparado para la acción, debería acom-
pañarles durante toda su vida profesional al trabajar en 
diferentes creaciones escénicas. 

En el combate escénico sobresalen con toda plenitud 
los elementos de la técnica del actor tales como; colabo-
ración con el compañero, emocionalidad y saber actuar 
con distintos ritmos y velocidades. Los movimientos del 
actor en una escena de duelo o de escaramuza durante la 
interpretación de un papel deben ser decididos, impresio-
nantes, pero al mismo tiempo seguros para el compañero. 

El tipo de armas en las diferentes épocas dependía de 
las circunstancias históricas, sociales y existenciales con-
cretas. Las armas, sobre todo las “blancas”, eran el me-
dio de ataque y defensa, se utilizaban en la caza y en la 
vida cotidiana, eran los instrumentos del ritual laico. Por 
esta razón debe también incluirse en el aprendizaje de los 
principios del combate escénico leer los documentos de la 
época, familiarizarse con las circunstancias de vida en los 
tiempos antiguos, con el vestuario y con la etiqueta. 

En las diferentes escuelas de arte dramático del mun-
do el combate escénico se enseña según las necesidades 
de un programa específico siguiendo distintas pautas y 
durante cantidades de tiempo variadas. Como uno de los 

ejemplos, que refleja la importancia de la asignatura en 
la antigua URRS, me permito presentar un programa de 
las clases de combate escénico presentado por el profe-
sor A. Nemirowskyi (1988) en su libro “Expresión plás-
tica del actor”. El programa se compone de dos partes: 
la primera se dedica a adquirir los elementos de la técni-
ca básica del combate, la segunda es la parte principal y 
se compone de los ejercicios y escenas especiales reali-
zados con la ayuda de técnica ya aprendida. 

5 
Figura 2 
Duelo de campesinas 

Número Nombre de temas, partes y capítulos Horas

Introducción 2

 
 
 
 
1 
2 
3 
4

Primera parte 
Elementos básicos del combate 
escénico 
Capitulo primero: Esgrima teatral 
Espada (estocadas y cortes) 
Capa 
Daga, puñal 
Distintas formas de desarme

 
 
 
 

24 
  4 
  4 
  4

Capitulo segundo: Enseñanza de 
los hábitos básicos en el combate 
escénico de los espectáculos sobre 
temas modernos.

5 
6 

Cuchillo 
Fundamentos de lucha y boxeo 
Total de primera parte

  2 
  4 
42

Segunda parte 
Ejercicios y escenas especiales 
sobre el material ya ensayado 
Total de segunda parte

 
 

26 
70
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El autor menciona también espada y daga, espada y 
escudo, y otras formas históricas de esgrima como po-
sibles ampliaciones de su programa básico presentado y 
enseñado por él en el tercer curso del Instituto de Arte 
Dramático de Moscú. 

Al final dice textualmente que: “Poseer la técnica 
no puede convertirse en el objetivo para el actor, 
la técnica debe convertirse en el medio para des-
cubrir, desarrollar y perfeccionar la personalidad 
creativa, la individualidad del artista”. También 
asegura que no ha perdido su actualidad hoy en día 
el punto de vista de Anatol France, quien estaba con-
vencido que el arte tiene dos peligrosos enemigos: un 
técnico que no tiene talento y un talento que no tie-
ne técnica. 

Es obvio que en la escuela no se puede aprender 
todo lo que la vida escénica puede poner delante de un 
actor y la posterior formación profesional en stage y 
cursos específicos varios es una realidad cotidiana. La 
sociedad americana de directores de combates (Society 
of American Fight Directors - SAFD) fundada en 1977 
reconoce el arte del combate escénico como parte in-
tegrante de la industria del entretenimiento y se declara 
como la que ofrece los más altos niveles en el campo 
de la enseñanza. 

La sociedad organiza en Estados Unidos y en Lon-
dres stage periódicos de educación y entrenamiento de 
varios niveles de combate escénico, incluyendo el de: 
Actor - Combatiente, Maestro de Armas y Director de 
Combates Escénicos. 

Por su parte, la Academia Británica de Combate 
Dramático (The British Academy of Dramatic Combat - 
B.A.D.C.) siendo la precursora de todas otras asociacio-
nes de combate escénico y funcionando ya desde 1969, 
ofrece en Inglaterra tanto durante unos cursos de verano 
como en varias escuelas de arte dramático un programa 
variado y tests de combate escénico, unos exámenes 
que comprenden varias técnicas de combate conjunta-
mente con la interpretación de fragmentos de las obras 
de Shakespeare. 

En sus stage enseñan técnicas de: 

•	Espadon y Escudo
•	Espada de dos manos
•	�Quarterstaff (un palo grande, arma que en la tra-

dición inglesa  supera a la espada en su eficacia) 
•	�Espada y daga Espada y capa Espada y rodela 

(un escudo redondo y pequeño) Espada pequeña/ 
técnicas de punta Combate sin armas

La sociedad B.A.D.C. otorga diplomas a sus alum-
nos después de superados varios tests y pruebas de los 
niveles siguientes: 

•	Combatiente Básico
•	Combatiente Mediano
•	Combatiente Avanzado
•	Asistente del Maestro
•	Aprendiz de Maestro
•	Aspirante a Maestro
•	Sustituto del Maestro
•	Maestro de Armas
•	Director de Combates
•	Examinador de B.A.D.C.
•	Máster de Combate

Según los datos de su página de Internet, consulta-
da el día 18.XI.1998, http://www.binternet.combadc/
badc4.htm los tests básicos tienen la siguiente estructura 
que se muestra en la tabla 2.

Un coreógrafo de combates escénicos (titulado 
Master de Combate por la Sociedad Americana de Di-
rectores de Combate Escénico) es un artista de teatro y 
de cine altamente especializado del cual dependen no so-
lamente los valores creativos del espectáculo sino sobre 
todo la seguridad del público y de los actores. 

Según J. D. Martínez (The Swords of Shakespeare) 
el director de combates escénicos es diestro en el arte 
de actuar, de dirigir y en el de movimiento escénico. 
Su entrenamiento debe incluir clases de historia tea-
tral, de literatura dramática y de crítica, de danza, de 
mimo, de acrobacia, de fisiología, de iluminación, de 
escenografía y de diseño de atrezzo, de pirotécnica 
teatral y de uso y manutención de armas de fuego tea-
trales. Por añadidura, un director de combate escénico 
debe también tener acabados los cursos de primeros 
auxilios. 

El coreógrafo de combates es un especialista que tra-
baja en equipo con otros especialistas teatrales y debe 
poder establecer una comunicación efectiva con ellos. 

Todos estos conocimientos únicos un Master de 
Combate los adquiere inicialmente en las clases impar-
tidas por otros Directores de Combates o diplomados 
Maestros de Armas de la Sociedad Americana de Di-
rectores de Combates Escénicos. Varios conocimien-
tos específicos llegan al Director por el camino de los 
estudios particulares de historia de las armas y de las 
defensas, y por supuesto de la práctica en realizaciones 
coreografías. 
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En el teatro cada papel interpretado debe luchar uti-
lizando su única y personal manera de hacerlo. Para 
componer un combate característico de un personaje 
teatral el director tiene a su disposición: distintas acti-
tudes frente a la violencia, engaños en la táctica, condi-
ción física y psíquica de los actores en el momento de 
surgir la lucha, tipos de armas usadas y la calidad del 
oponente. 

El desarrollo del combate puede ser dictado por el 
temperamento y la condición de los combatientes pero 
es más importante condicionarlo al propósito dramático 
de la obra representada. El cómo y el porqué un per-
sonaje de la obra triunfa sobre otro en un combate debe 
también servir para el tema fundamental de la obra re-
presentada. El orden de los movimientos debe ser tea-
tral, y no solamente una simple y rápida secuencia de 
ataques y contraataques, la audiencia debe tener la posi-
bilidad de leer y entender la acción. En otras palabras la 
historia debe hablar a través de intercambios de acción 
entre los combatientes, debe tener su principio, su desa-
rrollo y su final. 

La coreografía de los combates escénicos es también 
en si misma una amplia materia de estudios que refleja 
prácticamente toda la historia del hombre civilizado. 

Su excelencia el bastón junto 
a unas cuantas reflexiones personales 

En los últimos años mis alumnos me preguntan con 
frecuencia: ¿cómo propagar el combate escénico de una 
manera simple y eficaz entre la juventud escolar o entre 
personas que desean practicarlo como movimiento para 
su salud? Tal como se debe les subrayo la importancia 
del ejercicio sistemático, con un buen maestro y con un 
buen instrumental, pero esto no es siempre posible. Se 
puede, entonces (teniendo, por supuesto, una cierta base 
técnica ya bien aprendida), echar mano a un buen ma-
nual tanto de combates escénicos como de artes marcia-
les, sustituir las armas caras por bastones más baratos y, 
al intentar poner en práctica pequeñas escaramuzas, lle-
gar a aprender con el trabajo a realizar grandes batallas. 

Debo admitir que a lo largo de mis 40 años de traba-
jo profesional como actor de pantomima, de teatro, de 
cine y finalmente como director de obras teatrales rea-
licé muchos combates con todo tipo de armas, pero el 
bastón siempre prevaleció sobre cualquier otro tipo de 
ellas. En mi período de aprendizaje esto se debió prin-
cipalmente a una tradición nacional (en Polonia desde 
hace siglos se practica un juego preparatorio de esgrima 
de sable con bastones que se llama “palcaty”), poste-

Test básico Básico nivel 2 Recomendado Avanzado

Es un test de iniciación y el 
más común.
Armas que se usan: Espada 
y daga, Pequeña espada/tra-
bajo de punta y combate sin 
armas

Este es otro test básico pero 
utilizando tres armas distintas: 
Quarterstaff, Espada y escu-
do, Espada a dos manos

El estudiante elige para exa-
minarse un sistema de armas 
que previamente aprobó con 
un nivel mas bajo

El estudiante elige para exa-
minarse cinco sistemas de 
armas diferentes

Dependiendo de los conoci-
mientos, se pueden obtener 
distintos grados: Básico, Bási-
co positivo, Intermedio y Inter-
medio con mérito.

Dependiendo de los conoci-
mientos, se pueden obtener 
distintos grados: Básico, Bási-
co positivo, Intermedio y Inter-
medio con mérito.
El diploma específico con que 
armas se ha hecho el test

El único grado que se obtiene 
después del examen es: Re-
comendado 

Dependiendo de los conoci-
mientos, se pueden obtener 
distintos grados: Bronce, Pla-
ta, Oro, Recomendado.
El diploma específica con que 
armas se ha hecho el test.

Aprobando el test el candi-
dato tiene derecho a optar a 
niveles más altos y a trabajar 
como asistente de maestro de 
armas, según la decisión de 
este último 

Aprobando el test el candidato 
tiene derecho en principio a 
llegar a ser Aprendiz de Maes-
tro de Armas con paso poste-
rior a Maestro de Armas y Di-
rector de Combates Escénicos

Precio del test 8 Libras Precio del test 8 Libras Precio del test 8 Libras Precio del test 15 Libras

5 
Tabla 2



80

  

AR
TE

 Y
 D

EP
O

R
TE

Rouba, P.

Apunts. Educación Física y Deportes. 2010, N.º 100. 2.º trimestre, pp. 73-87. ISSN-1577-4015

1
9

8
5

2
0

1
0

2
5
a

n
iv

e
rs

a
ri

o

riormente trabajando en Francia me fascinó la Canne 
(deporte francés de esgrima con bastón) y, finalmente, 
recibí mis últimas clases y el diploma de “Metre des 
Armes” en 1979 de manos de Mr. R. Heddle Roboth, 
director de combates escénicos, maestro y deportista 
mundialmente famoso –muy conocido en el mundo pro-
fesional como “El rey de bastón”. 

Todo este historial podría explicar una cierta inclina-
ción personal al bastón, pero a lo largo de la historia el 
bastón parece defenderse por sí mismo. El matrimonio 
prehistórico de la piedra con el bastón, consagrado por 
los manos del hombre primitivo, es la causa principal o 
primer motor de todas las máquinas que tenemos hoy en 
día, y por esta razón si se quiere de verdad comprender 
la característica esencial del uso de las armas blancas no 
es nada equivocado empezar por sus formas más ances-
trales. 

El bastón es la única arma que permite tan amplia 
gama de “castigo” y por esta razón ofrece la posibilidad 
de una interpretación de las intenciones en escena no me-
nos variada. Se puede utilizar para correcciones de com-
portamiento en la propia familia, o como arma solamente 
defensiva para ahuyentar a algún ladronzuelo y, manejado 
con destreza. Puede matar a un agresor armado, siendo 
incluso superior su mortal eficacia a la de algunas ar-
mas blancas. Encontramos unos bonitos testimonios de 
encuentros reales entre un bastón grande, manejado con 
dos manos, y una espada en el artículo de Huth, F.H. 
(1898) “Quarterstaff” de The encyclopaedia of sport. Uno 
de ellos es de 1625, el mismo título lo explica casi todo 
“Tres contra uno; suceso de un combate Anglo-Hispa-
no realizado por un caballero del oeste, de Tavystock, 
en Devonshire, con un quarterstaff inglés contra tres 
espadas y dagas, de Jerez en España (15 de Noviembre 
1625), en presencia de Duques, Condes, Marqueses y 
otros grandes de España”. Donde Mr. R. Peecke, con 
su bastón, sobrevive al encuentro y como testimonio es-
cribe de puño y letra el folleto. 

Otro ejemplo de empuñar el bastón contra la espada 
data de 1779 donde el terrateniente Mr. Harry Smith apo-
dado “deportista de la vieja escuela” es desafiado por un 
sargento de Eliot’s Hourse, que a su vez tenía reputación 
de ser el mejor espadachín de aquel tiempo. El encuentro 
fue muy vigoroso y acabó al cabo de cuatro minutos con 
la victoria del terrateniente y su quarterstaff. En el tiempo 
en que se escribió este artículo (finales del XIX), todavía 
se podía ver y admirar los trece profundos cortes de espa-
da conservados en la madera del bastón, que medía 7 pies 
y 10 pulgadas de largo (2 m 39 cm). 

Para no alargar demasiado mi ponencia, y a modo de 
ejemplo, enumero unas cuantas de las ventajas que ofre-
ce el empleo del bastón: 

•	�El entrenamiento con bastones tiene sus formas pe-
culiares, pero también sirve muy bien para apren-
der los hábitos correctos de cualquier tipo de es-
grima.
•	�El bastón es fácilmente asequible y mucho más 

barato que las armas de hierro. Es fácil trans-
formarlo, incluso por personas poco dotadas en 
trabajos manuales, en un símil de cualquier arma 
blanca. 
•	�El peligro de recibir un traumatismo serio es muy 

reducido en la esgrima de bastón y por esto, ya 
desde el principio del aprendizaje, nos permite ha-
cer ejercicio a cara descubierta y sin grandes pro-
tecciones corporales. 
•	�El uso de bastón, normalmente con dos manos, es 

un ejercicio físico excelente para el actor que, por 
razones de su profesión, debe saber utilizar ambas 
manos con igual destreza. 
•	�El simbolismo del bastón como a requisito de una 

obra teatral es muy rico y profundo. Puede ser: 
arma de defensa, ayuda para caminar, una herra-
mienta cualquiera o un signo de poder. Es la más 
natural prolongación de la mano humana y conjun-
tamente con un perro uno de dos mas fieles amigos 
del hombre. 

Partiendo desde este punto de vista es muy reco-
mendable un libro sencillo de B. Tegner (1982) titulado 
“Stick fighting: Sport forms” donde el autor presenta con 
claridad y paso por paso las técnicas de la espada, del 
quarterstaff y de la espada a dos manos realizados con 
bastones adaptados y de una forma muy segura para los 
jóvenes ejercitantes (figura 3). 

Sin embargo para hacer una buena coreografía escé-
nica se necesita talento y muchos conocimientos prácti-
cos, cuanto más mejor, pero para empezar es suficiente 
tener la técnica básica estudiada, tener armas seguras, 
practicar en un espacio sin peligro de hacerse daño y 
seguir unos simples consejos. 

•	�Piensa primero en como quieres que aparezca el 
combate a los ojos del publico y después practi-
ca lentamente hasta que el combate por si mismo 
llegue a ser realmente rápido y suficientemente fu-
rioso. 
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•	�Asegúrate de que los actores trabajan con sincroni-
zación, deben parecerse a una pareja de baile. La 
música es un elemento importante en los combates. 
•	�No improvises en medio del combate. Si se quiere 

cambiar algo, para la acción y discute si el cambio 
es necesario.
•	�Asegúrate de que los golpes se parezcan a los gol-

pes y no a algún movimiento equivocado. 
•	�En la técnica no se necesitan movimientos muy di-

fíciles y ambiciosos, sin embargo lo que se nece-
sita en el combate son técnicas diferentes. Golpea 
con el puño de distinta manera, con la otra mano, 
de abajo, de arriba, haz paradas de distinta forma, 
distintas patadas, etc., 
•	�Asegúrate de usar todo el escenario al luchar (no te 

quedes en un mismo sitio). Gira, sube y baja por la 
escenografía o algo parecido. 
•	�Si trabajas en el cine procura que se utilicen bue-

nos ángulos de cámara para que la técnica parezca 
buena e innovadora y no ya conocida o estereoti-
pada. 
•	�Se puede, si es conveniente, grabar la pelea con 

una velocidad de fotogramas un poco más lenta, 
así parecerá más rápida al proyectarla. 
•	�Un combate escénico no es un relámpago, asegúra-

te que dura por lo menos 3 minutos. 

Creo que vale la pena, para postre, citar algunos cli-
chés de combate, mencionados por W. Hobbs (1995), 
que fueron inventados por los héroes de la pantalla y la 
escena más famosos; en su época fueron lo más impac-
tante, pero con el tiempo se han visto demasiado y si no 
hay una necesidad cómica mejor no utilizarlos. 

  1. � La guarda contra guarda mirándose a la cara, 
un poco antes de empujarse hacia atrás (varios 

momentos de diálogo en películas Flynn/Fair-
banks). 

  2.  Un desarme deslumbrante. 
  3. � Una estocada de espada que obliga al contrin-

cante a empalarse en algún objeto puntiagudo 
que se encontraba detrás suyo. 

  4. � Una estocada mortal con la espada dirigida de-
bajo del brazo del oponente, que posteriormente 
la mantiene pegada en esta posición. 

  5. � Los golpes, patadas y bofetadas que aparente-
mente no producen ningún daño (los westerns de 
Hollywood) - los que las reciben se levantan y 
siguen luchando aparentando ser superhombres. 

  6. � El famoso cortar las candelas en todas sus va-
riantes. 

  7. � Un salto arreglado por encima del arma del con-
trincante. 

  8. � Todos los cortes por las barandillas de las esca-
leras. 

  9. � La espada queda clavada en el escudo después 
del intento de atacar (¡efecto cómico!).

10. � El pie pisando el hierro de la espada del oponen-
te como una ayuda para poder dialogar o para 
un desarme. 

Y para concluir, en los últimos años la red de In-
ternet nos proporciona muchos contactos interesantes 
de varios temas. El combate escénico es también un 
tema con muchas entradas muy profesionales. A modo 
de consejo les doy una selección de mis favoritos en el 
apartado de bibliografía. Como visita muy recomenda-
da aconsejo las páginas de: The Society of American 
Fight Directors, The Academy of Theatrical Combat, 
The Ring of Steel, France-Lame, y la consulta del fo-
rum de debates de combates escénicos en Stage Combat 
Mailing List. 

5 
Figura 3
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Un somero paseo 
por la historia de la representación 
del combate 

Al intentar retroceder en el tiempo para asentar una 
base firme, nos damos cuenta de que cuanto más retro-
cedemos en la historia, menos sabemos tanto sobre los 
métodos de combate de aquellos tiempos como sobre 
la forma en que fueron transferidos a las necesidades 
teatrales. La lucha coregrafiada no es nada nuevo. Es 
muy posible que en tiempos prehistóricos el ser huma-
no ya ensayara y escenificara la caza de animales y las 
luchas contra sus agresivos vecinos ante un auditorio nu-
meroso, tal como nos cuenta que hacían las tribus de 
cazadores-recolectores la documentada Jean M. Auel en 
el Clan del Oso Cavernario. Las pinturas de Lascaux, 
Altamira o Cogull nos podrían contar muchas cosas... si 
supiéramos leerlas. 

Antigüedad 
(del 2500 a.C. al 500 d.C.) 

Desde tiempos ancestrales las tradiciones paganas, 
mitológicas y religiosas conservan la memoria de unos 
enfrentamientos legendarios en combates que, con toda 
seguridad se continuaron escenificando durante miles 
de años. Los problemas de la vida y la muerte cons-
tituyen el tema universal de espectáculo desde tiempos 
inmemoriales hasta nuestros días Los recuerdos heroi-
cos de los combates ante Troya, el primer duelo del 
hombre en la Biblia, entre Caín y Abel, la victoria sim-
bólica de un joven pastor hebreo llamado David con 
su bastón y su honda contra el gigante filisteo Goliat 
de tres metros de altura y con un peso total, de su ar-

madura y sus armas, poer encima de los cien kilos, sn 
buen ejemplo de ello.

Los antiguos Chinos, Indios, Egipcios, Persas, Asi-
rios y muchos otros seguramente disfrutaban del espec-
táculo del combate. En la primera obra literaria cono-
cida (3000 a.C.), el héroe sumerio Gilgamesh, mitad 
hombre, mitad dios, lucha con las manos desnudas 
primero con el pastor Enkidu en un encuentro que se 
convierte posteriormente en un acto de amor y amistad 
y finalmente con el monstruo Humbava que le cierra el 
paso al más allá y al que al final vence. Es difícil encon-
trar incluso ahora mejores guiones para poner en escena 
unos combates simbólicos tan interesantes. 

Carl Diem en su libro “Historia de los deportes” nos 
habla de la tradición del Egipto antiguo que muestra por 
medio de su arte cuan diversificada estaba la práctica 
del deporte así como de la danza. Hace 2500 años a.C. 
la lucha de bastones surge como un deporte que puede 
encontrarse a través de toda la historia egipcia, y toma 
también algunas formas de espectáculo. De esta época 
tenemos dibujos de un combate como si se tratase de la 
danza de los bastones, interpretado por parejas esgri-
miendo bastones en las dos manos. Un poco más tarde, 
Herodoto presencia durante una fiesta religiosa en Pa-
premis una lucha coreografiada de bastones donde par-
ticipan alrededor de mil hombres, el combate se realizó 
a la puesta del sol, debiendo impedir simbólicamente la 
entrada del dios de la guerra al templo. Al sorprendido 
griego le dio la impresión que los luchadores se mataban 
a palos, pero los egipcios le negaron que se hubiese pro-
ducida ninguna lesión seria. 

Con todo ello debemos principalmente a los griegos 
la organización de enfrentamientos públicos con el nom-
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bre de espectáculos. El espectáculo y la danza fue un 
método educativo importantísimo en el mundo Griego. 
Este pueblo concedió a la armonía de los movimientos y 
al ritmo corporal una importancia decisiva a causa de lo 
que el desarrollo armónico del cuerpo puede influir en 
la salud del espíritu. Una persona que no supiera bailar, 
según los Griegos, no tenía acabada su formación y no 
era culta. La participación en un baile o en un espectá-
culo daban al individuo la oportunidad de expresar su 
aptitud social, artística, religiosa y guerrera. Este valor 
educativo hizo que los espartanos obligaran a practicar 
su espectáculo guerrero favorito, la danza pírrica, a 
los niños a partir de los cinco años. Esta danza se con-
sideraba siempre como una preparación para la guerra. 
Los guerreros exhibían su destreza en un simulacro de 
combate, al ritmo de música y acompañados del him-
no guerrero. Su origen se hacía nacer de los mitos grie-
gos. Cuando Leto dio a luz sus hijos, fruto del amor con 
Zeus, los guerreros realizaron una danza tumultuosa a 
su alrededor en la que chocaban ruidosamente sus es-
cudos y sus armas para distraer la atención de la celosa 
Hera, la mujer legitima del dios de Olimpo. 

Esta danza guerrera de origen remoto se realizaba en 
Esparta, antes de las batallas, por su valor mágico inti-
midatorio del enemigo; y también después del combate, 
para ahuyentar a las almas errantes de los adversarios 
muertos en la contienda. Esta danza se extendió a toda 
Grecia, al son de la flauta, la ejecutaban los niños en la 
palestra y los efebos o atletas en los gimnasios, incluso 
podría ser ejecutada por un solo danzarín que simulaba 
combatir contra adversarios invisibles. A partir de los 
tiempos de Alejandro Magno las danzas guerreras se 
convirtieron en exhibiciones artísticas de estilo volup-
tuoso y lascivo importado del orientalismo asiático. 

En la antigua Roma llega a desarrollarse de forma ex-

traordinaria un espectáculo llamado “mimus”, cuyo nom-
bre viene de la palabra griega que quiere decir imitación. 
La pasión por imitar fielmente a la realidad caracteriza el 
espectáculo en tiempo de los césares. El mimus (tanto el 
género como el actor se llamaban igual) a menudo imitaba 
la vida y los hechos de una o varias personas condenadas a 
muerte en el mismo escenario donde al final del espectácu-
lo se ajusticiaba al condenado. Entre estas imitaciones las 
escenas de sexo y violencia eran las preferidas y el comba-
te escénico llegaba a un nivel muy parecido a las superpro-
ducciones de Hollywood de nuestros tiempos. 

Para ser justo se debe mencionar igualmente la espe-
cialidad romana en los espectáculos de combate, las lu-
chas a vida y muerte entre los gladiadores. Los Romanos 
son los primeros en ordenar y codificar los enfrentamien-
tos individuales de una forma precisa hasta crear un espec-
táculo publico. En tiempos de la República las clases de 
esgrima para los soldados se hacen obligatorias. Esta en-
señanza se llama “armatura”, los destacados esgrimistas 
obtienen título de “doctores armurum” y la fascinación 
por la belleza del combate eleva el duelo con el nombre 
“gladiatura” a un nivel social único en toda la Historia. 

En la Roma clásica saber morir ennoblecía y, para 
muchos (esclavos, bárbaros, etc...), era el único cami-
no, en tiempo de paz, para obtener la ciudadanía romana 
y la libertad. Un gladiador con su digna y coreografiada 
muerte traspasaba al afortunado contrincante una parte 
de la necesaria nobleza para que este pudiera ser libre, 
de modo parecido a los demás ciudadanos cuyos antepa-
sados también, en tiempos de guerra, dieron el necesario 
tributo de sangre para el bien de la patria. La lucha de 
gladiadores no corresponde en todo a nuestra definición 
de combate escénico pero contiene muchos de sus ele-
mentos; los contrincantes tenían rutinas coreografiadas 
para que la lucha durara más tiempo y interesara más, 
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las partes con música tales como la presentación y muer-
te eran ensayadas y perfeccionadas continuamente. A es-
tos encuentros singulares se les podría llamar combates 
escénicos en honor a la muerte donde la muerte del 
vencido de manos del vencedor se convierte en un cere-
monial particular que establece una especie de macabra 
colaboración entre ambos. Para el público el interés de 
este espectáculo consistía tanto en la oposición de dos 
hombres como en la confrontación de dos armaduras 
y dos armas diferentes. Estos combates representaban 
unos verdaderos ejercicios de estilo, unos encuentros 
equilibrados, perfectamente arreglados en sus fases téc-
nicas y espectaculares. 

Edad Media (del 500 al 1400) 
A partir de la caída de Roma en manos de los Go-

dos en 535 d.C. los escenarios se vacían y los actores 
se dispersan, muere al teatro antiguo. El combate escé-
nico, sin embargo, parece sobrevivir junto con algo de 
espectáculo y tiene en estos tiempos sobre todo el valor 
de noticia de información, tanto religiosa como de ac-
tualidad. Es durante las grandes fiestas de los nobles 
donde se coreografían y escenifican batallas y conquistas 
recientes, para que los que no han podido participar en 
los verdaderos acontecimientos puedan vivirlos como si 
hubieran estado allí. 

Los duelos conocidos como “juicios de Dios”, las 
justas y los torneos de caballeros no se ajustan a lo que 
entendemos hoy por combate escénico pero eran unos 
interesantes espectáculos de combate con varios ele-
mentos de combate escénico incluidos, y forman la base 
del temario de muchos combates escénicos de hoy. 

Renacimiento (del 1400 al 1800) 
El renacimiento rompe con la tradición de repre-

sentar exclusivamente temas religiosos, desarrolla dife-
rentes formas de teatro tanto popular como de corte y 
de universidad, es una gran explosión de energía en el 
teatro y con ella, naturalmente, del combate escénico. 
Paralelamente las armas y su manejo (la esgrima) son 
cada vez más sofisticadas. Lo mejor del teatro renacen-
tista combina la esencia del misterio medieval con la 
búsqueda de nuevos medios de expresión. W. Shakes-
peare (1564-1616) es el supremo ejemplo de este camino 
que concentra en una persona diferentes fuerzas con un 
milagroso resultado en la historia del teatro dramático. 
Este resultado, a menudo, se consigue por la aplicación 
de un combate de espada y daga en un momento estra-
tégico de la obra, el trágico combate escénico del final 
de Hamlet puede ser el ejemplo más clásico de ello. 

En Italia el teatro del renacimiento se desarrolla en-
tre la tradición literaria y popular dando origen a una 
comedia de improvisación que hoy se conoce con el 
nombre de Comedia del Arte. Aquí los diferentes per-
sonajes usando distintas armas que corresponden a su 
status social (Capitano - espada, Arlequín - bastón, Pan-
talone - daga veneciana, la Bruja - varitas y hechizos) 
crean un combate escénico cómico y variopinto. 

En España emerge el genial Lope de Vega que defi-
nitivamente ayudara a unir lo clásico con lo popular con 
sus 470 obras escritas. Conjuntamente con Pedro Cal-
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derón de la Barca (1600-1681) y sus 200 obras cubre 
áreas sorprendentes de la existencia del hombre. Suce-
sos familiares, crónicas, acontecimientos legendarios y 
folklóricos, guerras con los moros, historias del antiguo 
testamento, comedias de intrigas y dramas de honor pro-
ponen un amplio campo para el combate escénico donde 
la esgrima de capa y espada tiene su lugar destacado. 

Edad Moderna (del 1800 al 1900) 
Los duelos de los siglos pasados y los contemporá-

neos del siglo XIX adaptados a la necesidad del teatro 
encuentran aquí su amplificación hacia lo fantástico y 
extravagante durante los sucesivos períodos de roman-
ticismo, realismo y naturalismo, que a su vez asientan 
las raíces del teatro al cual estamos acostumbrados hoy. 

En pleno período victoriano, cuando en el escenario 
inglés se requiere la representación de duelos, podemos 
encontrar varias rutinas de combates ampliamente utili-
zadas al parecer: “El cuadrado de ocho”, “El circulo de 
ocho”, “El combate de los borrachos” etc. El gran maes-
tro de armas de aquella época, Felix Bertrand, coreo-
grafió muchos encuentros de armas (Hamlet, Macbeth, 
Cyrano de Bergerac,...). 

Por supuesto que los actores de entonces consideraban 
la disciplina obligatoria de esgrima como un medio exce-
lente para su preparación física lo que facilitaba mucho a 
un director la coreografía de un combate. El gran actor 
shakespeariano Edmund Kean era un estudiante habitual 
en la famosa escuela de esgrima de los Angelos; Tarleton, 
clown muy popular, era campeón de espada; Ben John-
son, escritor y poeta contemporáneo de Shakespeare mató 
a varios miembros de su compañía en duelos. 

Vale la pena recordar aquí el duelo escénico entre 
Irving y el Squire Bancroft en la obra “El corazón muer-
to” donde los actores solamente tenían coreografiado el 
final de combate. Eran capaces de esgrimir las armas sin 
preocuparse de acordar previamente los lances antes de 
llegar a la última estocada, esta sí, perfectamente prepa-
rada. Este combate tiene aun más mérito si sabemos que 
a Irving se le conocía una avanzada miopía, pues la his-
toria cuenta que interpretando una vez el papel de lazari-
llo de una muchacha ciega perdió las gafas y finalmente 
la ciega tuvo que ayudarle a salir del escenario, ambos 
acompañados por una gran ovación del público. 

En el siglo diecinueve y principios del veinte los 
combates escénicos se convierten en la parte preferida 
de muchas obras teatrales y no es una excepción el ver 
obras pésimas realizadas con la excusa de un “combate 
terrorífico” (figura 4). 

Como un buen ejemplo de esta tendencia popular 
puede citarse al pintoresco y variopinto Teatro Odeon 
de Barcelona (1850 -1887), donde las famosas repre-
sentaciones bautizadas en catalán con el calificativo 
de “sang i fetge” (literalmente sangre e hígado) llena-
ban de numeroso público su platea, sin que nadie se 
preocupase por las criticas lamentables de los periódi-
cos (figura 5). 

5 
Figura 4

5 
Figura 5
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Observamos que cuando, durante el periodo de 1875 
a 1887, el teatro Odeon es bautizado por los barcelone-
ses con el significativo nombre de el “Matadero”, esta 
expresión tan brutal, que está plenamente de acuerdo 
con su repertorio, no parece molestar al público, que 
continúa asiduo y entusiasta a este género melodramáti-
co en su más extremada expresión. 

Era Contemporánea (del 1900 al tiempo presente) 
El siglo XX desarrolla en el teatro muchos caminos 

particulares y cada uno de ellos añade nuevas técnicas y 
armas a la ya rica herencia del combate escénico. 

El desarrollo del deporte añade a su vez la moda de un 
cuerpo bien formado en acción, crea una nueva versión en 
el combate escénico deportivo, que junto con la esgrima 
histórica, dominan la primera mitad del siglo. En la se-
gunda aparece el fenómeno de los combates escénicos de 
artes marciales orientales que sigue “pegando fuerte”. El 
hecho de combatir a los aliens por tierra, mar, galaxias 
y espacio intergaláctico, gracias a la popularidad de los 
dibujos animados y la animática, parece tener un exitoso 
desarrollo en las últimas décadas. Un análisis detallado de 
los combates escénicos de nuestra época superaría las po-
sibilidades de esta ponencia por su magnitud. El invento 
del cine, su desarrollo y su popularización por el vídeo nos 
ofrece de un lado una documentación rica y fácil de con-
sultar de este hecho y del otro lleva el combate escénico 
a la pantalla del cine y el televisor lo introduce en nuestra 
casa. Solamente a modo de recordatorio creo que vale la 
pena mencionar lo más destacado en este arte y dejar que 
cada uno amplíe la lista según sus gustos y preferencias. 

Fuentes de combates escénicos mencionados más 
frecuentemente en las publicaciones sobre el tema

Actores - Luchadores
•	Jackie Chan
•	Errol Flynn
•	Duglas Fairbanks
•	Bruce Lee
•	Toshiro Mifune
•	Jean-Claude Van Damme
•	John Wayne
•	Clint Eastwood 

Películas 
•	American Samurai
•	The Best of the Best
•	The Black Swan

•	Braveheart
•	�By the Sword (con Eric Roberts y F. Murray Abra-

ham)
•	Carmen (Antonio Gades)
•	Conan el Bárbaro
•	The Court Jester
•	Cutthroat Island
•	Cirano de Bergerac (José Ferrer)
•	Amistades peligrosas
•	Drunken Master
•	Los duelistas (Ridley Scott)
•	El Cid
•	Excalibur
•	El maestro de armas
•	Flash Gordon
•	Flashman
•	El viaje fantástico de Simbad
•	Hamlet
•	Happy Gilmore
•	Henry VIII
•	The Hunted
•	Ivanhoe (con Anthony Andrews)
•	Ivanhoe (Robert Taylor)
•	Lady Halcón
•	La marca del Zorro (Douglas Fairbanks)
•	�La marca del Zorro (con Tyrone Power y Basil 

Rathbone)
•	Piratas
•	The Prince and the Pauper (con Oliver Reed)
•	La Princesa Prometida
•	El Prisionero de Zenda
•	Ring of Steel (con Robert Chapin)
•	Roadhouse
•	Romeo y Julieta (Zeffirelli)
•	Sanjuro (Kurosawa)
•	Scaramouche
•	Los Siete Samurai
•	Spartacus (con Kirk Douglas)
•	La Guerra de las Galaxias
•	Swashbuckler
•	The Sword and the Rose
•	�Sword of Lancelot (producido e interpretado por 

Cornel Wilde, solamente los combates)
•	Los tres y los cuatro mosqueteros (Richard Lester)
•	Los tres mosqueteros (con Gene Kelly)
•	Venusian Karate
•	Los vikingos (con Kirk Douglas y Tony Curtis)
•	El señor de la guerra (con Charlton Heston)
•	The Yakuza (con Robert Mitchum) 
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Épocas futuras (desde domingo que viene 
hasta fin del mundo, según mis convicciones) 

Me es imposible profetizar pero … puedo soñar des-
pierto.

Sueño que las asociaciones de combate escénico se 
desarrollan en toda Europa, que la asignatura de com-
bate es incluida en todas escuelas de arte dramático y 
estructurada de modo que, con éxito, puede substituir en 
si misma toda la preparación física del futuro actor. 

Sueño que las formas de violencia comunes a toda 
la humanidad y las folklóricas e individuales de cada 
país encuentran la posibilidad de expresarse en forma 
espectacular y artística, pero no necesariamente real. 
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El objetivo de esta tesis doctoral es conocer los estereotipos 
corporales y los modelos de actividad física que se presentan 
en las fotografías de los libros de texto de Educación Física 
–EF– destinados al alumnado de la Educación Secundaria 
Obligatoria –ESO– y establecer si existen relaciones entre de-
terminados modelos de cuerpo y el tipo de práctica motriz con 
la que aparecen vinculados.

Las imágenes están presentes en los libros de texto, mate-
rial que juega un papel fundamental dentro del sistema edu-
cativo. Esta iconografía puede ejercer de mecanismo de control 
porque promueve la admisión no reflexiva de pensamientos y 
reproduce estereotipos sin que se cuestione su validez. Por ello 
es necesario reflexionar sobre las realidades que construyen 
estas imágenes.

Se realiza un estudio fundamentalmente descriptivo 
que utiliza el análisis de contenido como técnica central de 
la investigación. La aplicación de un sistema de categorías 

elaborado ad hoc permite revelar lo oculto o disimulado en 
los mensajes de estos libros de texto. El proceso de cons-
trucción del instrumento de análisis consta de dos pruebas 
piloto, dos consultas a expertos y la triangulación con tres 
observadores. Además, se incorpora una prueba de per-
cepción de imágenes fijas con alumnado de la Educación 
Secundaria Obligatoria que corrobora la pertinencia de las 
variables estudiadas.

La muestra de imágenes manejada está formada por 
3.316 fotografías, que pertenecen a 10 editoriales diferen-
tes. Para el tratamiento de la información se utiliza el pa-
quete estadístico SPSS 15.0. Se realiza un análisis descrip-
tivo univariable y bivariable y se solicita el test Ji-Cuadrado 
de Pearson y los residuos tipificados.

Los resultados muestran la presencia dominante de 
un modelo de cuerpo masculino, joven, de raza blanca, 
cuya tipología corporal es la combinación de somatoti-

pos y que viste indumentaria deportiva. Además, se hace 
patente la clara desigualdad en la presencia de la figura 
masculina frente a la femenina y una asignación de ac-
tividades físicas distintas para hombres y mujeres. Las 
personas mayores tienen una presencia muy limitada y se 
incorpora mayoritariamente un modelo de cuerpo joven. 
La representación de distintos grupos raciales es escasa y 
tendenciosa. Las actividades físicas adaptadas y las perso-
nas con discapacidad aparecen de forma excepcional, y los 
deportes gozan de un trato preferente frente a otro tipo 
de técnicas corporales.

Los resultados revelan la necesidad de trabajar para la 
superación de los estereotipos tradicionales vinculados a la 
Educación Física. Tanto las editoriales como la Administración 
educativa y los/as docentes deben tomar conciencia de los 
materiales curriculares que se están elaborando e involucrarse 
para su mejora continua.
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La investigación que presentamos tiene como objetivo 
fundamental analizar la aplicación de un programa acuático 
educativo (PAE) para niños de cero a tres años a través de la 
formación a un grupo de técnicos acuáticos mediante un pro-
ceso de asesoramiento. En el marco teórico profundizamos en 
los cimientos teóricos de la investigación: los programas de ac-
tividades acuáticas en la primera infancia y las diferentes pers-
pectivas con respecto a la formación del profesorado centrán-

donos en el asesoramiento como una propuesta de formación. 
Las conclusiones presentadas nos aportan muchos datos que 
confirman el marco teórico establecido y ayudan a reorientar 
las futuras formaciones iniciales y continuadas posteriores con 
actuaciones que permitirán mejorarlas. Un elemento clave que 
hemos ido fundamentando durante el proceso de investiga-
ción es que la formación inicial no es suficiente para alcanzar 
los objetivos y contenidos del PAE. Hay que articular una for-

mación continuada, paralela a la implantación del programa, a 
través de la cual los participantes puedan compartir las dudas, 
los errores y los aprendizajes en un contexto de reflexión sobre 
la práctica, a través de reuniones grupales con profesionales 
que asesoren este proceso. 

Otro de los elementos claves es la introducción de una 
nueva figura profesional en el ámbito deportivo: el asesor de 
formación. 

Actividades acuáticas educativas para bebés: 
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